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Unión ibero=Hmericana 
6AQA,NQ DE LA 80CIEDAD DE L M I SMO NOMBRE 

.Uadrld: Calle de ReCOletoll, HIUlI. 10 

EN~RO-FcBRBR:O DE 192. 

El in diano 
A1olh'os dI! /a diurlart'ón IICc/lr¡ ell ¡l~ 

e Unión Ibero-Americano» ~/ dia 25 de 
huero do /9241'0r ti llllrt!,:d¡) pocta 'lIt­

IIc:;o!allo dOIl Andrés E/o)1 Blllllco. 

U -
r.; cauce/ti} ~ obl e e11Ildhno. -Cil!rta vez, en UII pueblo de E"'pa-

ña J mielltras charlaba con un amigo, entraron al café en que 
se encoI)rraball. vario~ señores; el amigo, para ilustrar al forastero, pro­
cedió a dt:linir a cada lino de aquellos caballeros: cEst: es don Fulano, 
hijo del ~lar411és de Tal; es~ otro es X, Diputado Provincial; aquél es pe­
riodista de: la izquierda; ébte es aficionado a los toros». Pero hubo alguien 
a quiell el allligr) dejaba sin definición; era un hombr~ inquietante, de 
ruda faz de luchador, con algo rellloto en la lIlirada; se adivinaba que 
aquel hombre debía I!strechar la rnan,J con fuerza. 

-¿Y e')e, quién e~:-pregulltó. 
y el al11i~o, para salir del paso, repuso: 
-¿Ese? Nada, es un indiano. 
-eY )'0 he venido aquí esta tarde a deciros muy pocas frases acer-

ca de un hombre que embarcó una vez en cualquier puerto de España 
y desembarcó en cualquier puerto de América. 

¿Qué encuentra allí' Dos Américas: una salvaje, la de los g-randes 
ríos y I,Is negras selvas, la del paludismo y los caimanes; esa América 
de leyenda es, desgraciadamente, l::t que se conoce en España» ... Recuer­
do el caso de un nmigo que viajaba conmigo en automóvil por una 
región próxima a Caracas; ese amigo, notable escritor espai1ol, llevaba 
cierta inquietud al internarse en la montaña; sus ojos iban al acecho de 
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las grandes sorpresas tro­
picales. de los animales 
fabulosos, de las pante­
ras elásticas y los monos 
burlones; el viaje trans­
currió sin accidentes, y 
cuando ya tocaba a su 
fin cruzó rápidamente la 
carretera, frente al auto­
móvil, una liebre ameri­
cana. El escritor español 
se agitó indignado: 

-iHombre, liebres en 
América! iNo hay dere­
cho! 

Esa América de las 
selvas fantásticas eXIste 
y está casi inexplotada; 
allí está el Dorado. Pero 
hay otra, la América con­
fortable, la higienizada, 
la de los grandes centros, 
donde hay liebres y don­
de apenas se ve en los 
jardines zoológicos al­
gún tigre dormido O al­
gún caimán filósofo, sub­

vencionados por el Gobierno para que con.erven la reputación tro­
picaL Pues bien, esa última América no la conoce España, y esa Amé­
rica la conoce el Indiano. Esa América, que es reflejo de España; esa 
tierra confortable y saludable, es familiar al hombre que fué a trabajarla 
y terminó ror amarla. Y el Indiano conoce también la otra América, la 
de los grandes bosques, la de los grandes ríos, la de los vastos llanos_ 
y allí sabe vencer y se hace hermano de la gran Naturaleza, fuerte y 
sana. Una vez, marchando por los llanos de Venezuela hacia la remota 
frontera colombiana, en plena sábana, a veinte leguas de poblado, en­
contré un hombre solo que llevaba misma ruta. Le interrogué: 

-¿Hacia dónde se dirige usted? El hombre iba a un pueblo fron­
terizo. -¿Este es el camino bueno? -No sé. -¿Y usted no conoce el 
camino? -Yo, no. -¿Cuándo ha llegado usted aquí? ¿De dónde es usted? 
-Soy español, y llevo un mes en Venezuela. -¿Y no teme perderse? 
-No; no temo. 

Do s meses después encontré a aquel hombre en un pueblo de la 
la fron tera al frente de un pequeño negocio, y, evocando su anterior en­
cuentro murmuró: -Sí; tú llegarás". 
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El indiano es el tipo moderno del Conquistador, el más fuerte 
ejemplar de la familia española. El Indiano va a América y sueña con 
España; vuelve a España y sueña con América; luego el indiano reali­
za el tipo ideal del porvenir; con un concepto de patria más vasto que 
el nuestro, ese hombre es el ciudadano de la gran Nación Unid.; el úni­
co que realiza en algo el luturo sueño de fusión hispanoamericana. 

Laudable labor de la Unión Ibero-Americana en las ca,as de Espa­
ña en América, Cámaras del Comercio Españolas y demás instituciones 
similares que deben tender a un solo fin: hacer conocer a América 
en España. E,paña es perfectamente conocida en América. Cada español 
debe hacer labor individual de in,trucción. Hay que empezar por ense­
ñar en España geografia de América. Una distinguida dama española me 
preguntó una vez: 

-¿Usted es de Caracas? iAh, yo tengo un primo por allí!, por su 
tierra; viv¡a en Buenos Aires ... 

El verdadero y más eficaz embajador español en a4uellas tierras es 
el indiano, y ese hombre, heredero de los más gloriosos y emprendedo~ 
res conquistadores, reclama el respeto de España. 

En el momento del descubrimiento España tenia dos caminos: Ita­
lia, donde estaba la gloria cercana, con Gonzalo de Córdova; Améri­
ca lejana, donde estaba el oro y el misterio. Esp~ña iba a América para 
pagarse guerras de Europa; todos eran indianos; indianos en América, 
indianos en Italia, indianos en Flandes, indianos del m,r o del Garella­
no, de Cuba o Nápoles, del dinero, de la aventura o del ideal; es Espa­
ña, que nunca estuvo quieta; es España, que se muda siempre; Es. 
paña, indiana en el mundo; el indiano es España. «Vosotros, los 
que descendéis de los tercios de Alba o de Spinola, sois hijos de india­
nos; un abuelo mío fué a América, no pudo volver; quizá el trabajo o la 
muerte o el amor le dejaron allá; pero vuelvo yo, porque el indiano 
siempre v.1elve» ... Gran necesidad de una América indiana en España, 
y de que se funden cátedras en la peninsula para llevar a todos el cono­
<:imiento de aquellas tierras, que son mercado natural de España. No 
por sentimentalismo, por negocio hay que hacerlo. Estimo que España 
<lebe intensificar su industria, porque cuando ella pueda ofrecer a Amé­
rica productos similares a los extranjeros con igualdad de precios, será 
otra vez la Conquistadora ... 

La alianza se realizará; no la que hace sonreír a los «hombres prác. 
ticos, sino la otra, aquella que ha de hacernos solidarios de nuestros 
actos internos y externos; que proclame \11 situación internacional privi­
legiada de los aliados, la unidad de legislación, la actitud de mutua 
defensa. Pidamos la adopción de la historia de cada pais como parte de 
la historia nacional de los demás, dando casta de nacionalidad en Espa­
ña y América a los héroes de todos como ciudadanos de pleno derecho, 
que sean glorificados sin distinción. Asi conocen a Esp,ña algunos in­
dianos gloriosos, cuyo mismo nombre uesconoce. Ejemplo, Boves, el 
más grande guerrillero que ha tenido España, ignorado de todos: In-
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confundible sello de castellanismo que tienen los pueblos y los héroes 
de América; asi el Libertador, ejem piar supremo de todas las virtu des 
raciales) eterno indiano de la libertad, peregrino de pueblo en pueblo, 
incansable en el ansia de cambiar de cielo y luchando siempre en espa­
ñol y para España; ~1artí, el Apóstol, que mientras lucha por la liber­
tad vuelve el espiritu rendido hacia la tierra lejana y canta: 

.Para Aragón en España 
tengo yo mi corazón; 
un Jugar todo Aragón, 
franco, fiero, fiel, sin saña». 

Denigremos a los que enO se ocupan de estas cosas», los enfermos 
de exotismo, los «demodés'-para hablar como ellos-, los que quisie­
ran inventar un idioma nuevo, desvedebrado, malabarista, con sabor 
de Turquia o China, los elegantes de la nocturnidad literaria, del des­
mayo ramplón, de los ojos nostálgicos. Humanidad vigorosa y ruda la 
que se levanta a ambos lados del mar español; nuestros pueblos irán a 
sucompactación como se va a un negocio, a un contrato, pero contrato 
sellado certificado por algo de ensueño, que es el castellano. 

Termino diciendo: «Los otros, los que nos miran codiciosos, los 
que acechan el momento de dañaroos, los que esperan el minuto propi­
cio de nuestra perturbación, verán cómo, poco a poco, ascendemos; 
victoria, victoria nuestra, de los grupos todos, impersonal, unánime; sin 
detonaciones, implaca!Jle; sin maestro, sabia; por la amarga experiencia, 
abrumadora; sin cabeza, pero con alas) como la victoria de Samotracia». 

= 

4 

La lira blanca. 
Acorde con los sones de la suprema Rauta, 

bajo todos los ciclos na\'egó mi bajel. 
En busca del soñado vellón del argonauta, 
volaba con mis remos el I'mpelu doncel. 

Encontre el derrotero sin orden y sin pauta: 
remanso y oleaje, laberinto y tropel, 
que da nuevas canciones a los ¡¡¡bias del nauta 
yes nido de sirenas para el que \'8 por él. 

Allí escuché el extrailo fervor Jc tus acentos; 
eras la forma nueva, y a merced de los vientos 
brindabas a las olas tu divina merced. 

Surgiste de la espuma que nevaba la prora, 
y C:1 tus fizos flotantes. salpicados de aurora, 
nau:ragó el vellocino que buscaba mi sed. 

ANDRÉS ELO\' BLANCO. 
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Unión Ibero-Americana. 
Junta general ordinaria. 

EL dia 20 de enero tuvo lugar la Junta general reglamentaria de seño­
res Socios de Número. 

En ella se aprobaron por unanimidad y con aplauso las cuentas de 
ingresos y gastos del año '923 y los presupuestos para 1924. 

De igual modo fué aprobada la Memoria correspondiente al último 
ejercicio, que se publica en este mi~mo número . 

No obstante la insistencia con que los señores Marqués de Figueroa 
y A rmiñán instaron a sus cOllsocio~ para que otras personas fueran de­
sig nadas para los cargos de Presidente y Secretario General que vienen 
desempeñando, la Junta general por aclamación los reeligió. 
e La Junta directiva sigue, pues, constituída en igual forma que lo 
ñS tuvo en 1923 por lo, dos citados y los señores Conde de López ~Iu-

oz, Eioaguirre (don Manuel de), Jardón (don Fernando), Llano (don 
1\1 iguel), l\larqués de la Fuensanta de Palma, Marqués de Seoane, Mar­
tínez Reus (don Julián), Mora (don Germán de la Mora), Noriega (don 
Ignacio de), Núñez Samper (don Mariano), Ortega Jl.lorejón (don José 
M aría de), Palomo Ruiz (don Luis), Pascual Gómez (don José), Rodrí­
guez San Pedro (don Carlos), Rodríguez Marin (don Francisco), San 
Román (don Valentín), Silió (don César) y Traumann (don Enrique). 

Se acordó dirigir muy expresivo saludo al excelentísimo señor don 
Faustino Rodriguez San Pedro, gravemente enfermo en Gijón. 

Se recomienda por la Junta general" la Directi,-a que con sus ges­
tiones procure que oficialmente se proceda, por quien corresponda, al 
estudio de los antecedentes y documentos alegados, en esclarecimiento 
de la cuna de Colón. 

Se acordó consignar en acta la ,-iva complacencia con que nuestra 
Sociedad se ha informado del proyecto que, las Universidades ibero . 
americanas, tienen de realizar una visita colectiva a España, y que la 
Unió" lb,,·o-Americana preste toda la cooperación dable para que la 
estancia en Ja madre resulte grata a los ilustres viajeros, a quienes se 
Considerarán como Socios de Número, ofreciéndose a las citadas Uni ­
versidades para cuando crean útil el concurso de esta Sociedad. 

Fué leída la siguiente comunicación de los señores Socios de Nú­
mero residentes en Montev ideo, que es el núcleo más importante en 
América : 

«Excelentísimo señor Presidente de la Uuióll JI·tro-Amtric01la. Mar­
qués de Figueroa. Madrid .--Señor: Los Socios de la Unión residentes 
en Uruguay, reunidos en Asamblea, aplauden la intensa labor en que 
se hallan empeñados los esclarecidc s l\liembros dirigentes de aquella 
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gran obra en Madrid, y verán complacidos se digne V. E. dar cuenta a 
la Honorable Asamblea general que ha de celebrarse el próximo mes de­
enero de lo expuesto. 

La Sociedad Unió" Ibero, con su constante prédica, ha difundido 
sus doctrinas por todos los ámbitos de la América española, contand<> 
hoy con numerosos adictos. Entre sus múltiples iniciativas figura en 
sitio preminente la declaratoria de feriado del 12 de octubre, obtenida 
en todos los paises americanos. 

La Revista social puede lIamársele con justo título la de mayor inte­
rés que se edite en lo que se refiere a los ideales de acercamiento de la 
Raza, en la que colaboran esclarecidos escritores de allende y aquende 
los mares para honor de todos . 

A vos, excelentísImo señor, a vuestros tan dignos cooperadores, y a 
los eminentes hombres entre los que figuró en primera fila desde la 
Sociedad, el venerable excelentísimo señor don Faustino Rodríguez San 
Pedro, os enviamos por medio de esta Delegación las expresiones de 
nuestra más intima gratitud y los plácemes más sinceros por "uestro 
esfuerzo, que en tiempo no lejano ha de culminAr las aspiraciones que­
motivaron la fundación de la So~iedad .- Víctor J. Ara/us, Delegado. » 

La Junta general recomendó a la Directiva prestase atención prefe­
rente a los temas recomend ados por dichos señores socios de ~Iontevi­
deo y por otros de distintos puntos de América, propugnando por la 
realización de los que estimen de posible realización inmediata; temas 
tan importantes como lo revelan los enunciados de algunos que trans­
cribimos conservando la redacción de las propuestas. 

El inciso del art. 3.° del Reglamento de nuestra Asociación reco­
mienda la habilitación recíproca de los títulos alcanzados en los esta­
blecimientos oficiales de enseñanza para el libre ejercicio de las profe­
siones en los paises de la Unión, persuadidos que llevado a la práctica 
esto sería uno de los lazos que más estrecharía espiritual y material­
mente a España y América, lo recomendamos a V. E. 

Punto de gran interés es el relacionado con las Sociedades cultura · 
les creadas en el Rio de la Plata, cuyo iniciador y fundador fué en la 
República Argentina el Doctor don Avelino Gutiérrez, y fundador de la 
del Uruguay don Manuel Senra, a las que periódicamente y a petición 
de sus dirigentes y costeados por los españoles de ambas márgenes del 
Plata, la Sociedad de Ampliación de Estudios de Madrid, que preside 
el sabio C_jal, designa los Profesores que han de trasladarse a estos 
paises a dictar cursillos de enseñanza o dar conferencias. A nuestro pa­
recer, excelentísimo señor, esto puede ser de resultados proficuos si se 
extiende por todas las Repúblicas españolas. El efecto que produce en 
estos paises el desfile de nuestros hombres de ciencia es sorprendente­
y destruye en gran parte el concepto equivocado que ha existido en 
América de las cosas españolas. A esa honorable y clarevidente Junta 
general recomendamos asunto de tal transcendencia. 
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Enterados de que un grupo de españoles residentes en la República 
Argentina se ha dirigido al excelentísimo señor Presidente del Directo­
rio solicitando el indulto de los prófugos y desertores españoles, esta 
Delegación, a nombre de los consocios del Uruguay, se adhiere a la 
patriótica iniciativa de sus hermanos de aquella República vecina y su­
plica a V. E. se sirva ser intérprete de nuestra aspiración ante aquella 
alta autoridad nacional. 

La unificación monetaria que hace muchos años persigo, como 
base para la verdadera unión de Iberia con las hijas creadas por ambas 
naciones. 

Teniendo a la vista el expedien)e del Congreso de 1900, verán el fun­
damento que tuvo aquella Comisión de Hacienda para urgir se llevara a 
efecto esa medida. Que se inicie nuestra representación en el Con­
greso, con un solo diputado por cada colonia, expensado por cada una, 
nombrados indirectamente por los mismos Centros españoles, recono­
ciendo como Centro el de la capital de cada República, seria elemento 
que ayudaría a esa unión que perseguimos y que es cada día más ne­
cesaria. 

Usaron de la palabra alabando la gestión de la Junta directiva, para 
la que se acordó un voto de gracias y congratulándose de la forma en 
que se desenvuelve la vida de nuestra Sociedad, los señsres Jimeno 
(don Amalio), Cervantes (don Juan), Prieto Pazos (don Faustino) y Mo­
lina Padilla (don Alfonso) . 

..• ~~ 
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los grandes poetas españoles Que vivieron en América 
1I 

Luis de Belm onte y Bennúdez. 

DE cuántos errores, y aun desa5tres, nos hace responsables la pere~ 
za! Un angostí&imo criterio redujo a seis los astros de primera mag­

nitud que iluminaron el Teatro español, y la superficialidad ambiente 
prefirió aceptarlo a molestarse en di~cutirlo . ¿Qué tienen que envidiar a 
Moreto ni a Hojas el profundo ~Iira de Mescua ni el humanisimo Vélez 
de Guevara? Y. si la popularidad puede exaltarse a criterio, recuérdese 
que ni Lope ni Calderón lograron sostenerse en la escena tanto tiempo 
como Luis de Belmonte y l3ermúdez. 

19nórase la fecha de su nacimiento, aunque desde luego puede re­
chazarse la de 1587, poco más o meilOS, que admiten los biógrafos, y 
pensar en una muy anterior. Sabemos. por declaración de ~lateo Ale­
mán en el Elogio tk la vida de ~all 19ltacio, que él y Belmonte eran ami­
gos, nacidos ambos en Sevilla y en la parroquia del Salvador. 

La amistad confesada por el sin par novelista me inclina a creer en 
cierta analogía de edades, o, al menos, en una diferencia inferior a los 
cuarenta años que, a mi entender, infundadamente se suponen. 

Era por via materna primo hel mano del Administrador del Hospital 
de San Bernardo, don Juan Bermúdez Alfalo, autor del poema .\'aIOSO, 
impreso en Lisboa en 1618, y del prólogo de La Hispálica, y, rur con­
siguiente, igual cognación le unía al famo~o predicador don Diego, her· 
mano de don Juan, que llevó a Li,boa el manuscrito del citado poellla. 
Lo que ignoro es si estos dos Alfaros tenian parentesco, aunque lo pre­
sumo, con el Catedrático de Derecho don Franci~co de Alfaro. que de 
la Universidad Hispalense pasó a desempeñar altas magistraturas en 
América, hasta presidir la Audiencia de las Charca~. Acaso le ligara 
también, ¿quién sabe?, algún vinculo con el protomédico de la Cámara 
Real, doctor Zamudio de Alfaro, sevillano también, y no de Alfaro, como 
gratuitamente supone Hernández Morejón, y primo del poeta Juan de 
la Cueva. 

El procedimiento de Hernández ~,lorejón no peca de molesto. A todo 
el que ostenta un apellido topográfico, sin más expediente, lo naturali­
za en su apellido . ¿Se llama Gómez de León?, pues, de León; ¿Oropesa?, 
de Oropesa; ¿Zamudio de Alfaro, dijistei, de Alfara serás, aunque cons­
te en los libros de matricula universitaria haber nacido en Sevilla. 
iSiempre la pereza! Por tal procedimiento, si se trata'e de Historia lite­
raria, habría convertido en leonés a Fray Luis de Le¡'\J1 en 1 urgalés a 
Javier de Burgos, y en extremeño a Garci-Sánchez de Badajoz. 
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Adornado con escogida educación, excelente calfgrafo, «porque en 
razón de letra no conocel':1OS en España otro que le Iguale:. (Bermúdez 
Alfara), 8nimo!)o y 8\'enturero, se trasladó muy joven aun a ::\ueva Es­
paña, y un año después pasó al Perú. Trabó alli amistad con el P. Die­
go de Hojeda, el mayor de los épicos españoles; con el chileno Pedro 
de Oña, aulor del Arauco dHflluio, y otros muchos literatos. Su carácter 
emprendedor lo impulsó a tomar parte, en calidad de secretario del jefe 
y cronista de la expedición que, al mando del General Pedro Fernández 
de Quirós, salió en 1606 a explorar las regiones del Au,tro, habiendo des­
cubierto ¡lIcultas regiones, a cuyos ríos, puell g y mares los españoles 
dieron nomhres, después de costear la Xueva Guinea, la~ islas de Salo­
món y de Java, pasando hambre y sed y corrit!odo inmensos pelil!TOS 
durante un año. 

COIl orgullo recordaba sus empresas en hermosas y arrogantes oc­
tavas: 

El pecho puse a la m.yor jornada. 
Llegando al sol los pensamientos míos. 
\' tocando en la tierra, en \'ano armaJa. 
nombre dimos al mar, nombre a los ríos. 
como de Arauco, en la jamás domada 
región, notaba los soberbios bríos 
Arcila, de los bárbaros chilenos, 
si bien yo anduve más y escribí menos. 

Tornó a Méjico, donde trató a los ingenios allí residentes; compuso 
muchas poesías sueltas. entre ellas UIl sonelo para la conocida obra de 
Juan de Barrios, impresa en 1609. y dió a la estampa en casa de Jeróni­
mo Balli la l'idll de San Ignacio, I!n verso, con el retrato del autor. De 
esta última producción no se conoce l1l¡is ejemplar que el poseí .. io antes 
por el !\Iarquós de Jerez de los Caballeros y ahora por el hispanófilo 
norteamericano Mr. Huntington. Lástima lanto mayor, cuanto que el re­
trato del autor 110 ha sido reproducido después. 

Restituido a su patria, residió en ella algunos años hasta fines del 
1618, justó en algunos certámenes, de los muchos que se celebraban 
en Sevilla, y de esta capital pasó a ~Iadrid. Alternó con los ¡''''anJes 
dramaturgos de su tiempo, colaboró en alguna, obras con ellos, obtuvo 
premios en certámenes, emprendió viajes por España." algo dió a los 
amores, pues se ha hallado en la parroquia de San Ginés la fe de bautis­
mo de una hija natural del poeta, testimonio de la fraAilidad de alguna 
dama de la corte, según se desprende de la cita hecha por don Jeróni­
mo Cancel' y Vehlsco en un vejamen. 

Belmonte d.!bió de alcanzar cierta longevidad, pue-; aun vivía en d 
año 1649. 

Escritor de ~énero análogo al de Lope de Vega, por la espontanei­
dad y por hnber en ... ayado todos los géneros literarios en prosa y \'ersu

1 

~e distinguió principalmente en el teatro. 
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A los poemas citados se ha de añadir La Hisplilica, obra épica de la 
que hasta no ha mucho sólo se hablaba de memoria. No existia del poe­
ma, que yo sepa, más que tres copias manuscritas: la de la Biblioteca Co­
lombina de Sevilla, la de la Nacional y la mia; mas ya puede apreciarse 
esta producción, en que abundan las valientes y rotundas octavas, por 
haberla recientemente publicado la Real Academia de Buenas Letras de 
Sevilla en su Boletín y haber tirado el señor Montoto una edición a sus 
expensas. 

Versa el poema, dedicado a don Juan de Arguijos, rey indiscutible 
de todos los sonetistas españoles y acaso de los de todo el mundo, so­
bre la expugnación de Sevilla en 1248, el episodio decisivo de l. secu­
lar guerra civil, 'mal llamada reconquista. Es una segunda y más feliz 
edición del tema escogido con notable acierto por Juan de la Cueva en 
La COllquista tk la Bét;ca. 

Como historiador, escribió la galana Historiay descubrimiento de las 
regiollts australes por el general doll Pedro Ferllálldee de Quirós, acerca 
de cuya paternidad discutió doctamente don Justo Zaragoza con la Real 
Academia de la Historia. 

No se habría encendido la controversia; si alguien hubiese leido este 
párrafo de la biografia de Belmonte, e,CI ita por el Licenciado Alfaro, su 
deudo: .Ofrecióse a la sazón salir una Armada al descubrimiento de las 
regiones del Austro, y como semejantes jornadas tienen necesidad de 
cronistas, buscó el general Pedro Fernández de Quirós persona que hi­
ciese este oficio, y asimismo quien usase el de secretario, que no sien· 
do menester mucho para persuadir a nuestro autor, por su inclinación 
natural aceptó la plaza, hallándose en él partes que requerían varios ofi­
cios, porque en razón de letra no conocemos en España quien le exceda, 
y no sin dificultad se podrír. hallar quien le iguale, si bien estima en 
poco un don tan excelente, siendo como es con el extremo que en él 
se conoce.:t 

En Sevilla imprimió La Amora de C.·isto, poema en octavas reales, 
con la particu laridad de eslabonar las rimas, no al modo aceptado por 
los versificadores de la época, sino al estilo de Oña en su Arf"'co, y pro­
metió El Momo denuestros titmpOS (1616). La predilección por los temas 
Sacros denuncia en Belmonte un acendrado sentido religioso, aunque pa­
rezca extraño, harto frecuente en los hombres aventureros y de empuje, 
y si bien su retozona ironia satiriza en las comedias resabios de frailes y 
legos, encarece siempre las instituciones y dogmas de la Religión, no es­
catimando la máquina angélica y diabólica; según comprueban El Dia­
blo Predicador y Las siete estrdlas de Francia, donde la última palabra 
del argumento la pronuncia un ángel realizando el milagro de la apari­
ción de las estrellas sobre las cabezas de Bruno y de los monjes. 

Al mismo fervoroso espirilu responden las sentidas octavas tituladas 
El Cis,1t del Jordan, de que da Cejador equivocada referencia, según ob­
serva don Santiago Montolo, y la descripción de la Solmmísima jitJta y 
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procesÍÓIZ que !tace la illlstre cofradía de la Pura y Limpia COllcepcióll a su 
imageJl, llevándola del monasterio de Regilla Ca"i a la irlesia Mayor, 'Y de 
alli al cOl/vellfo tÚ San P, ancisco. 

En un manucristo existente en la Catedral de su patria se dice: .Don 
Luis Belmonte y Bermúdez, natural de Sevilla. tiene no el menor acier­
to en el festivo coro de las musas, aunque sus muchos escritos , sepul­
tados en el silencio, padezcan las inj urias del olvido, ocasionado de­
haber gastado los años mejores de su vida en peregrinaciones navales, 
viviendo los más en las Indias, de donde no se alcanzan tan generales 
noticias de sus obras como de las que en España resplandecieron siem­
pre .• Consta en el manuscrito que dejó escritas doce novelas, clan agra­
dables, que cada una le pudiera adquirir el mérito de ingenio grande ... 

La bibliografia dramática de Belmonte es, según don Cayetano Al­
berto de la Barrera, como sigue: El Diablo Predicador, O Mayor co>U/ a­
rio amigo, atribuída sin fundamento a don Francisco ViIlegas, a Fray 
Damián Cornejo, a don Francisco Malpica, su refundidor solamente, y 
a un ingenio de la corte; El sastre del CamPillo (1624), La Satisftc!ta, 
A Ult tiempo, ey y vasallo, El cOI/de de Fuelltu en Lisboa, El hortelano de 
Tordesillas, Las tres (o las siete) estrellas ae Fra1lcla, San Bru,lO, Darles 
eOIl la entreUnida, Diego Garda at Paredes, El valor no tUlte edad, i:.~r 
acierto en ti tl/gafio y robador de su lto'lIra, Casarse si" I,ablarse 1 La fits­
ta de los mrátires (auto sacramental), El aesposado por fuerza y olvídor 
amalldo, Lo .. trabajos de Ulises, Amor y I1onor (o respeto, hOl/or 'Y valor), 
La rt1legada de Valladolid, Los tres señolCs de/mundo y (Triuuvirato de­
Roma), 1:.'1 príllcipe villalfo, El afanador de Utrera, EIl "iesgos luce el 
amor, El gran :Jorge Castrioto y PrblCiPe Escmlderberg, Smlc!1a la Ber­
'H'ja, La fllered de la razón, El legado marlir, Sa" Pedro (auto), El Ha­
mete de Toledo , Fiar de Dios (estas dos últimas en colaboración), El mejor 
testigo, ti ""UI to (Con Rojas y Calderón). El mejor tutor es DIOS (con 
Calderón). El príllcipe perseguido (con Moreto y Martinez de Meneses), 
Alglmas hazañas de las muchas de dOIl Garda Hurtado de Jl.ft1ldoea (con 
ocho ingenios, pero dirigida por Belmonte), impresa en 1822, yel famo­
so entremés El Rollo. Algunos actores opinan que La M01zja Alflrez-, 
atribuída a Montalbán, pertenece a Belmonte. Supongo que la obra de­
signada por Alberto de la Barrera con el título La satísfecha, será El sa­
tisfecho, que fechó su al'tor en Sevilla el año 1634 . 

Antes de comenzar el poema La Hispálica, y después de la dedica­
toria, con el epígrafe .Comedias de Luis de Belmonte y Bermúdez, His­
palensis., se inserta una relación de solamente doce obras; probable­
mente, porque aun no se habían escrito las demás 

Es muy digna de estima la comedia La "enegada d¿ Valladoltd, en 
que se muestra Belmonte afortunado creador de caracteres, algunos de 
los cuales no hubiera rechazado el mismo Shaskespeare. 

Cuando Lope de Vega y demás prohombres del Teatro español, en­
redados en las mallas de la comedia de intriga, flaquean en la invención 
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<le caracteres, Belmonte nos orrece el carácter de [sabe!, dama de noble 
alcurnia, que, cegada por la pasión, rompe sus sagrados votos) prostitu­
ye su decoro, mancilla su linaje y va, sin arrepentirse, de falta en falta, 
impelida por inexorable destino hasta abjurar de su patria y su re, como 
ya había renegado de su honor y de su ramilia. Cautiva de los infieles 
con su amante, abandona la religión cristiana; menosprecia, aunque sin 
-conocerle, a su propio hermano, virtuoso sacerdote arrojado por la tem­
pestad a las costas del Ardea; se complace en atormentar a los cautivos 
y en pisott:ar cuanto lleva el nombre de cristiano, y así, presa de un vér­
tigo. cada vez más frenética, mantiene en toda la obra este extraño ca­
rácter lleno de originalidad y de grandeza. 

Para dar idea de la versificación fácil y verdaderamente dramática 
de la obra. reproduzco estas redondillas, en que «lsahel . reconviene 
al capitán Lope, su cómplice, echándole en cara su veleidad yarroján­
dole de su presencia: 

LopE. Lógrame el bien de mirarte. 
De tu labio ... 

ISABEL. Xo prosigas. 
Causa de todos mis males; 
Tú me has puesto en trances tales; 
Déjarne. pues; no me sigas, 
Que por ti lloro, por ti 
A Dios y padres dejé, 
A sangre y casa afrenté, 
,\li patria y honra pcnH. 
En tu rostro llevo escrito 
.Mi error; mirarme no mtentes. 
¡Vete! No lile representes 
La realdad de mi delito. 

De la rranca verbosidad y discretos chistes de Belmonte, dan segura 
prueba el cuento Por aquí se 1/l1Z, tan popularizado después; el relato 
epigramático de Peregil en El princip' vil/allo, y las mil donosuras y sa­
Jes que esmaltan sus comedias. 

La mayor popularidad corresponde a El Diablo Pndlcador, estrene­
do en Madrid en ,623 con (anto aplauso que los Reyes la mandaron 
representar en palacio. En verdad, hallo muy original la idea de obligar 
al diablo, por mandato divino, a colaborar en la erección de un templo 
yal establecimiento de una hermandad de franciscanos. Fray F01zado, 
que así se llama el enemigo de los hombres, ofrece una figura interesan­
te y en extremo teatral. Los donaires de «Fray Antolín., el lego, fluyen 
tan oportunos, que excitan siempre las más esrontáneas risas. 

La prueba :!e las condiciones escénicas de esta producción la brinda 
s.u permanencia de dos siglos en el teatro. Yo mismo la he visto repe­
tIdas veces, y recuerdo el deleite con que, al levantarse el telón, contem­
plaba el público al «Diablo. bajando desde las bambalinas,jinete sobre 
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un dragón que arroji.lba fuego por boca y ojos, y se escuchaba la por 
todos sabida de memoria campanuJa lirada de versos que comienza: 

iAh, del obscuro reino del espanto, 
estancia del dolor. mansión del Ilantol 

Las comedias de Lope, Tirso y Calderón no eran toleradas muchas. 
veces por el público de los ~iglo!:) XVIlJ y XIX, ni siquiera con el remoza­
miento de la refu ndición. Solamente como recuerdo, solía el Teatro Es­
pañol exhumar alguna obra clásica para delectación de erudito .... 

A relatar el argumento de esta comedia dedica Blanco-White largo 
espRcio en sus famosas Letters from Spaill, diciendo: «Es tan singular 
el carácter de esta comedia y se ruene formar tan cabal idea de las afi­
ciones de es le pueblo al ver su popClI"ridad, que quiero dar una expli­
cación del argumento.:. 

y ¿qué más? En el si¡(lo xx ha publicado el di'tinguido literato 
Mr. L. Rouanet un respetab:e volumen titulado: L, Dlabl, Prédica/'ur, 
comidie '"tapIo" tl1I XV lIe slt'de. (Pari,. Toulou,e, J 90 t.) 

¡Cosa extraña!, dice el editor del Teatro t!'icogid o. Durallte todo el 
siglo pasado, cuando aun existla el Trihunal de la Inquisición, si bien 
no era ya ni aun sombra de lo que fué, se rt.!presenlaba 1:1 Diablo Pre­
dicador en todos los teatros del Reino, sin que nadie se diese por ofen­
dido. El pueblo, al día siguiente dI! hab~rse reído con toda su alma de 
las bellaquerías filosóficas de .Fray Antolín., iba muy contrito a llevar 
su limosna a San Francisco, cual ~i acabara de oír un sermón sobre la 
e tridad. 

Sin embargo. en días de menos te y mayor malicia se prohibió la re­
presentación de la obra; mas la ,impalia y el entu,iasmo que por ella 
sentía el público la restableció en la escena. 

Plagió descaradamente esta producción. h,,,ta sin cambiarle el titu­
lo, don Francisco :\Ialaspina, mi:-;erable po~ta')tro, cambiando los ritmos 
de Belmonte en versos pésimos, y las gracia'i en pesadeces. La imita­
ción aumenta el realce del que rué, según Muntalbán, «en las veras.­
heroico, y en las burlas, sazonadísimo». 

~IARtO MÉNDEZ BEJARA'O. 
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Homenaje a Sorolla. 
Sesión e n la Real Academia de Bella. Artes de 

San Pernando. 

HA sido un acto verdaderamente digno del inspirado pintor y Aca­
démico electo D. Joaquin 50rolla, el dedicado por la Real Acade­

mia, profundamente dolorida, a honrar su gloriosa memorjél. 
Causa verdadera emoción el que no huLiera tenido lugar a posesio­

'narse del ~ill6n académico con la lectura, que así ha sido póstuma, del 
discurso de recepción. Son muy interesantes las observaciones del 
maestro sobre la escuela de Valencia, de la que son pintores ilustres los 

-que cita y encomia: Ferrándiz, Cortina, Muñoz Deglain, Sala y Pinaza . 
A la sesión dió gran realce con un h~rmoso discurso el ilustre Aca­

démico y humbre público <eñor C:onde de Jlmeno. 
Se refirió de manera especial al gran éxito que alcanzó 501'01la, co­

Nueva York, con la presentación de sus clI&dros, Exposición organizada 
por el hispanófilo Mr. Hungtington. 

«50rolla fué-dice Jirneno-verdadero genio; ninguna caracteristica 
genial le faltó; todas las tuvo: misteriosa disposición nativa; automatis­
mo cerebral perfecto, base de la inspiración; enurme facultad creadora; 
decidido empeño en vencer lo dificil. con posibilidad de lograrlo; habi­
lidad inimitable en realizar la belleza y en apoderarse con el pincel de 

-cuanto la naturaleza, embriagándole, le metía por los ojos para ser trans­
formado en su mente; aire, movimiento, forma y color. » 

Con este autorizado elogio personal. recordando con el critico \Vi­
lliams que Sorolla tenía «la mano, tan pronta a pintar, como la vista a per­
cibir_, añadiendo a éstas buen número de muy interesantes observa­
ciones, rindió Jimeno al insigne pintor, su coterráneo, tributo así digno 
de uno y de otro, como de la Real Academia, en que tienen asiento los 
mayores prestigios del arte español. 

••••••••••••••••••••••••• ... .. 
•• • • ••••••••••••••••••••••••• 
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LA CO NVERSACiÓN AMENA 

EN LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

RECEPCIÓ:-; DEL EXCMO. SEflOR CONDE DE L:\S NAVAS 

CON gran solemnidad, a la que contribuyó la Presidencia del acto 
por S. M el Rey, tuvo lugar el día 17 del actual mes de febrero 

la recepción, como Académico de Número de la Real Academia Españo­
la. del excelentisimo señor Conde de las Navas, Bibliotecario Mayor del 
Rey y Catedrático de Paleografía de la Universidad Central. Le dió con­
testación el señor Conde de la Viñaza. 

«Nada más castizo-dice éste -que las novelas y cuentos del nuevo 
Académico, impregnados del aroma de las tierras andaluzas, particular­
mente o de las realidades nacionales en general, ya en la individualidad 
de los caracteres, ya en las descripciones de paisajes y lugares o en las 
narraciones de conjunto, sus obras expresan, con sano naturalismo, el 
alma popular y los aspectos vitales de la raza. La moral franca, el idea­
lismo puro y sencillo, la derivación honrada y ejemplar de sus tramas, 
exentas de complicaciones y rehuscados contornos, dan un luminoso 
realce a la forma e infunden en el lenguaje un rico y sereno caudal de 
voces y de locuciones expresivas.> El tema elegiJo por nuestro antiguo 
colaborador en la obra de la Unió" Ibero-Americana, y siempre admira­
do y querido amigo, para su ingreso en la Real Academia Española . fué 
«La conversación amena»; «tesis original, expuesta con estilo adecuado, 
cuadra perfectamente a su índole peculiar ya que es él un muy entrete­
nidos COIlVtf saaor. 

He aquí algunos párrafos del notable y ameno discurso : 
., ...... . . .. ... ... . . .................. . ....... . .......... . . . 

«Ninguna cosa tiene en este mundo abolengo comparable al de la 
charla, que surgió al pisar Eva el Paraiso . Se cuenta de un ciego de na­
cimiento que, al adquirir la vista, ya mozo, lo que m's le sedujo fué la 
contemplación de una mujer. .. iqué no sentiría Adán al ver la suya! Es 
de suponer, dada la ocasión, el sitio y las gracias que a manos llenas 
derramó el Hacedor sobre aquellas semejanzas suyas, que la primera 
conversación sería amenísima. Con el pecado vino la sabiduría, la eru~ 
dición , la disputa y muchas más cosas desagradables, que <si es muy 
hermoso saber-como replicó una hija mía-es fastidiosís imo estudiar>. 
Ya en el libro más antigo que ha llegado hasta nosotros-obra, si no 
poética, por lo menos rítmíca-, conocído con el nombre de PaPiro 
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Pn.ut, y que es ni IlHb lIi Illeno!"' grarn.í.tica parda O anL de saber \'i \'1 I ~ 
en los pre(.':eptos JII y IV ~e en:-.eña CÓIIlO Jc::be conducil:,e el '1ue charla 
cuando tropieza evo un discutidor. 

Lo:; egi~cios debieron de ~er charlatanes. Lo infiero porque, ¡en 
gracia de Dios si los gitanos. que Je~cjenden de aquéllo::" seglln dicen, 
hacen gasto de jarabe de pico en todos ~u~ lrato~! Tall1poco ahorrarían 
palnbra~ los fenicios. como buenos comerCiantes par • .! cvlocar bUS pro­
ductos consiguiendo la lI1ayol' ganancia posible. 

«~Iodelus insuperados son los diülogos del divino Platon.» «Encan­
tadonlS cOIwcr!:oaciones que Sócrates relata a su 3111igo Cristóbulo, como 
habiéndoselas referido a él... el discreto Jsóml1co, uno de los persona. 
jes principales del ECOllÓlIllCO, de Jenofonte .• Al referir aquél las facelas 
que ha conseguido tallar en el diamante de su mujer, exclama: •... y se 
dome,ticó hasta el punto de charlar>. 

Luciano .debió de ser también decidor en grado exquisito, según 
revelan, asimismo. sus Diálof[os; no se puede llevar m~is aIJá el gracejo. 
En lo~ tiem~"'o~ modernos alcanzó ell Grecia gran fama, en el mismo 
arte, Dernetr jo Bikclas, el no"eli ... ta, que !)c crecía extraordinariamente 
charlando con las damas:.. 

Plutarco compuso un tratado sobre el arte de escuchar-comple­
rn t!n to de la charla-, pero ~e reduce, segllll Delil¡e-yo no lo he 
Jeído-a IIlla colección de preceptos dirigidos a los jó\'enes con el fin 
de que aprovechen las lecciones de los filósofos. 

En Atcnas y en Roma, la plaza pública, el Fonwl, hacía las veces de 
nue,tro Salón de Conferencias; era el teatro habitual de las conversa­
ciones poHticas, que allí, como aquí, resultarían amenas ... para los d~ 
la profesión. En Roma, met:ópoli universal de la ciencia del Derecho y 
patria, por consiguiente, de muchos y buenos abogados, ~in duda al­
guna se charlaba mucho: los DitÍlo!{os de Cicerón, y el teatro clásico 
latino lo re\'elan. Lo que la charla romana d(;!hió de g-illl;¡r en extensión 
sobre la griega, lo perdería tal \'ez t!n uticislllo y dOl1osura . .Aun com­
parando reminiscencias, en textos escritos que llegaron ha~ta nO!::lotros, 
no podríamos fallar el rleito, porque en el arte del decidor, COmo en el 
del que toca un instrumento cu:tlquit!ra. se pierde la mitad, no oyendo 
al ejecutante: la voz, el ge~to, la simpatíade la persona. no pueden trans­
mitirse ni fijarse con exactitud en discos de fonógrafos . 

• EI Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros .• El Verbo, notadlo 
bien, Señores; a Jec.::ús se le llama la palabra por excelencia. Entrtnces 
brilló en Palestina una conversación mala\'illosa que, como muchos 
soles reunidos, alumbraha las almas: no puede compararse con ningu­
nos otros decires. «Jamás homhre alguno habló como este hombre», 
escrihe San juan E.\'angeli~lrt . 

• Señor-decía Simón Pedro-, tienes palabras de vida eterna.> 
«Tenía, asimismo, acentos muy dulces, de ordinario muy rerbua~i\'os, 
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pero también de ulla severidad que Jecuelda los sombJÍos flagores de} 
Bauti!:'ta.» 

La oración es para Jesús un diálogo intelior con el Padre» y ca­
rácter sernejantísimo tiene la Dominical que Tertuliano llamó compen­
dio de todo el Evangelio. Las p,edicacioneb de C¡¡,to, sin exclUIr el 
inmenso Sermón de la !\Iontaña, son pláticas familiares en las que ese 
expresaba con la avasalladora elocuencia de la parábola •. Por eso yo 
déte~lO, no puedo remeditHlo, del la escnia model na de OI-alora sagra­
da, que ~e dispara, desde el púlpito, a modo de lucha retórica, sobre 
los fh' le~, en vez de caer como el dulce y persuasho rocío de la verdad 
evangélica. 

Muchas veces me detuve, reflexionando, y perdóneseme el modo de 
señalar, .emejanZ"b grandes enhe los magnos símiles de la Sagrada Es­
critura, y los que yo escuché a decidores and"luces .• Má dificil es que 
un rico ~t: salve, que un cable o un camello pa~e por el ojo de una agu­
ja .• Comparad con el biguiente: ponderaba don Antonio Cáno"ab a la 
Duquesa \'iuda de R"3> los habaJu, qlle le había custudo la Re.taUla­
ciÓIl, y tt!lminó elleJalo con esta fla~e: 4:¡Cltame uMed, señora; luye que 
ahl ir túncle!:' con lezlla~!. 

Refle, e don Julián Ribera que los álabes no tenian asambleas, leahos, 
academia!:' ni OlalOI ia política ni fOI en~e: .Toda la "ida literaria de t"ste 
pueblo se teducia a oi, contar leyendas fantásticas o marayillosas en los 
zoco~ o Illt:lcado& ya la lt'ctUJ8 de libros en las mezquitas.» 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

i\otarán uslede~ que en la pre5ente carrera históJica, me dejo atrás a 
las liehre. pen,eguidas For galgos y doy saltos de palga: acomodar mis 
muchos recuerdos S las notas que me han prupolcionado, todo ello, a 
propósito del tema objeto de esta charla, dentro de las cua,tillas que me 
propll;e escribir y del tiempo mlÍximo que he calculado tentor '·uestra 
paciencin; t!!:, como elllptñalse ton meter una capa de raño de Santa ~faría 
de Xie\'u dentro de un cascarón de nuez . 
. . . . . . . . . . . . . , ............................................. . 

y dejando a los acto! e~ Fara lunal de lo!:' e5-CenR¡ ios. nlucho podría 
decir a proró~ito de las tertulias a que cont.:ulJi y a~bto. En la de don 
Juan Jose Bueno, DÍlector de la Biblioteca Cni"e"ita,;a de Se,illa, me 
inicié, siendo aún muy joven, en las aficiones que han constituido des­
pués el objetivo de mi yida y el empleo de todas mis actividades; en la 
del lnstituto Yalencia de Dun Juan, sigo disft utando todos los domin­
gos de los goces más FUlo~ re~en'ados a mi edad, al par que aprendo 
mucho de balde y sin trabajo. F ntre las diversas reuniones a que con­
Cur,;a, al llegar a la mayor edad lepa!. tuyielon para mi indiscutible 
preferencia la que acabo de mentar, la de la señura doña Encarnación 
Cueto, "iuda del gtan Duque de Riyas, don Angel, autor de DOtl AI­
vo,o, y la de don Juan Valeta. Esta teflejaba, durante algunas temFora­
das, la tan cacareada y apetecible U11IÓ" Ibfro-A11/{11(01l0, cuando asis-
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tian a ella Rubén Daría, Gómez Restrepo, don Manuel Peralta; Francisco 
Ieaza, Amado Nervo y algún otro publicista de nota y de mares allá. 

En la mesa se patentiza, como en ninguna otra parte, que no sólo de 
pan vive el hombre: allí donde, desde el leve murmullo de la sopa, o 
del plato de huevos, va tomando vuelo la charla hasta la algarabía de 
los postres y la placidez del café y el cigarro. Son otros tantos apropia­
dos escenarios de la charla el porche de la iglesia, la sacristia, las salas 
de abogados de los Tribunales, las antesalas y furríeras de los palacios, 
la mesa del café, la cocú,a en Andalucia, cifra y compendio del hogar, 
en la que se reúne la familia, amos y criados, a charlar, a rezar y a ca­
lentarse, con perros y gatos, chicos y grandes; la barbería, la rebotica, 
la plaza de abastos, el cuarto de banderas, la portería y la taberna. que 
recibió del .ban un golpe de muerte. 

Todos estos lugares, con relación a la charla, tienen historia propia e 
interesante; atmósfera inconfundible con otras; psicologia especial, por 
decirlo así: tiene también cada charla horas determinadas y constant.es, 
de día y de noche. La de las cocineras, con la cesta de la compra al brazo, 
chismorreo o diálogo, cívico-militar, paisano o ultramarino, que ellas 
aprecian tanto o más que la sisa, charla en la que se hace un gasto ex­
traordinarísimo, incalculable, del verbo decir en todos sus tiempos, nú­
meros y personas; hasta la charla, resumen del día, de los matrimonios, 
conversaciones de las que dejó don Carlos Frontaura el precíoso libro, 
que retrala la bondad del alma de su autor, y que lleva por título Sermo­
tUS tú D01ia Paquita. 

En el individuo, con relación a la charla, de cada cual, dijérase que 
la edad pone grifo al caño y lo abre y lo cierra. De niños, abierto com­
pletamente; lcuánto trabajo no cuesto, al muchacho y a sus superiores, 
cerrarlo!; de viejos, ¡apenas cae un hilo de agua! 

Tiene (la charla su altar en las rejas de la mujer amada. Conviene 
recordar que en Andalucía, como también en Galicia, fulano o fulana 
. le habla. a perengano o perengana, quiere debir que son novios o que 
dienen relaciones ... . Para ventanas, las clásicas en Lucena de Córdoba, 
donde casi todas las mujeres, tomándolo de la Patrona, la Virgen San­
tísima, cuya fiesta se celebra con inusitada fe, rumbo y alegria, el 1.° de 
mayo; llevan por nombre Ara del Cielo, y por Dios que las hay celes­
tiales en aquella hermosa ciudad . 
•• , •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• oo ••••••• •••••••• 

Complemento del tema, me partce propio, indicar siquiera, 10 que 
debería ser Doctrinal de Decidores en éste que, según Delille, puede de­
finirse .arte de bien decir y de escuchar del mismo modo., huyendo de 
la exactítud que suele ser madre del fastidio. 

Nuestra lengua se depuró en el crisol del amor de Dios que mantu­
vieron sobre ascuas nuestros místicos, escritores por excelencia. Cabe 
beber en esas fuentes vivas, filtradas por las arenas de la penitencia: 
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.querer imitarlos, exactamente, es taracear en vano, porque a todo co­
pista será siempre preferiblc el original de Fray Luis de León. 

Mucho respeto al Diccionario de esta Real Academia, pero abste­
neJse de sacar de las bohardillas de su palacio vocablos arrinconados, 
con el propósito de pasar por hablistas. Lo repito, a cada paso, don 
Juan Valera, para mi, príncipe de los decidores, escribía como hablaba: 
podía hablar en griego, latín, alemán, inglés, francés y portugués; pero 
hablaba en nuestra lengua síempre castellano, andaluz. si me lo permi­
tís, sin ingerir jamás, en la charla, palabras sueltas de los otros idiomas 
vivos. Cuando había de expresar ideas corrientes, empleaba, sin afec!a­
dón, el término castizo marbete y no etiqueta, tratándose, por ejemplo, 
del rótulo de una botella; minuta y no mmzl, traje o atavío en vez de 
Joilette, que tiene en francés muchas y variadísimas acepciones. 

Bocado exquisito es la carta del Doctor Thebussem-cuyo casticis­
mo, erudición y galanura convertían los vidrios en brillantes de roca 
.antigua-congratulándose, cuando S.1\1. el Rey Don Alfonso XIII dis­
puso que se redactaran en castellano las listas de las comidas de Pala­
cio. Hay que repetirlo a ,oces para que todos se ente!'en; quien no 
.conoce ní respeta la lenga de sus mayores; quien la maneja por desidia 
torpemente, ciego y manco, mechada con el tocino rancio de vocablos 
extraños, que aprendió del aya, imal haya de muchas!; insulta a su ma­
dre y no merece haber nacido en esta tierra de Alísticos, «en cuyas 
obras el entendimiento se abisma y halla luz la fantasía, y alimento el 
corazón, y regalo el úido ... » Oigase a Menéndez y Pela yo: «Lengua 
-cuyo secreto se ha perdido, que parece en tales escritores la más grande 
de las lenguas humanas, y que es, a lo menos, la única entre las mo­
dernas que ha logrado expresar algo de la idea mIrtina, y ha tenido 
palabras por grandes y pequeños comprendidas, para penetrar en los 
arcanos del ser, palabras que en su correr y en su sonar tienen algo de 
.celestial y angélico, como pronunciadas por aquellos que se perdieron 
en el ancho piélago de la hermusura divina. 

Decidme ahora, señores míos: ¿es lícito, puede y debe tolerarse que 
-en este campo arado y sembrado por tantas generaciones, durante si­
glos, regado con sudor y lágrimas de los buenos, soleado por nuestras 
glorias y conquistas, limpio de cizaña por vosotros, señores Académi­
cos; en estas tierras fertilísimas, se cuele a todas horas un chafelmejas 
cualquiera, escribiente más que e~critor, señorito ebien», damisela o 
jamona cursis, y, con la motocicleta de su presunción ignorante, trillen 
el sembrado? Observaron muy bien los autOI es de La {¡¡ocafia o arte 
dt distinguir a los cursis lb (os que 1lO lo SOI/, las conversaciones entre 
que cuentan: «las atmosféricas, las sanitarias, las de economía domés­
tica y las íntimas, tales como confesión del número de callos y declara­
ción de muelas podrídas .. . en geral, todo lo que habla un hombre cuan­
.do debía estar callado .... 

Todo el que habla cse propone necesariamente dos objetos distin-
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tos, aunque subordinados entre sí: 1.°, comunicar sus pensamientos,. 
para lo cual es menester que hable de llJodo que lo entiendan ... ; 2.°, 
producir cierto efecto en el ánimo del que oye>, y desahogarse-añado 
yo-; pero hay que derramar la vista en derredor antes de hacerlo, 
mucho ojo con los parentescos, las fallas y las sobras de los oyentes en 
que puede tropezar el decidor.> 

Hay quien cae a veces en la tertulia como mosca en fuente de nati­
llas, o, si lo queréis más elegante, de Ckalltilfy; individuos de los que 
dijo, no recuerdo quién: ' perturban nuestra soledad y no nos hacen 
compañía». Figuraos en un pasaje dulcísimo, en el andante de la sin­
fonía, uno del público que se arranca queriendo acompañar con un 81-
rezo No faltan sujetos sumamente originales, y para este caso «peñas­
cos>. Conoci en Sevilla un artillero que no hablaba, ni en mesa redonda, 
dos palabras en todo el año; pero venían los carnavales y, con la careta 
puesta, era un asombro de gracia y discreción para con los hombres y 
las m ujeres. En cambio, otros enmudecen I pierden el habla en cuanto­
se tapan la cara. 

El decidor castizo debe, como la golondrina con la punta del ala 
sobre la superficie tranquila del agua, pasar rozando los temas esca­
brosos. 

Tratándose de charla, el mutis oportuno tiene una importancia itl­
mensa. También el divagar con medida; porque los saltos de cigarrón 
destruyen el buen efecto de lo dicho y quitan las ganas de seguir escu­
chando. Hay sujetos que pasan de un tema a otro bruscamente, como 
aquel bicho; en muchas ocasiones, apunta a caer en un tiesto de alba­
haca, valga el ejemplo, y zambulle en un lebrillo de lejía hirvíendo. Es 
inconveniente apurar la letra, el tema, «la papeleta», dejarse, en fin, 
contaminar de la peste inquisidora e informadora que nas persigue ac­
tualmente. De cazadores, \'iajeros y maletas-malos toreros-es el men­
tir sin cuento en sus pláticas. 

Polillas de la charla: los que procuran cOITegirse en nimiedades; ¿el 
martes?.. no, fué el jueves; los que no escuchan a nadie, si no a sí pro­
pios; los que os trillan a preguntas impertinentes interrumpiendo vues­
tro relato; los que refieren intimidades y pormenores de su niñez, familia, 
dolencias. negocios y triunfos; los que ríen sus mf,jaderías, o cuando es 
más oportuno llorar; los tristes, que se empeñan en que todo el mundo lo 
esté. La legión. vulgarísima y nutrida) verdadera epidemia en España, de 
]os que repiten a cada paso: «¡Cosas de este pflíf; sólo aquí sucede esto o 
lo olro!» A los tales convendría preguntar: eY usted, ¿qué hizo para evi­
tarlo? 
......................................................... ... 

Por el contrario, resultan carg.ntes los que tienen lo suyo por lo me­
jor: provincia, antepa<;ados, profesión, invenciones y ocurrencias. Los 
oficiosos, imperturbables; los que apenas escuchan aunque canten que­
rubines; los que responden con monosílabos y parece que sueñan o bos-
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tezan; el que quiere enterarse de vuestros pensamientos más inéditos,de 
la vida privada, rentas, parientes y planes; a dónde vais y de dónde ve­
nis; lo que os trajo de dote vuestra mujer y los garbanzos que echáis en 
.,1 puchero. Pues ¿y el misterioso, que os exige secreto de lo que no le ha­
beis preguntado ni os interesa un pitillo? El aturdido, el imprudente, el 
.que bebe en el manantial de todo acontecimiento; estaba, precisamente, 
en el lugar del suceso, se lo refirió el Rey, el Presidente del Consejo de 
Ministros, o el General Jefe, media hora despu,is de la batalla. Los que 
disputan, contradicen, pretenden adiviuar, se pudren por fijar fecha 
exacta a todo; el que nos adula, dándonos siempre la razón; los de sonri­
sa eterna, tan conciliadores que discurren complementar a la misma na. 
tmaleza en sus leyes inmutables. 

Los que, al entrar o salir de una casa, alaban al niño aunque sea un 
mico y hasta acarician al perro que parece estropajo con patas. El maldi­
dente, el metalizado; el hombre práctico para quien todo lo que no sea 
ganar dinero, negociando, jugar a la bolsa y apalear mIllones, resulta ro­
manticismo. 

Todos estos y algunos más, porque la lista comprende tantas parti­
<Jas como la de la lotería por Navidad, restan a la charla su condición 
-esencialísima: amenzdad . 
••••••••. . •••.•••••.•••.••. •••• . ••••••• • .••••••• o., ••••••••• 

y ahora, para que esta desmadejada charla no carezca de moraleja. 
he de ponerle punto final con un ruego y una declaración, que pueden 
ajustarse, según mi manera de discurrir, al concepto de PATRIA. A to­
dos nos conviene e interesa: estamos lodos obligadísimos a trabajar por 
ella en nuestras conversaciones y a enaltecerla. Tratándose de la len­
gua, como de otras muchas cosas esenciales, debe resolverse el proble­
ma de siempre, vertiendo el mosto en la solera: quiero decir aceptar lo 
bueno moderno, pero procurando adaptarlo, en lo posible, a nuestro 
casticismo, como hicieron en sus obras, y para ejemplo, Estévanez Cal­
<Jerón, Bartolomé José Gallardo, Valera y l\Ienéndez y Pelayo. 

Este es el ruego, o si se quiere indicación, que me permito haceros. 
Ahora, la declaración, que resultara solemne por serlo el acto en Que la 
presto . Alguien ha dicho que «el castellano es como el tatuaje que im­
pone el vencedor al vencido.: exactísimo, por eso sentimos noble or­
gullo luciendo los tesoros de nuestra lengua madre, de igual suerte que 
el en~morado dibuja en sus carnes el nombre de la amada que le sub-
yugó. . 
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A DOÑA BLANCA DE LOS RÍOS 
Disti nción soberana. 

Doña Blanca de los Rios, viuda de Lampérez, muerta la Pardo Bazán, 
ocupa el primer puesto en la intelectualidad femenina hispana. 

Doña Blanca de 108 R,ios, 

Su meritoria obra literaria, es 
digna de los plácemes calurosos 
que reiteradamente le han sido 
tributados. 

En nuestro campo, el de fomen­
to del iberoamericanismo, ha tra­
bajado con fe y entusiasmo, del 
que han sido fruto notables ar­
tículos y brillantes discursos. 

Todo ello hace que haya sido 
recibida con general aplauso la 
concesión por Su Majestad el Rey 
a la ilustre escritora de la gran 
Cruz de Alfonso XII. 

Entre tantos parabienes, el de la 
Unió1: Ibero· Americana sabe bien 
Blanca de los Ríos que cuenta en­
tre los más sentidos y calurosos. 

Don Enrique De,champs, al ini_ 
ciar la conferencia que pronunció 
en nuestra Casa el dia .6 del ac-

tual febrero, tributó cumplido elogio a la promovedora de tantas pallió­
ticas ideas, y el público!3e asoció expl'esi 'Jomente a su manifestación. 
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España es la patria de Cristóbal 
Colón 

Fillis Corollat OpllS. 

(CONCLUSIÓ') 

En la cláusula primera determina quiénes hayan de sucederle, em­
pezando por su hijo don Djego, y termina: «V si a Nuestro Señor plu­
guiese que después de haber pasado algún tiempo este mayorazgo en 
uno de los dichos sucesores, viniese a proscribir herederos hombres 
legitimos, haga el dicho mayorazgo, y le suceda y herede el pariente 
más llegado a la persona que heredado lo tenia, en cuyo poder proscri­
bió, «siendo hombre legitimo que se llame y se haya siempre llamado 
de su padre o antecesores, llamados de los de Colón. El cual mayoraz­
go. efl nillguna manera, lo herede mujer ninguna, salvo si aquí. o en 
otro cabo del mundo, no se hallase hombre de mi linaje yerdadero que 
se hubiese llamado y llamase él y sus antecesores de Colón .• 

Supongamos-dice Otero Sánchez-que ha llegado el caso previsto 
pOI Colón en la cláusula preceden le, y, por lo tauto, hay que llamar, 
citar y emplazar a todos aquellos que se consideren con derecho a la 
sucesión de Colón; y demos por supuesto que se presentan lodos los 
Colombos que exislen en los diez y siete pueblos de Génova que se dis­
putaban su cuna, «y que se presentan los de Colón de aqui (España) •. 

¿A quién corresponde la sucesión' «¿A los Colombos o a los del 
linaje verdadero de los de Colón? 

Es de todo punto incuestionable, que a los de Colón. 
Si su hijo, don Fernando Colón, que rué un hombre de gran inteli­

genciu, de extraordinaria cultura, dignidad de la Iglesia. viajero infati­
gable, y que recorrió toda la Italia en busca de los ascendientes de su 
«padre Colón», sin encontrar uno solo por parle alguna de las líneas 
paterna ni materna, si en lugar de dirigirse a «Italia» lo hubiera hecho 
al rincón memorable de Galicia, es claro y seguro que hubiera encon­
trado sus ascendientes y demás parientes, buscándolos, como decia su 
señor padre. enlre los que tuviesen el «apellido de su linaje verdadero 
de Colón. (diferenciándolo de apellidos falsos). 

Decía Co16n, en la distribución de las rentaE: «En tan manern, que 
todavia el diezmo de toda esta renla se dé y hHgan las personas de .mi 
linaje más necesitadas que estuviesen aqui (España), o en cualquier 
otra pttrte del mundo, o donde los envíen a buscar con diligencia.» ¿Por 
qué no decia en Génova, en lugar de cualquier parte dellllundo? 

¿Quién dice ahora que el apellido Colón es italiano: Jamás luvo nada 
que ver con Italia. Es español puro. Se hará, pues, la vindicación hisló­
rica más grande de la edad presente; y así, la ~Ioria para España, de 
haber sido la~·cl1na del insigne navegante que descubrió un mundo, y 
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los amados lugares de su patria t! instituciones que había en Ponteve­
dra, quiso perpetuarlos en el ;\ucuo :\Iundo, al poner 10S nombres de 
San Salvador. Puerto Santo, Cabo de la Galea, Punta Lanzada (OI'ien­
tándolos al Nordeste), principio y fin de dicha ria; La Gallega, La Tri­
nidad, San .:\1iguel, San Juan, etc., etc. 

Como hombre místico, bien p do tener también ell consideración, 
para ocultar su cuna. la frase de Jebús: _Nadie es profeta en su patria»; 
O bien por haber sido corsario o pirata (sin que esto ofenda la mel110ria 
de aquel grande hombre), pues fueron muchus los que se dedicaron a 
ello entre los marinos de la misma ría, cuyos descendientes. personas 
honorables. hoy "iven en la ciudad de Pontevedra; yeso pudo ser mo­
tivo también de sus ocultaciones, pues el mismo Almirante dice en sus 
escritos sobre navegaciones arriesgadas, «que arribu a Portugal nadan­
do sobre un remo, como único superviviente de una nave que habia 
estado batiéndose, como corsario, todo el día con na\'es venecianaslt. 

La Comisión de Pomevedra, pro-patria e,pañola de Colón, posee 
los documentos y demús dato, que prueban que los apellidos del linaje 
vel'dadelo de «Cristóbal Colón y Fonterosa'lt , ~xistían en. esa ciudad 
antes y después del descubrimient,o de América. y el plano que demues­
tra patentemente . de manera gráfica, que el propio Almirante ha querido 
dejar hecha su partida de nacimiento. 

Además de las pruebas anteriores, sobre Colón español, que habia 
publicadas por Garcia de la Riega y el doctor Rafael Calzada, trae la 
obra del señor Otero Sánchez otras pruebas que ,va no pueden dejar 
lugar a duda alguna, sobre «catorce documentos müs, que sor"!»: 

Fotografía de la capilla de Santa María , ~n Pontevedra, en d(Jnde 
existe la inscripción siguiente: .Os do cerco de Juan Neto e de Juan de 
Colón fixeron esta capelld .• Esta Iglesia se empezó entre el año 1480 
y 1484, Y se terminó en 1559. Fotograr.a del crucero de Porto Santo, 
con las inscripciones de Juan de Colón. Construcción de piedra. Trans­
cripción al ferro-prusiato de la dicha inscripción por el miembro de la 
.Sociedad Arqueológica de Pontevedra. don Luis Gorostola. Plano de 
la ría de Pontevedra. y en el cual se hallan al principio y fin de la ría 
los nombres de Porto Santo, San Salvad,)r, La Galera y Punta Lanzada. 
Fotograr.a de una escritura otorg.da en 1 1 de octubre de 1548 ante el 
Notario Alonso Garcia de Sixto, en que Juan :-.'eto y Juan de Padrón 
dan fianza cancel aria a Juan de Colón. Egcritura sobre cuentas de la 
Iglesia de Santa Maria, que rindió Juan de Colón en 21 de septielllbre 
de 1529, otorgada ante el mismo Notario, Alon~o Garcia Sixto. Hojas 
sueltas de un libro de visitas de la parroquia de Santa María la Grande, 
de Pontevedra, que procede del gremio de mareantes y se guttrda en la 
«Sociedad Arqueológica de Pontevedra't, en la que figura girando \'i ... ita 
el muy magnifico y reverendísimo maestre don Cristóbal Colón en 157 S. 
Otra igual visita, cn 1576, por el mismo don Cristónal Colón. Otra acta 
del 28 de diciembre de 1575, de otra vbita girada por el mismo don 
Cristóbal Colón, encontrada por el señor Otero Sánchez en el .\rchi\'o 
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de la Cofradia de la Santísima Trinidad de Santa J,laría. Libramiento 
del Arzobispo de Santiago de Compostela, don Lope de Mendoza, a 
favor del maese ~icohíu Oderigue, a cargo del Ayuntamiento de Ponte­
vedra. Libro del Conoejo en poder de la .Sociedad Arqueológica>. 
Acuerdo del mismo Concejo del 20 de jUlio de '457, ordenando el pago 
dú pequeñas cantidades a Domingo de Colón y Benjamin Fonterosa. 
Cuaderno de Cuenta;; de la Cofradia de San Miguel en poder de la .So­
ciedad Arqueológica., donde figuran Alfonso y Antonio de Colón . Com­
prende los años de 1480 a 1490. Cartulario. propiedad de Garcia de la 
Riega, en que existe una escritura aforamiento de 14 de octubre de 1496, 
lindando con la heredad de Cristóbal de Colón. Escritura de aforamiento 
hecha en '3 de octubre de '5'9 aJuan y Costanza de Colón. 

Existen otra inmensidctd de documentos probatoros, que cib el se­
ñor Otero Sánchez. que, con los anotados anlerionnellle, prueban sufi­
cienten1ente la patria española del :nl11ortal Colón; porque él, aunque 
tuvo el deliberado propósito de ocultar su origen y patria. porque así lo 
había necesitado hacer para 110 tener tropiezos en su problelllil apoca­
líptico, siempre se llamó, en toJo!) sus actos serios, Cristóbal Colón, 
tanto en España como en Portugal, en su vida marina y en su vida ma­
trimonial y familiar; y que no pudo jamás ser genovés, ni hilo de Do­
ménico Colombo. Que la existencia del apellido Co161l, en Pontevedra, 
es de antes y después del descubrimiento de América; y hay pruebas 
irrecusables, hasta con el mismo Cuaderno de bitácora o Diano de na­
vegación, del mismo Almirante, todo escrito en correcto español de la 
época; innumerables cartas y otros escritos del mismo. y con las Cien 
Reales Cédulas dirigidas a él por los Reyes de España. 

En sus treinta y un años de aU~8ncia de E'ipaña se ha averi~uado 
ya en su patria española toda su vida marina, que fué muy agitada, por 
documentos de él y por otros historiadores, habiendo sido navegante 
por todos los mares descubiertos por los españoles en el Antiguo Mun­
do, en los Ooéanos que hañan los tres Continentes. Navegó como fa­
moso corsario en muchos buques; navegó de capitán en buques corsa­
rios portugueses y franceses; que no sólo era de la misma ilustración 
náutica y de guerra marina. corno los otros ilustres capitanes de Mari­
na y Almirantes de Pontevedra, sino que su ilustración, era de una cul­
tura amplia, que lo llevó en sus épocas de sosiego a cultivar bien la 
poesia, y dejó de esto sus obras escritas con poesias en latin y en cas­
tellano perfecto de su época; y si algún término se le escapaba de este 
último, era de su lengua galaica o gallega 

Su padre y sus antecesores han sido marinos de Pontevedra; él mis­
mo decía en sus escritos, que existen en España, que toja su familia y 
antecesores fueron marinos; «luego no fueron laneros y taberneros, 
como dicen los datos biográficos italianos, que reunieron después de un 
siglo del Descubrimiento, los padres. o el padre, de Cristóforo Colombo, 
italiano •. Dicen. en las historias de Colón, su mismo hijo, don Fernan­
do Colón, y el historiador español de su época. el P. Las Casas. que 
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.Colón el Mozo, acompañaba a Colón el Viejo en las últimas correrías 
por el mar> . 

Don Fernando Colón consta que lué a vender propiedades de su 
padre a Pontevedra, después de la muerte del Almirante en Valladolid; 
este hijo, don Fernando, lo mismo que el otro don Diego, eran personas 
de alta ilustración española, como lo era el mismo hermano del Almi ­
rante, titulado el Adelantado, que también al morir su hermano estuvo 
en Ponlevedra viviendo entre los parientes Colón un año; y se cree muy 
bien fué a cumplir algunas órdenes del Almirante. Jamás hubo noticias 
que haya navegado en buques italianos, ni que haya hablado ni escrito 
en italiano. 

Cristóbal Colón, español, hombre ilustrado, conservó amistades de 
personajes europeos, adquiridos en sus navegaciones, como lo prueban 
los "utógrafos de sus correspondencias en español y en latin, con esas 
distinguidas personas; su esfera social era muy diferente, a la muy hu­
milde vida que llevó el italiano Crigtóforo Colombo, ayudante de su pa­
dre, lanero y tabernero, en relaciones con pobres zapateros y otras cla­
ses humildes, sin educación de clase alguna, pues a los diez y nueve 
años Cristóforo, aún andaba en esos humildes y atrasados quehaceres; 
que sabria muy bien el italiano, per" ni él ni su señor padre no enten­
dieron jota de marina, ni de náutiga . ni de lengua española, iqué iban a 
entender! 

Después de cuatro siglos de una oscuridad apocaliptica de la vida 
Colombina, viene a descubrirse ahora, con una verdadera y sabia meta­
lisica de ilustres galáicos de Pontevedra y Coruña, y del ilu~ tre asturia­
no de Luarca, el Doctor Rafael Calzada, la verdadera patria española de 
Colón, gracias a esos insignes grafólogos, paleógrafos y filólogos que 
aclararon con su ciencia y pusieron en evidencia lo real, la verdad y lo 
justo, de que es España la verdadera patria de Colón, como fué también 
la única patria de todos sus ascendientes y de todos sus descendientes. 

Eminentes filólogos y escritores españoles contemporáneos, como 
don Ricardo Beltrán y Rózpide, de la Real Academia de la Historia, se­
cretario general de la Real Sociedad Geográfica, en una de sus últimas 
obras, intitulada .Cristóbal Colón y Cristóforo Columbo>, llega en su 
critica luminosa a esta importante conclusión: .El Cofón de los docu­
mentos españoles no es el Columbo de los documentos italianos.> Cris­
tóbal Colón, el hombre que escribió la carta de 7 de julio de 1503, y las 
demás que de él se conocen, no puede ser el Cristóforo Columbo, lane­
ro y humilde menestral de Génova. Todos los escritores de Colón guar­
dan relativa conformidad, aun admitiendo distintas interpretaciones . No 
la hay de ningún modo, tómense los documentos que se tomen, hágan­
se las interpretaciones que se hagan, entre los escritos de don Cristó­
bal Colón y las citas y escrituras de Génova y Savona, referentes a 
Cristóforo Columbo. 

( iPara que Cristóbal Colón, el navegante desde su pequeña edad, 
por todos los mares conocido en su tiempo, pudiera ser el . sedentario 
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artesano e industrial de la familia Columbo-Fontanarubea de Génova, 
habría que rasgar todos los papeles escrito, por el primer Almirante de 
las Indias!. Y a este respecto dice el sabio filólogo de Coruña don 
1. M. Riguera ~Iontero : «Fácilmente se comprende el grande interés que 
para la Historia encierra la conclusión establecida por el señor Beltrán 
y Rózpide, en abierta oposición al «falso dogma de Colón genovés • . 
Nada de extraño tiene, en consecuencia, q l1e escritores italianos tan no­
tables como Ambiveri, Corbani, Peletti y Franceschi, citados por el 
mismo Bellrán y Rózpide. no crean que el descubridor de América haya 
sido genovés; ni que los graves historiadores ingleses, alemanes y nor­
teamericanos Harrisse, Vignaud y Mahein, después de pacientes y labo­
riosas investigaciones históricas, ¡hayan asegurado sarcásticamente que 
todos los documentos, auténtic(·s y fidedignos, en que las nueve o diez 
ciudades italianas se apoyan para disputarse y destruirse recíprocamen­
te el honor de haber sido la cuna del de, cubridor del :-;uevo Mundo, se 
guardan en un archivo municipal al lado del violín de Paganini! 

Por otro lado, dice este último filólogo sobre el origen del apellido 
Colón, eminentemente gallego. Así como el vocablo «cervicón» es nom­
bre aumentativo de «cerviz», parte posterior del c uello, colón » o es de 
ccolo:., en gallego; «cuello en castellano». Por lo mismo Valladares Nú­
ñez. en su diccionario gallego-castellano, nos presenta como ejemplo: 
Neno, vent'o meu ccolo:. . Niño, ven a mis brazos, vente a mi seno, ven 
a cogerte a mi cuello, etc. Luego el apellido «ColÓn> (cuellazo en caste­
llano) es un nombre genuinamente gallego, que sólo entre gallegos 
pudo primitivamente formarse para llevarlo más tarde como apellido el 
osado nauta pontevedrés, Ique, con su portentoso genio, borró los lími­
tes del mundo hasta entonces conocido! 

Las historias de los descubrimientos geográficos nos patentizan que 
los descubridores bau'tizaban con nombres de pueblos o lugares de su 
patria, las tierras que descubrían o conquistaban. 

Así vemos que los nombres que Colón impuso a diferentes islas y 
lugares que sucesivamente iba descubriendo en sus viajes, son exacta­
mente los mismos que recordaba y admiraba de los puntos de Ponteve­
dra, donde nació y jugó en los primeros años de su infancia, ¡sin acor­
darse para nada de los de otras naciones o provincias! 

«íEstos incesantes recuerdos que consagraba a Pontevedra, y las pa­
labras y locuciones puramente gallegas, que Colón espontáneamente 
empleaba en sus escritos, bien claramente nos demuestran que, si el es­
tilo es el hombre, el lenguaje es el pueblo; estilo y lenguaje en que se 
refleja el vinculo sagrado que le tenía unido a su adorada Galicia; el 
profundo y santo amor que sentía por sus inolvidables patrios lares!. 

Como decía Virgilio: «iQuántum mutatus abillol. ¡Cuánto han cam­
biado las cosas desde aquél tiempo! 

Por eso ya algunas naciones, en visla de estas pruebas in contra ver­
tihles, han corregido la historia referente al Descubrimiento de América, 
poniendo al «Descubridor Colón por español, para la gloria de España 
y su región galaica .• «Finis coronat opus .• «El fin corona la obra .• 

[ALEJANDRO F. RODRIGUEZ DEL B~sTo. 
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MA R I S S TE L LA (1) 

Al señor do" Rajael Calzada. 
Mi alma e mi cuerpo ante tu l\Iagestat, 
ofresco con cantigas, e con granhomildat. 
(Arcipreste de lIita, copla 1.019_ 

cE cercáronme as ondas qu..! grandes SOI1, 
e non ei barquciro, !len remador:. 

-Medioho-

o Virxc, q'entr'as trcvoas do vivirc 
lumeas, no alto ceo, ca a lús erara 
d'eslreIa, que os que vogan poI·o mare 
arredas de perigos n3 Lanzada, 
e despois lIes amparas, Hes alentas, 
dándolIes o seguro da tua Barca; 
dam'o a min pais rindindo mcus amores, 
graceas dau, o pidirtc os bés da gracea! 

Raiña do cco, 
eSlrela do mare, 
de xionllos na terra 
dicirnoste: salve! 

'Cántos os romeiros eran, 
os que de moi IOl1xe v¡jianl 
O tropel coche os camiños¡ 
rao moi grande aIgaravial 
Van xunt'o siñor Santiago, 
Vcñen de S~nta Maria, 
afanosos da su ¡deia, 
romeiros en romaría; 
de a cabalo, ou de a pión, 
todos fan gran cortesía; 
trás os cavaleiros, paxes, 
e mulleres e creanciñasj 
cós Abades d cabeza, 
a cito van as freiguesiasl ... 
Xa tornaroo loitadors 
que correran as morismas; 
onde armas non ouber, 
cos troncons desgallariamt. 
As hespanias son por eles, 
máis hespanias topar iban; 

(I) Publicada en periódicos de Buenos Aires e inserta en el _Almanaque Ga­
llego. de 1924, que publica el distinguido escrilor y patricio don Manuel de Castro 
López. 
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andanzas que l1'outras lerras. 
trás os mares, segUIrían; 
esperanza Iles glll;l btl 
e de nada se temíall! 
Dinll' a Virxc, que os SO!)téil, 

anxélico cA v~ ;\\aria~. 
e, co Pedro de Mezónzo 
cántanlle .. Salve regina », 
O mar cruzan carabelas 
máis voadoras que andurii'ias, 
pol·a Virxe ¡llosa xoya!, 
cántas grorcas ten a vida! 
Senda ela a mcsma grorca, 
¿and' habrá millar raiña? 
Ten a crrnida xunt"o mar, 
como siñalando a via, 
o mostrar que na Qutra banda 
os espera n'culra crmida! 
Nai de Deus, do mar estrcJa, 
¡cánto chama e solicita! ... 

Xentes eran d'avcntura 
as que do ¡ntiriar saliran, 
das terras do Tejo (! Douro, 
e do Miño, bendicidas!. .. 
Carabelas e galés 
que os levaran os tracrian; 
e, ¡cánto pr'as dcscobertas 
son os filias da Galicia!. . 
Galician a carabela, 
xente Galicián, a qu'ib.:t, 
compañcira de Colón, 
sabidora d'onde viña, 
tembrorosa de. pensare 
haslra onde os levaría!. .. 
Foi a Virxe quen guiou, 
quen borrOll malas cubizas, 
a Colón ennobrccendo 
xa que tanto 'ousado había. 
E·o cencobcrtoit do mar bravo, 
tenebroso, que corria 
presintindo terras novas 
os chamados mares d'Jndias. 
Obra foi da fe cristián; 
a esperanza cla ll'laIHiii.a, 
e de bcndizón da froito 
o amor da Santa l\laria, 
a do mare da Lanzada, 
a da Harca de l\1ugíal 
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Alta rainha, senhora 
Santiago por nos ora. 

Pero dc SOUS¡¡. 

Cantos, po\-o mar d'América, 
os que veñen a Galicia, 
atraídos por Santi:,¡go. 
romeiros en romal"Ítl! 
Pr'A¡nériea os cmigr<lntcs 
van tentados de ¡;udicias, 
aunque mohos non csquezan 
os amores que a fe cnspira. 
As cántigas, moi o Ion xc , 
sobr'as ondas ripitiJas 
do mar, d'unha pra OUlra banda, 
dend'os golfos, hastr'as rias, 
aires verten que sedoeen 
cos acentos da tcrrilla! 
Da Lanzada lo man llame 
os dous cabos que \'ixilan 
e que os .portos Santos. mostran 
a que chegan os qu'emigran, 
misturando, cos lou\'orcs 
os miragrcs nas cantigas, 
pra grorea de DClIS, pra honore 
da Santa Virxe Maria¡ 
a do mare da Lanzada, 
a da Barca da Mugía!. .. 
lLadaiñas de romeiros, 
que noso S.ñor bendiga!. .. 

«1\0 pasaxe da vida, Icvada 
n'un mare de dor, 
¡quen soupera, entr'as ondas que abaten, 
ser bon remador!.,. 

Vlrxeneiña que aló na pencda 
da beira do mar, 
tés a barca , que abala os devotos, 
se alí pausan, no seu navegar. 

En quixer m'acoHeras na barca 
do tc!u santo amor, 
xa quc tdst'e eoitado non seiba 
ser bon remador!» 
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Levadas dos ecos soan 
as voces dos humanns coros, 
que o «Salve regina» cantan 
co bon Pedro de Mezonzo. 

Do mar da Lanzada Virxe, 
qu'en Mugía tés a Barca 
protentora dos qu'e emgran, 
volveos lago as nasas patreas! 

4(Cercáronme as ondas 
da crmida no altar 
barqueiro xa ei, 
xa podo vagar!,., 

Raiña do ceo, 
estrela do mare, 
de xionllos na terra 
eu digote: salve! 

EL lIIARQUÉS DE FIGUEROA. 
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----- , 

Ce nterencia8 
en ea Unión Ibero-Americana. 

pQ:-n EVEORA, CUNA Dt: COLÓN 

EN la tarde del 6 de febrero en curso, el publicista y jlllisconsulto, 
don Xl.Iviei' Cabello Lapiedra, pronunció, favoreciendo nlle~tra tri­

buna social, muy interesante confelencia (la publicaremos en otro nú­
meto) acerca de tema que tanto apasiona , como «Ponlevedra, cuna de 
Colónlt, materia cuyc estudio amplió sobre el terreno el conferenciante, 
durante su permanencia, como Gobernador civil, en aquella provincia . 

La Unión Ibero-A1IZeri~cllla viene consagl ando a tal tema toda la 
atención que merece, y a reiteradas excitaciones de diversas proceden­
cias (el señor Calzada, en su reciente viaje; el Comité Pro-Colón, de la 
Hahana; el señor Rodríguez del BlIstO, de Tucumán; la del señor Cabe­
llo), nuestra Junta general lf)mó el acuerdo. en otra págin:l consignado. 
de dirigirse a la Real Academia de la 'Historia en rue~o t!llcal'ecido, que 
tantos otros recoge, para que su investigación, anteriormellte aphtzada, 
se realice, dilucidando con especial autoridad, el imp' ITtante tema. 

EL AMOR EN AMÉIUCA 

Don Enrique Deschamps. publicif..ta de fama, ar.tig-uo diplomático 
dominicano e incansable propagandbta del ibero-amel iC81lislIlO, fa\ 'o re­
ció a La U"idu lbero-Alllericolla con una conferencia !'obre el indicado 
tema. con miras a reflejar el acrecentamiento de las corrientts de frater­
nidad universal. 

Las relaciones del Norte con el Centro y Sur de AllléJica, cOIl!:'litu­
yeron en la medula de la disertación \.Iel señor Deschal1lp~ (que podrán 
saborear nuestros lectores en el pr1 /ximo número dt: e::,la Re\"ista), ter­
minando con la lectura de un biel1 escrito trabajo de don Sanin Cano. 

El comercio español en Ultramar 

LA Compañia Trasatlántica ha aceptado en principio la petición que 
le fué formulada pur la Junta 1\acional del Comercio Español en 

Ultramar, en cumplimiento de acuerdos del Congreso celebrado el a i'1o 
Últill)O, relativo a la concesión a los comerciantes españoles establecidos 
en América y Filipinas, que ostel1ten la condición de representantes de 
casas exportadoras españulas y pertenezcan a h.ts Cámaras españolas de 
Comercio en Ultramar. de iguales bonificaciones en s us viajes de ida y 
vuelta a la Penimula que en la actualidad se concede a los viajantes de 
Casas españolas en sus viajes de ida y regreso a Ultramar. 
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PáQína de Manuel UQarle. 
La lomamos dct libro El Dest; no de 

un Contirlente /Ulnunmcllte publzcado 
por el tlltttSlSla propagandista argen­
tillo . 

..... . . " ., ... , .... .... ....................... .. .... . .. . 

... .. . .... .......... ........ ... ......... ..... .. .. .... .... . 

PAilA encontrar el origen de mi convicción en lo que se refiere al pe­
ligro que el imperialismo norlealnericano rerresenta eOIl respecto 

a lus pueblos de habla española y portuguesa en el Nue\'o Mundo, ten­
dría que relllonlanlle hasta el año '900, cuando, apena.:.; cllm ;.1Iidos los 
veinte años, hice el primer viaje a Nueva York. 

En el fOlldo de IIli memoria veo el barco holandés 4ue lIncJó en el 
enOrme puerto erizado de mástiles, ennegre~ido per el humo. Las sire­
nas de los balcos aullaban en jauría alrededor dI! una gigantesca Liber­
tad, s~ñalando el lIlar con su brazo simbólico. Los rascacielos despro­
purciullalmente erguidos sobre otros edificios de dimensiones ordina­
rias, las ac~ras atestadas de transeunt~s apresurados, los ferrocarriles 
que huian en la altura a lo largo de las avenidas,las vidrieras de los 
almacenes donde naufragaban en océanos de luz 10-; más dfversos ob­
jetos. cuunto salta a los ojos del recién llegado en una prÍlner visión 
apresurada y nervios¡I, me hizo entrar al hotel con la alegría y el pánico 
de que me hallaba en el pueblo más exuberante de vi c rnás extraor­
dinario di:! vigor que había visto nunca. 

Yo imaginaba ingenuamente que la ambición de e~ta gran nación se 
limitaba a levantar dentro de sus fronteras la más alta torre de poderío, 
deseo legitimo y i:!llcomiable de todos los pueblos . ." Ilunca había pasa­
do por mi trlellt~ la idea de que ese esplendor nacional pudiera resultar 
peligroso para mi p¡llria o para las nacwlles que, por la sangre y el 
origen, son hermanas de mi patria, dentro de la política del Continente, 
Al co nfesar esto, confieso que no me había detenido nunca a meditar 
sobre la marcha de los imperialismos en la historia. Pero leyendo un 
libro sobre la polillca del pais, ene }ntl·¿ un dia citada la rrase del sena­
dor Preston, en 1838: .La bandera estrellada flotará ,obre toda la Amé­
rica latina, hasta la tierra del Fuego, único limite que reconoce la ambi­
ción de nuestra raza». 

La sorpre." rué tan grande, que vacilé. Aquello no era posib le. Si IIn 
hombre de responsabilidad hubiera tenido la rantasia de pronunciar 
realmente esas palabras - me dije-, nuestros países del Sur se habrían 
levantado en seguiJa, en una protesta unánime. Cuando tras el primer 
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movimiento de increJulidad, recurrf a las fuentes, puJe comprobar a la 
vez dos hechos amargos: que la afirmación era exacta y 4ue los políticos 
de la América Latina la habían dejado pasar en silencio, deslulllbrados 
por sus míseras reyertas interiores, por sus pueriles pleitos de frontera, 
por su pequeña vida, en fin, generadora de la decadencia y del eclipse 
de nuestra situación en el Nuevo Mundo. 

A partir de ese momento, dejando de lado las preocupaciones líricas, 
leí con especial interés cuanto se refería al asunto. ¿Era acaso posible 
dormitar en la blanda literatura, cuando se ponía en tela de juicio el 
porvenir y la existencia misma de nuestro conjunto? Así apr~ndí que el 
territorio que ocupaban los Estados Unidos antes de la Independencia, 
estaba limitado al Oeste por una linea que iha desde Quehec hasta el 
~lississipi, y que las antiguas colonias ing-Iesas fueron trece, COIl una 
población de cuatro millones de hombres, en un área de un millón de 
kilómetros cuadrados. Luego me ent~ré de la significación del st.'!:{unJo 
Congreso de Filadelfia en 1775; de la campaña contra los indios; de la 
adquisición de la Luisiana, clJmprada a Francia, en 1803; de la ocupa­
ción de la Florida cedida por España en 1819, y de la vertiginosa mar­
cha de la frontera Oe~te hacia el Pacífico, anexando tierras y ciudades, 
que llevan nombres españoles. 

Estas nociones elementales, que-dada la instrucción incompleta )' 
... in plan, que es la característica de las escuelas sudamericanas- nI! 
había encontrado nunca a mi alcance, durante mis estudios de bachiller. 
lumentaron la curiosidad y la inquielud. En UIl diario leí un artículo eJl 
que se amenazaba a México, recordando cOllminatoriamcnte cuatru fe­
chas, cuya significación busqué en seguida, En un texto de historia 
descubrí que, en 1826, Henry Clay, secretario de Estado tllllericano, 
impidió que Bolívar llevara la revolución de la lndependencia h(\~ta 
Cuba, En un estudio sobre la ~egregaciólI del ,irreinato de >Jue,',. ",,­
paña, hallé rastros de la intervención de los E ... tados Unidos en el ... epa­
ratismo de algunas colonias, esbozando la política qüe después se acen­
tuó en las Antillas. Más tarde, conocí las exigencias del general \\'ilkin­
son, defensor interesado de los establecimientos de Ohío, y p.mpecé a 
tener la revelación, sin comprender aún todo su alcance, de la política 
sutil que indujo a dificultar la acción de España, explotando el conflicto 
entre Fernando VII y Bonaparte, 

. .................... . ................................. 
Al mismo tiempo que mis admiraciones, aumentaban mis de ... i1u­

siones. 
iOh, el país de la democracia, del puritanismo y de la libertad! I os 

Estados Unidos eran grandes, poderosos, prósperos, asombrosamente 
adelantados, maestros supremos de energía y de vida creadora, sana .Y 
conrortable; pero se desarrollaban en una atmósfera esencialmente prác­
tica y orgullosa, y los principios resultaban casi siempre sacrificados a 
los intereses o a las superstieiones sociales. Bastaba ver la situación del 
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negro en esa república igualitaria para comprender la insinceridad de 
premisas proclamadas. Expulsado de las universidades, los hoteles, los 
cafés, los teatros, los ü"andas, sólo parecía estar en su sitio cuando en 
nombre de la ley de Lynch le arrastraba la multitud por las calles. \' 
era que si en Jos Estados Unidos exisle una l/l/e sup~rior capacitada 
para comprender todas las cosas, la masa ruda, hutoritaria, sólo tiene 
en vista la victoria final, como túdos los grandes núcleos que han do­
minado en los siglos. Excepción hecha del grupo intelectual, la menta­
lidad del pais, desde el punto de vista de las Ideas generaleh, se resien­
te de la moral expeditiva, del cow-bo)' violento y vanidoso de sus múscu­
los que civilizó el Far-IVes/, arrasando a la vez la maleza y las razas 
aborígenes en una sola manotada de dominación y de orgullo. Se sien­
tíen superiores, y d.:ntro de la lógica final de la historia, lo !;,On en rea­
lidad, puesto que t. iunfan. Poco illlporta que para contestar a la burla 
sobre nuestras revoluciones, nuestras mezclas indígenas, nuestros gus­
tos meridionales y nuestras preocupaciolle!:J literarias, forcemos al llegar 
a N leva York una sonrisa para satirizar la tendencia yanqui, a bautizar 
las malas acciones con nombres atrayentes, rejuveneciendo la ingenua 
habilidad del personaje de la novela francesa, que llamaba besugo al 
conejo para dyunar, sin dejar de comer carne, en Cuaresma. El hecho 
indestructible es que los Estado, Unidos, sacrilicando las doctrinas para 
preservar Sus intereses, creen cumplir hasta con Su deber, puesto que 
preparan la dominación mundial, para la clIal se creen elegidos. 

Un supremo desprecio por todo lo extranjero, especialmente por 
cuanto anuncia origen latino, y una IIlfatuación vivifican te, un poco 
parvellu, pero sólidarnellte basada en patentes éxitos, da al carácter nor­
teamericano cierta tosca y brutal tendencia a sobrepasar a otras razas, 
cierto exclusivismo diabólico que dobla y humilla al que llega. ~lás de 
una vez tuve que hacer una réplica severa o 4ue interrumpir un diálogo 
para no oír apreciaciones injuriosas sobre la América Latina. ~oso[ros 
éramos los salvajes, los fenómenos ridículos, los degenerndos para la 
opinión popular. En los núcleos cultos se evitaba cuanto podia ser per­
sonalmente modesto, pero nadie ocull~ba su desdén olimpico por las 
«republiquetas de aventureros. que pululaban al sur de la Confedera­
ción Norteamericana. Los grandes diarios hablaban sin embages de la 
necesidad de hacer sentir una «mano fuerte » en esas «madrigueras;,' y 
acabar con las asonadas y los desórdcues que interrumpían el sagrado 
busmess del tio Sam. Los políticos prodigaban en el Senado las más in­
verosímiles declaraciones, como si la Casa Blanca ejerciera realmente 
jurisdicción hasta el cabo de Hornos y no tuviera la más vaga noticia 
de la autonomia de nuestras repLIblicas. Y estaba tan cargado el ambien­
te, que en un gran mitin electoral, donde triunfaba en todo su esplelldor 
el prestigio de la nueva democracia. oí, entn! aplausos, afirmaciones 
que preparaban la frase histórica que tantos comentarios levantó des­
pués: .. 1 remos empezado a tomar posesión del Continente ... . 
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La prodigiosa fuerza de atracción y de asimilación de los Estados 
Unidos está basada, sobre todo, en las posibilidades (u .:uportunidades», 
como allí se les llama) de prosperidad y de acción que ese pab orrece a 
los individuos. La abundancia de empresas, el buen gobierno, los mé­
lodos nuevos, la multiforme flexibilidad de la vida y la prosperidad ma­
ravillosa, abren campo a lodas las iniciativas. Alcanzado el éxito, éste 
sería motivo suficiente para retener al I'~cién llegado por agradecimien­
to y por orgullo, aunque no surgiera, dominándole todo el contagio de 
la soberbia que está en la atmósfera. Algunos hispanoamericanos que 
emigran de repúblicas pequeñas. empujados por discordias políticas, y 
logran labrarse una pasahle situación en las urbes populosas del Norte, 
se desnacionalizan a veces también, llevando la obcecación en algunos 
casos al extremo de encontrar explicables hasta los atentados cOllletidos 
contra su propio país. Suele ocurrir. en otro orden, que e~tudiantes muy 
jóvenes que partieron de nuestro senu para seguir una carrera en Uni­
versidades de la Unión, se dejan marear por el ambiente nuevo o por 
las comodidades materiales que él orrece, y vuelven a su patria desde­
ño ~- os y altivos,proclalllando en inglés la necesidad de inclinarse, auxi­
liares incon~cielltes de la IIlbllla fut!rzl que debe devorarlos. En esta 
blandura está acaso el pt::or síntoma de nuestra descomposición Y d..: 
nuestra vulnerabilidad. PodenlOs admirar el progreso Y la grandeza que 
ha llevado en un siglo de vida a ese país hasta las más altas cúspides, 
podemos ser partidl:!.rios de que las naciones hispanoamericanas culti­
ven con los Estados Unidos excelentes relaciones comerciales y diplo­
máticas. podemos desear ver aclimatada, en hispanoamérica todas las 
superioridades de educación, orden, cmzfiu t Y prosperid¡-\ll; pero ello ha 
de ser sin ceder un ápice de la autonomía de 1l11estra~ naciones, triltan­
do de país a país, de potencia a potencia, sin abdicación ni sometimien­
to, salvaguardando distintivas, idiomas, altivez, bandera. presente y 

porvenir . ......... . . ....... . ........ . . . . . .. . . .. ................ . ... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' .. .. ... . 
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6n el 5lteneo de fJv{adrid 

LA Sección Iberoamericana del Ateneo Científico) Literario y Artbtico 
de Madrid, recientenlt!nte creada 1 inauguró sus tareas el 16 de! ac­

tual febrero, con ulla brillante sesión, presidida por el insigne Ilove­
lista don Armando Palacio Valdés, presidente del Ateneo, qlle te­
nia a su derecha al Embajador de la República Argentina) ya su izquier­
da, al Presidente de ta Sección, seóor Balbas y Capó. Pronullció éste un 
l1::>tahle discurso, exponiendo los propósitos y el programa de la nueva 
Sección. Se levantó después a hablar el señor Embajador de la Argenti­
na, que elocuentemente expresó cuán necesario es, con ventHjas Tcci­
pl'ocas . que se tomen cada vez más estrechas, más íntimas las relacio­
nes de España y las hispanas repúblicas de América. Ambos oradores 
fueron muy aplaudidos. POI' último, el Presidente del Ateneo, leyó el 
siguiente discurso: 

«Señores: Gratísima tarea es para el Presidente del Ateneo dar las 
gracias al Embajador de la República Argentina y a los seilores repre­
sentantes diplomáticos y consulares de los países iberoamericanos por 
haber querido honrar con su presencia el acto inaugural de la Sección 
Iberoamericana de este Centro. Doblemente grata para mi en este mo­
mento por haber tenido la fortuna de hallar en el Embajador de la He­
pública Argentina a un amigo querido de la juventud . 

• La creación de esta sección y la categoría intelectual de las perso­
nas elegidas por el Ateneo para componer su Mesa, demuestran con 
toda evidencia el afectuoso y profundo interés que nos inspira, cuanto 
atañe a las Repúblicas ibéricas de a!lenJe los mares. Y el Ateneo de 
Madrid, en este caso, no hace más que interpretar el senlimiento que 
palpita en todos los corazones españoles . 

• Por mi parte, señores representantes ,ttnericanos, nunca he podido 
recluir mi Patria dentro de los contornos de la Penín"lia Ibérica. Mi 
corazón ha volado siempre por encima del Océano, ambicionando lla­
mar compatriotas a los que son hijos de nuestros padres, y, por consi­
guiente, hermanos nuestros. La voz de la raza habla dentro de nuestro 
ser, unas veces dulce, otras, fuertemente, pero siempre de un modo 
irresistible . 

• A los que ignoran lo que significa el sentimiento de la raza y las 
profundas raíces que tiene en nuestro espíritu. no hay más que colo­
carles un dia en extranjera playa, lejos de su Patria. Si en aquel instan · 
te, entre los sonidos guturales de un idioma sajón, llegan a su oido al­
gunas palabras pronunciadas en español, su corazón saltará dentro de) 
pecho. ¿Qué importa que sea un castellano, o un argentino. o un vene­
zolano? lEs un compatriota! 

.La Patria no está formada por terrenos y yerbas, sino por religión 
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y lengua. El que haya dicho alguna vez en su vida: .Padre nuestro que 
e~tás en los cielos», y haya exclamado en hora:, de angustia: «¡ Madre 
del alma!», ese es nuestro compatriota . 

• y nuestro idioma español es bello entre los bellos. En Holanda me 
decían una vez; cHabladme en español, no lo comprendo, pero me sue­
na como una música.» 

»A~í que, no sólo por ser nuestro, sino por ser tan hermoso, la raza 
esp ... ñola 10 guarda como un tesoro y lo defiende con elllocionante fu­
ror. Ved a esos bravos portorriqueños luchando denodadamente contra 
la invasión del inglés. que el dominio norteamericano les illlpunc. Vt!d 
iJ.;ualmente en este momento a los filipinos. Contemplad. sobre todo, a 
esos deo.;graciados israelitas cxpubados del territorio español hace cua­
tro ~ig-Ios, guardando con paciencia conmovedora el tesoro de la ICIIg-uu 
castellana y transmitiéndolo religiosamente de: padres a hijos_ Xu hay 
humbre alguno sobre la tierra que ame tanto su idiuma COIllO el c~pa­
ño!. Vil marino merc(lnte decía a un ¡dll igo mío con gracioso orgullo: 
'iHe vi\'ido ocho años en Lin!rpoo1 y no he querido aprender el ing:lés~ » 

»Dentro de cien años, doscientos millones de seres humano~ habla 
rán el español. ¡No reniegan, no, nuestros hermanos de América de su 
idioma como algunos peninslllare~! Al contrario, están de él tan o,"¡:?"u­
Jloso~, que con más ardor aún que en la vi~ia I!:.spaña se esrucrzan t!1l 

llIantenerlo limpio y esplendoroso. En cada República alllericana exi .... tc 
hoy una sucursal de la Real Academia Española, a la cual lile honro de 
pertenecer, yen el seno de ellas un puñ~tdo de homhll.!s ilustres Illan­
tienen vivo el fuego sagrado del amor a la Itmgua de Cervantes y Sallti:l 
Tcrc!-.iI. 

~CÓIllO no hemos de sentirnos ligado!-. a vuestra Patria? El lazo que 
n()~ une no es puramente fisiológico, sino !iltalllcnte espiritllal. Así COIIIO 

los cuerpos irradian con:,tantCJ11':l1te ¿\tomo .... SC~ÚI1 la.., lIu)delnaS teo­
rías. las almas también irradian ~entirnientos . 

.. Señor Embajador, señon:s representantes de la América española 
y portul'uesa: Decid a vuestros compatriotas que la vieja España se 
siente org-ullosa de sus prog-resos, porque alll contel'lpla con íntima sa­
tisfacción ~1I porvenir; que ~e alegra con sus alegria .... .v 1101(1. con ~lh 
tri·-tezas; que en la~ horas de Je~lllayo vuelvc los ojos hacia csa,,; jóve­
nes Hepúblicas y se sienle confOl lada y fortalecida, porque eIJas guar­
dan la promesa divina de lo" altos de"tinos a que e"tá llamada la raza 
española .• 
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PROBLEMAS IBEROAMERICANOS 
Respuesta de Jose Vasconcetos a una encuesta del repertorio americano . 

CUt:STlONAWIO 

1,- ¿Cree ll'iled ql!e la IIlSCJillJlZcZ debe llllificllru 
l'on ddcrlllillado.\" propdsi/,;s ",á,'¡n t'n los ¡,IÍJO l,,!i· 
/lOS de !Ilustra ."lllll rictI:' 2,- \.( ya Il.Jltd, aúmi"lIIo, 
en lel lut:esidad de ciJmUni::'llr, l/al/a cierto pUlllo, las 
cOll.llitucÚJJll'J de IIl1e.\/1"t1.l /(t/,úblÜtU".) 3.4 c'.Esti7llcl 
IlJ/I.:d (cJ/Illnúellle (/Ift' .Ie It¡l.!;a 101 Krtllt t'sJuerzo por 
orientar "ues/ros ¡,,/tTI',le.\ cc,llIdml[OJ haCIa ddC1l1li­
lIadoJ nl/lIbos eOIl /n €lPÓ,JitllS dlpivlllcllú:OJ dejells11.'oJ? 
4·- ¿Qué se podría ('1II/'t=III" u Ilt1ar /,ara t:slrtdlar 
1I1uslrasrelaciolltS lúJIIÓmiÜIJ" illkrllacltJlla!(s.~5 ,-¿ Es­
tima usted prudcllle qlll: I/lIt.llra Amlnca La/illa 101m' 
una actItud deterJllinada elt su CIIJclWIl'Zd. en sus 11.'· 
yts, en su ecollomía, CII .11t prl,dut."Czi.m tJpi1"ilua/, al/lc 
ci caso de luJ,· l!.'slad{Js Unidos tlti lYorlt.J 

Primero.-Creo que la unificación de la enseñanza en todos los pai­
ses iberoamericanos es indjspensable, y qUI! los Gobiernos, en \'ez de 
perdel el tiempo en congresos panamericanos a base de di~lmulo y de 
mentira, podrían patrocinar congres(Js pedagógicos para la adupción de 
textos comunes) con las excepciones naturales en cuda caso. A~i, rol' 
ejemplo, podrían ser textos comunes los de graluútica e idiomas. de 
arittnética y ciencias aplicadas y los de geografia general e historia ~e­
nt!ral, y sólo los de historia patria, geografía local y de zoología y botá­
nica se dejarían a la elección libre de cada país, según ~u~ peculiaridades. 

Segundo.-~s evidente que se debe establecer la mayor igualdad 
posible entre las constituciones de nuestros pabe!-o; poryue para lograr 
una unidad futura en el orden político, es necesario qUlo! nuestras insti­
tuciones sean homo~éneg~. El primer articulo de todJ. cün ... tilllción polí­
tica iberoam~ricana dehería decir: «Son ciudadanos Illexicallo~ (argenti· 
nos, chilenos, ele., según el caso), y tienen todos los derechos a la ciu­
dadanía mexicana (chilena. argentina, etc.), los nacido!:; en ten itorio de 
hbpanoamérica». Se establecería de esta manera la ciudadanía ibero­
americana, y los iberoamericanos, enlonces, estaríamos oblig-ados a de­
fender no sólo la sobreranía naciunal del país de nacimiento, sino toda~ 
las del conlinente. 

TercerO.-La diplomacia debe constituirse en defensora de nuestros 
intereses económicos y talllbién de nuestros intereses espirituales. El error 
más grave de la diplomacia contempor{lI1ca consh.,te en tratar él lo~ países 
iberoalllericanos en la misma forma que a los paises \'crdadcrarnente ex­
tranjeros. La regla del dt;:recho internacional, que oblig.l a un tratamiento 
igual a todos los paises independientes, no puede aplicarse sino a lo~ 
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países que son verdaderamente dislinto~ unus de otros. La decadencia 
de la América latina se debe, en gran parte, a la teoría del nacionalismo 
francés, que puede estar muy bien en Europa, a donde cada nación está 
poblada por razas distintas, pero que no puede aplicarse a los que so­
mos una misma cosa, auuque estemos separados por la naturaleza y 
por las barreras todavía más profundas de una falsa cultura . Nuestros 
internacionalistas no han sido otra co~al si se exceptúa a Drago, que 
copistas de la doctrina europea; una doctrina útil quizás para Europa, 
pero nociva en la América Latina. l~s, por ejemplo, absurdo que los Es­
tados Unidos del Norte y un país lalinoalllericano seall iguale~ politica­
mente en la Argentina o en Chile, cuando son tan diferentes nuestras 
relaciones espirituales y I'e.ales. La~ reglab del derecho internC1cional so­
sobre extranjeria, Ilunca debieron aplicarse a los iberoalllericanos, sino 
sólo a los europeos y norteamericanos. Nada es mas absurdo que clasi­
sificar de extranjeros, pongo por caso, en el Urugu.Jy a un norteameri­
cano y a un mexic.ano; aun cuando la comparación sea cordial. aun 
cuando a los dos se les llame hermanos, biempre es absurdo que la ley 
no contenga diferencias que están en el interés y deben estar en el co­
razón. Si nuestros nacionalistas, en lugar de leer tantos libros de dere­
cho internacional flUnceses, se hubieran dedicado desde la escuela 
aunque sea un poco de Bolívar, no se verían estos disparates. Urge 
rehacer toda nuestra ideologia. porque hasta la fecha no hemos tenido 
pensamiento propio) sino un servil reOejo del pen~alllit nto europeo y 
norteamericano, y, naturalmente, está inspirado en intereses ajenos a 
los nuestros. 

Cuarto.-Para estrechar las relaciones económicas entre los pueblos 
ibéricos de este continente, se necesita un esfut!lzo de voluntad colecti­
va que ponga a circular barcos_ Al principio, irán vacíos .v boicoteados 
por las empresas extranjems y competidor<i~; pero al fin, aearán una 
una especie de cabotaje entre todos los puello, del habla española y 
portuguesa. La rnarina mercante española está en cOlldiciones de darnos 
ayuda, estableciendo escalas con los barcos con que ya cuenta, y el pa­
triotismo de todo iberoamericano debe ;qJlicilr..,e a la creación de una 
marina mercante. Sólo el mar hace grande~. a los p"ehlos . .v no signfica· 
remos nada mientras sigamos encerrados dentro de la muralla de la na­
cionalidad. 

Quinto.-Soy internacionalista convencido, y creo que la civilización 
no habrá ni siquiera cOfnenzado llIientras no borremos las fronteras na­
cionales para sentirnos hijos del planeta y hermanos de todos los hom­
bres, sin distinción de patria O color; pero ese internacionalismo pre­
supone la libre organización de los pueblos, conrorme a su tladición y 
a su propia cultura. Así es que la superación del patriotismo nacional 
no debe significar que aceptemos la intromisión de culturas e}..trañas; 
todo lo contrario: los caracteres nacionales, en lo que tengan de ori~i · 
nal y de bello, son aporte necesario a la civilización futura, y ellos deben 
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subsistir, pero sin imponerse y cUIdando de subordinar el patriotismo 
nacional a los intereses del patriutismo continelltal, asi CUIn0 1 por ejem­
plo, los mexicanos hemos sU Dordinado los patriotbmos pruvinciales de 
50norel, de Oaxaca o de Veracl'uz al patriotislllo mexicano; de igual suel­
te, los argentinos, los bra!-tileños, los mexicanos, lus chilenos, debemos 
subordinar nuestro selltimiento nacional al patriolblllo continental. E.n 
esta convicción debe educarse a los niños de iberoalluhicu 1 ya que la 
mayoría de los hombres de la actual generación es incapaz de en­
tenderlo. 

Stxto.-Creo que la únil-a manera de resolver el prohlema de los 
Estados Unidos es hacernos tan fuedes como los Estados Unido!-t; para 
llegar a serlo, es menester trabajar tanto como han trabajado los norte­
americanos. También habelllos menester de orientaciones definidas oes ­
provistas de odio y aun de espirilu de rivalidad. 1.05 Eslado, Unidos 
son un gran pueblo. y nosotros c!:'tamos llamados ti ser otro gran pue­
blo; y si en los Estados Unidos y entre nosotros triunra el le!!.imen so­
cialista moderno animado de fraternidad universal, no hay nada que te­
mer, pues caminaremos juntos hacia el futuro, conservando cada cual 
su personalidad propia. 

Jost V ASCONCEI os. 
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FRANCISCO SIL VELA 

H UIUS recibido la obra, «Francisco Silvela.-Artículos.-Discursos. 
Conferencias y Cartas», cuyo último lomo ha aparecido recien­

temente. 
Consta de tres volúmenes en cuarto mayor de 500 páginas. aproxi­

madamente, cada uno, presentados con severo lujo. 
0011 Jorge Silvela en el primer p,u rafo del preámbulo que precede a 

la obra, titulado cln Nlemorialllt, dice: eCuando el año 1845 Don Fran­
ci,co Agustín Silvela publicó las obras póstumas de su padre Don Ma­
nuel, trazó en el proemio del libro, que después se invoca, un breve 
compendio de su vida y escritos, y en párrafos llenos de filial ternura 
y exquisita st!nsibilidad retrató la interesante figura moral de su ilustre 
progenitor. Intentar imitarle sería en mí presentuoso empeño, pues 
aunque el cariño y la veneración que proreso a la memoria del que lo 
rué mío no cedan en nada a ninouna otra, no me he sentido, sin embar­
go, con la suficiente seg-uridad en mb propios medios, ni he creído po· 
!-.cer a4uella neeesaria imparcialidad. indbpensable en quien se acerca 
u ulla figura que por Su sig-nificación e importancia, se sale del cuadro 
intimo de su hllgar para clltrar en el de la Historia:» y agrega más ade­
lante: «Era indispensable para la completa realización de nuestro deseo, 
que loda:-. e"as manireslaciones del pensamiento de Silveia. aparecieran 
ante la lllz pública. rodeadas de una impresión del ambi(;;nte en que ::;e 
produjeron, requisito necesario para devolverles lodo el calor y la vida 
4tJe el transcurso del tiempo les ha ido mermando y para la más exacta 
cOlllprcnsión de las causas y de las consecuencias de muchas de ellas.» 

« LI:t1l0S y Torriglia, con quien 1I0S unen estrechos lazos -je paren­
tesco .v ,lttli...,tad, .se ha illlpuesto esa delicada misioll y difícilmente pu­
diera lIadie igualarle en la brillalllez y en el acierto COI'! que ha sabido 
realizdlla. I~I ha trazado de mano maestra el cuadro POlílico que sirve de 
rondo a la figura de Silvela. Con respeto y veneración, pero cun inllc­
xible imparcialidad va sigt"endo toda!-' las incidencias de su vida públi­
ca, Jesde que alborea en la Uni\'l!r~idad, hasta que es bruscamente 
truncada por la muerte. La~ notas preliminares y las acotaciones, ilumi­
nan con luz clarísima el ambiente que le rodeó, constituyendo por ,i 
sola:-. tina reseña histórica, llena dI! amenidad y de inlerés, de un impor­
tante periodo de la Historia Contemporánea, y su incansable actividad 
ha compulsado todos los documentos precisos, en tal forma que no hay 
unn. sola afirmación suya que no esté plenamente confirmada por un 
texto auléntico. » 

Quedan COIl Jo dicho conocidos la razón de ser del libro y el ejecu­
tOI de la obra, por cierto con muy feliz tino, llevada a cabo. 

La personalidad de Don Francisco Silvela y su intervención directa, 
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.v de las más im pOI tan tes en la vida pública española el1 la segunda 
mitad del ~iglo XIX y en los albores xx, son motivos para que forzosa­
mente su actuación sea de extraordinario interés, que la lectura de los 
primerus años ducumentos recopilados recuerda y encarece. 

La prilllera parte de esta obra abarca lo!'. años de 1961 a 1892, com-

Don Fnmcisco Sil veJA. 

Pr("!.idenlc honortlrio de la U"itJtl ¡boro-Americana. Retr"lo hecho poco flote:, de 
su mueale, publicado en esta Revista el 16 de junio de 1905. 

== 

prendiendo desde el primer folleto publicado por Don Francisco Silve­
la, hasta su separación de Cánovas del Castillo, es decir, las postrime­
rías del reinado de Isabel 11, la Revolución, la Restauración y los siete 
de la Regencia_ 
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I~I scg-undo torno, años de 1892 h ,899. o sea desde la disidencia 
sil velbta ha~ta 4ue ocupó la presidencia del Gobierno, contiene traba­
jos reali '~ados durante siete años dt! I{egellcia de Doña María Cris­
tina, y en periudo en que ocurrieron sucesos tan g-raves como la pri­
mer,1 l: ilJllpaña de Melilla, las insurrt!cciones de Cuba y Filipinas, la 
muerte dt:.! Cállovas y la guerra con los Estado~ Unidos. 

En el último volumen, se recopila la obra del ilustre político, desde 
el Gabinete de 1899, hasta su fallt::cimiento, el año 1905; es decir, final 
de la Regencia y primeros año, de la mayoridad de Don Alfon,o XIII. 

Es obra que merece leerse, porque. aparte de que los trabajos reco­
pilados responden a las dutes excepcionales de Don FranciscJ Sil vela, 
la forllla ordenada en que se dan a la publicidad y las notas intelig-en­
tes y preoi,as de Llano, Torriglia, hacen de ella un libro de historia po­
lítica y social de España, del mayor interés y de extraordinaria autori­
dad refor.mda porque los acontecimientos políticos posteriores han 
hecho ver que Don Francisco Sil vela era sólo; un profundo conoce­
uor de su país en los tiempos en que vivió, sino verdadero profeta. 

* * * 
Silvela, sinceror iberoamericani ... ta, entre sus manifestaciones a 

éste respecto, destaca el discurso que pronunció en la sesión inaugural 
del Congreso Soci,d y Económico Hispanoamericanu de 1900. En el 
tercer tomo de la obra a que nos venimos refiriendo se reproduce pieza 
oratoriade eXlraordinario mérito, que revela clara visión y prolul1do 
conocimientcl del problema. 

Hay una, notas del Señor Llano, TOl'reglia a e.te discur,o que no 
nos resistimos a la tentación de transcribirlas, ya que en realidad es un 
trozo de vida fa Unión Ibero-Americana. 

_Don Francisco Silvela, habia ,efrendado en 16 de abril el Real 
decn::lo dt: la convocatoria. Con ello no hacia sino secundar ini­
ciati\'a ~ de la U lIiÓIl fbero-America1la, con cuyo Presidente, señor Ro­
drig-uez San I~edro. estaba identificado en cuanto a la política americu-
1I,~ta . Ya el <tño ankrior, en la sesión extraordinaria que la Uuiol/ cele­
bró el 26 de junio t:Jl honor de López Benedito y de Basagoili, ~ilvela, 
que plesi ~ lia, había pronunciado un discurso, glosando otro de Moret y 
ahogando pU l' la inteligencia co la América de nuestra raza. «Cuando 
hoy tenell10S que encerrarnos en nosotros mismos para proteger nues­
tros elementos de vida, defender nuestl'Os medios de existencia v ase­
gurar nuestra personalidad en el mundo, tan combatida y quebr~ntada 
por las desgracias de los últimos años, el primer elemento que parét eSa 
regeneración necesitamos es la fe en nuestro porvenir, y la fe el1 nues­
tro porvenir proporcionada a lo que ha sido nuestro pasado, la cual no 
puede encerrarse en los límites de la Pellinsula española, sino que es 
preciso que se extienda, que tienda sus miradas y abra sus alas por 
aquel continente donde está la raza de nuestros hermanos, donde están 
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los elementos de riqueza y desenvolvimiento de lodo género y donde 
nuestra personalidad europea hallará un relieve que no~utros 5011)5, en 
Iluc.,tra vida interior, no poJt:t1l0S alcanzar. r:n al esruerzo de Iluestro::i' 
hermanos, en la confianza que ellos tengan en nuestras iniciativas, de 
que ellos acepten nuestra representación en Europa de todos sus inte­
reses, de todas sus esperanzas. de todos sus legítimos derechos; de que 
ellos acepten que nosotros seamos en Europa la voz de Amt!rica, la re­
presentación para vencer todas las dificultades, la mano tendida a tra­
vés del Océano para todas sus necesidade":i y u'ipiraciones; de todo eso 
pende la eo;;peranza de que alcancemos un porvenir de desenvolvimien­
to que sea algo proporcionado y que recuerde de alguna manera el pa­
sado de nueo;;tra Patria .... Era todo un pro:,!rama de politica internacio ­
nal, para el cual peJia Sih'ela la traducción de los sentimientos de 
SÍlllpiltía, atracción y fraternidad en leyes y trataJos, qUe de una mane­
ra constante asegurasen. con la continuiJad, el éxitu de e.;;a idea, y en­
tendía que touos los Gobiernos españoies, en t:1 momento de tran"\lIlilir 
sus poderes a sus sucesores y aJver::arios. la recotllenJación que ha­
brían de hacerles con más cariño sería la del mantenimiento oe la~ rela­
ciones con nuestros hermanos de América. Fué una sesión promeledo­
ra ... como tantas olras. En ella, Manuel del Palacio afirmaba ell hermo­
so soneto que hoy ya, zanjadas las viejas diferencias, piden 

el beso del am.,)r todas las frentes, 

y el verbo cálido de Rubén Daría inOarnaba al auditorio con la perspec­
tiva de 

que la raza esté en pie y el brazo listo, 
que va en el bareo el capitán Cervantes, 
)' arriba Rota el pabellón de Cristo,,. 

En la mencionada sesión de apertura hablaron también el ~linistro 
de Est.do (Aguilar de Campoo), Sagasta, el mejicano don Justo Sierra, 
en nombre de todos los puebtos americanos representados~ Labra, Cal­
zad. y Rodríguez San Pedro. 

«Sil vela no volvió ya a actuar de una manera ostensible en la 
Unión Ibero-Americana; pero constantemente tuvo su pensamiento en 
la orientación americanista. Testigo de mayor excepción, el señor Pan­
do y Valle escribió en el número que la revista de la Sociedad dedicó a 
Sil vela, cuando éste falleció, lo siguiente: «No una sola vez, sino varias, 
en las conferencias por ellos celebradas, que tuve el honor de presen­
ciar. vi claro que si estos dos hombres (Silvela y Rodríguez San Pedro) 
hubieran podido gobernar sin los estor has mezquinos que suele haber 
en nuestra menguada política siquiera media docena de años . el subli­
me pensamiento de llegar a la Patria mayor, a la gran fedenlción ibero­
americana, con ricos y \'~gorosos Estados indt!pendientes, hubiera sido 
un hecho que admirara ya la actual generación. Yo tuve la alta honra 
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de recibir de aquel gran patricio, cuando él era Jefe del Gobierno, inspi­
raciones directas continuadas y ruegos, que eran para mí órdenes, a fin 
de que acudiese a los Jefes civiles de nuestras provincias, a los AlcaI­
des, representantes del pueblo en las grandes capitales, y a los Cuerpos 
diplolllático y consular, con el objeto de que nos ayudasen eficazmente, 
según él les encarecía en diferentes cartas y circulares que con tal pro­
pósito les dirigía, • 

• En vísperas de la enfermedad que le llevó al sepulcro, fué invitado 
por la Unid" a una sesión en he.menaje a Cervantes, Sil vela-que ya el 
año anterior se había excusado con Pando y Valle de enviarle una opi­
nión sobre relaciones hispanoamericanas, porque «aunque el tema no 
puede ser más ~impático, lo que anhelo es que se olvide mi nombre»­
declinó la invitación por falta de salud; pero afirmando a Luis de Ar­
miñán: «Con ustedes estoy y estaré mientras viva.» Y Arrniñáll, comen­
tándolo en el extraordinario aludido, decía: En la Unión Ibero-America­
na, Silvela tendrá un sitio de honor entro los servidores del ideal de la 
raza, y en su ejemplo y virtudes nos miraremos.» 

Delegados y Representantes 

de la UNION IBERO-AMERICANA en América. 
Ilan tenido la amabilidad de llamar la atención de esta Sociedad 

personalidades de .~Jllérica, amantes de nuestros ideales y simpatizado­
ras con nlle~tJ'a gestión, acerca de lo perjudicial que para la misma 
re~u1ta la frecuente aparición en las Repúblicas iberoamericanas de via­
ero~ que, persiguiendo finalidades únicamente particuJ8re~ , dicen llevar 
la representación de entidades amel ¡canísta5 de España. 

La UNiÓN IUEHO AMERICA~A se cree en el caso de hacer constar que, 
por lo que a ella atañe, tiene por co"tumbre el dar cuenta de modo 
directo a los representantes de España en las naciones americanas de 
nuostro origen, no sólo de los trabajos y propaganda que realiza, sino 
también de las variaciones que, rara vez, no siendo por fallecimiento, 
introduc~ en sus representaciones permanente, las cuales, por lo denuís, 
se cuida siempre de que recaigan en personas de prestigio y arraigo. 
mostrándose muy remisa en el otorgamiento de autorizaciones pasaj~rus, 
de las que siempre ha dado también noticia a la representación oficial 
de Espaila y a sus Delegaciones en el Nuevo Mundo. 
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Ap~oximación bispanoame~icana 
Comunicaciones posta les • 

. (De El &ollomisla, de Madrid.) 

CONSTITUYE ya una preocupación nacional, es continuo tema estu­
diado por los órganos de n ueslra Prensa, .\' rorma parte del pro­

grama de todos los partidos politicos de España, el illlporlalltísimo pro­
blema conocido con el nombre de /¡úpdlloamerirtlIllSmo. Esta hermosa 
palabra, que tan gratamente Suena en el oído de cuantoS espailoles tie­
ilt!1l conciencia de los designios de su patria y del porvenir que le está 
reservado al otro lado del AUámico, encierra en si misma un sinnúme­
ro dt! aspiraciones, así espirituales COIllO polith;as .Y materiales, él cuyo 
estudio y realización debemos consagTiHllos con la mayor le y conse­
cuente entusiasmo, porque ello constituyt! el fin más obligado, más sim­
pático, más prometedor, más trascendental de nuestra nación, desde el 
punto de vista internacional. 

Para desarrollar con acierto esa política y lograr en los pueblos ame­
ricanos la acogida alentadora y enlul.)iasta que haga fructíferus nue!jtros 
esfuerzos y prop6sito'-, se precisa que por nue!-'lra pnrte imprimamos a 
la empaesa una urientación firme , inteligente y bien definida, poniendo 
n contribuci6n todos los recursos a nuestro alcance. 

Entre éstos ocupa lug;:r preft!rentbimo y merece la más asidua aten­
ción el de lBS (om,u"ictlciol/es postales. Con t::1I~h están íntilllamt::nte rela­
cionadas todas las manifestaciones de aproxirnHción hispanoamericana, 
.v de su seguridad, economía, ra~ idez, frecuencia, extensión y perfeccio­
namiento dependen infinitos intereses que fian en ellas el éxito de su 
desenvolvimiento y prosperidad . 

Así, pues, estas comunicaciones hispanoamericanas, las m<Ís popu­
lares y estimadas, porque todos nos servimos de ellas, deben ser objeto 
de un constante y especial estudio y ser dotadas de los elementos ne­
cesarios para conseguir ponerlas al nivel que exige el prestigio de Es­
paña y para que estén en condiciones de rendir a la economía nacional 
cuantab ventajas pueden derivarse de su perfecto funcionamiento. 

Nuestro propósito, mediante esta divulgación del problema, es po­
ner de manifiesto la forma en que actualmente se verifica el intercambio 
postal hispanoamericano, señalar la participación que en el mismo co­
rresponde a nuestros servicios marítimos, así como las deficiencias de 
éstos, y trazar orientaciones, a fin de armonizar estos elementos o servI­
cios nacionales con los extranjeros a nuestro alcance para llegar al logro 
de es~ perfecto funcionam iento, que ouis que otra circunstancia contri­
buiría a facilitar y a afianzar la aprnximnciólI, que nl)~ propon~ll1o'i. 

En las comunicaciones por correo entre España y America hay que 
considerar tres uspectos diferentes y fundamentales: los servicios de co-
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rrespondencia, los mercantiles y los bancarios. Nos proponemos estu­
diar en el presente trabajo los dos primeros, pero no en sí mismos, que 
ello es materia muy compleja, sino desde el punto de vista de las vias 
de comunicaciones hispanoamericanas. 

Los servicios de correspondencia propiamente dicha están consti­
tuido::, por el intercambio de cartas, t81jetas postales, periódicos, impre­
sos de todas clases, mue~tras de comercio, medicamentos y papeles de 
negocios. Los servicios mercantiles, poco conocidos, aunque muy im­
portantes también, tienen por objeto el intercambio Je paquetes O en­
comiendas postales, y los bancarios se refieren al inlercambio de giros 
postales y de cartas con valores declarados. 

Todos estos intercambios pueden ser directos entre España y una 
l~epública americana determinada, o bien efectuarse por mediación de 
otro pais. A su vez, los intercambios directos pueden serlo mediante ele­
mentos de transporte exclusivamente nacionales O utilizando también 
otros extranjeros. 

1~~LLh.ilcl1lOS en primer lugar el intercambio de correspondencia. 
A lo, efectos de é,te, y desde el punto de vi,ta español, todas las 

Hepúblicas americanas e~láll agrupadas en tres zonas, según la via ini­
cial de transnlisión que .. igue la correspondencia a ellas dirigida. Cada 
vía de transmisión depende, llaturall1lelll~, de las lutas maritimocomer­
ciales que siguen las principales lineas de navt!gación europt!oamt::rica­
nas. Si numeramos esas zonas atendit!ndo a los intereses comerciales de 
España, tendremos que la primera est{L cOllstituida por Argentina, ehi· 
le, Uruguay, Brasil y Paraguay, o sean aquellKs naciones con quienes 
nos comunicamos por las líneas sudamericanas que se dirigen al Plata. 
La segunda zona comprende Estados Unidos, Méjico y Cuba, v e,tá 
muy bien servida postal mente por las grandes lineas de vapores extran­
jeros de la ruta de Nueva York. La tercera zona, por último, abarca la 
América Central, Antillas (excepto Cuba, en continua y excelente comu­
nicación con Nueva York) y naciones de la rosta Firme .v sudamerica 
nas del Pacifico (except" Chile), con las cuales nos comunicamos pos­
talmente por mediación de las lineas extranjeras de la ruta de Nueva 
York y de líneas secundarias. generalmente norleamericanas, que unen 
puertos de los Estados Unidos (~ueva York y Nueva Orleáns) ccm los 
antillanos y centro y sudamericanos de las naciones aludidas. 

La comunicacióu postal con Bolivia se · .. erifica por mediación de la 
Argentina en los meses de mayo a octubre, y via Nueva York·Colón 
Panamá-Pacifico· Perú (Moliendo) en lo, meses de novi.'llbre a abril. 
Obedece esto a que las lluvias torrenciales entorpecen, hasta casi impo· 
sibilitar, durante esta última época, la comunicación directa entre Argen­
tina y Bolivia por la via Buenos Aires·La Quiaca-Atocha La Paz, que es. 
por el contrario, la Inás conveniente en lo" meses de mayo a octubre, 
de tiempo más bonancible. 

La situación geográfica de España es muy favorable para nuestras 
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comunicaciones postales con las nacione::; de la primera zona. ya que 
se halla en la ruta de las líneas de navegación inglesas. francesas, ale­
manas y holandesas que se dirigen al Brasil y al Plata. Asi, pues, todos 
e.,os servicios marítimos extranjeros son utilizados pOI' nosotros para 
expedir nu~stra correspondencia, que se embarca, una parte, en Vigo, 
y otra, la mas importante, en Lisboa, pues, por ser este puerto el últi­
mo de escala en la Península y en buena comunicación con España, es 
preferentemente utilizado por nuestro servicio postal. 

La correspondencia para las Repúblicas de la segunda y de la terce­
ra zonas se cursa principalmente por la via de Francia (Le Havre o 
Cherbourg) y Nueva York. Desde este punto es reexpedida, en ferroca­
rril, la destinada a Méjico y a Cuba (la de esta última vía, de Florida y 
Cayo-Hueso). También se utilizan para el transporte de nuestra corres­
pondencia a Cuba y Méjico los vapores nacionales y extranjeros de las 
lineas de Habana y Veracruz, que tocan en puertos del Cantábrico. Mas 
estos servicios, aunque directos, apenas si acortan la duración del trans­
porte efectuado por la vía de Francia y N"eva York, y, además, com­
prenden solamente cuatro o cinco expediciones mensuales. mientras 
que por la vía de Nueva York el número de aquéllas es mucho más 
considerable. Los despachos de correspondencia para Guatemala, El 
Salvador y Honduras son cursados desde Nueva York a Nueva Orleáns 
Puerto Barrios, y 10'i dirigidos a las restantes naciones de la tercera ZOlhl 

se reexpiden de Nueva York a sus respectivos destinos por medio de 
servicios navieros frecuentes y bien organizados de Norteamérica, en 
combinación con otres costaneros de algunas Repúblicas. 

No es oportuno en este lugar hacer una descripción detallada de to­
das esas rutas. Nuestro propósito es orrecer a la consideración de nues­
tro~ lectores interesados en relaciones comerciales con América una 
idea de la rorma en que se erectúa el intercambio postal , expresando al 
propio tiempo algunas soluciones para con-.;eguir su mejoramiento y su 
naciona ·ieamienlo. 

Para ello habremos de analizar la parte que en nuestras comunica­
ciones con América toman los servicios marítimos españoles y el mejor 
fruto que pudieran ofrecer lo~ mismos reorganizando en debida forma 
su,,; actuales itinerarios. ~Ias, siendo este extrelllú interesaotisimo, no 
sólo desde ef punto de vista postal, sino también desde el comercial 
en la más amplia acepción de la palabra, conviene que hablemus antes 
de otro de los aspectos de las comunicaciones por correo, del que he­
mos calificado de servicio postal mercantil, esto es, de los paquetes o 
encomiendas postales. 

Estos objetos, empleados para el envío de mercancías dentro del 
límite de peso de cinco kilogramos por paquetes, son cursados separa­
damente de la correspondencia, en sacas o cestones especiales; su régí­
men de transmisión es también distinto, y su tarira de precios, muy va­
riable y en relación con los paises y servicios que intervíenen en el 
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transporte, cada uno de los cuales percibe por cada paquete postal su 
derecho correspondi~nte. Por tanto, el intercambio de estos objetos 
debe efectuarse por vía directa, a fin de evitar la utilización de media­
ciones que encarecen considerablemente el ::,ervicio, restándole una de 
sus principales ventaja~: la eC01lO1Jua. 

gspaña tiene estableddos intercambios directos de paquetes o enco­
mien..ius postales con E¡;;tados Unidos, Méjico, Puerto Rico, Venezuela, 
Colombia. Panamá, Ecuadnr, Argentina y Uruguay, los cuales se verifi­
can por m ~dio de servi~ios marítimos nacionales desde un puerto espa­
ñol hasta otro puerto d~ cada uno de los países mencionados. También 
hay e~tablecidos intercambios malllall1ados directos con otras naciones, 
a saber: El Salvador, Dominicana, Costa Rica y Chile, cuyos intercam 
bio!:! precisan la mediación de st!fvicios extranjeros. y sin existir acuer­
dos especiales de intercambio entre España y las demás Repúblicas ame­
ricanas, podemos cambiar (expedir .v recibir) paquetes postales con 
Cuba, Guatemala, Hondura!) y Nicaragua, por mediación de Francia; 
con Brasil, por mediaci ón J~ Purlugal. y ~on Perú, Bolivia y Palaguay, 
por mediación de la Argentina 

Descritas ya, aunque 5011 eramente, en dos de sus aspectos las co­
municaciones postales entre España y América, analicemos la interven­
ción en las mismas de nuestra marina mercante, así como las mejoras 
que a nuestro juicio cabria implantar para la más fácil realización del 
ideal de aproximaciólt eftctiva hispanoamericana. 

La Compañia Trasatlántica sostiene cuatro lineas de vapores correos 
con América. La primera es la del Norte de España a Cuba y Méjico, 
con escala en los puertos de Bilbao, Santander, Coruña, Habana y Ve­
racruz; navegación de once días entre España y Cuba y quince entre 
España y Méjico. Se utiliza postalmente para cambiar correspondencia 
con la. Repúblicas mencionadas y paquetes postales con Méjico. 

La segunda línea de vapores es la del Mediterráneo a la Argentina, 
escalando en los puertus de Barcelona, Málaga, Cádiz, Tenerif", Rio Ja· 
neiro (escala facultativa), Montevideo y Buenos Aires; navegación de 
qllince días entre Cádiz y Montevideo y uno más para llegar a Buenos 
Aires. Se utiliza postal mente para cambiar correspondencia con Uru­
guay, Argentina. Chile, Paraguay y durallte una época del año con Bo­
livia, y paquetes postales con los mismos paises y con Perú (vía Argen­
tina-Chile). La importancia de esta linea, legítimo orgullo de nuestra 
marina mercante, es grandísima; pero para que cumpla totalmente se; 
e01lfttido comercial se hace indispensable que la escala de Río Janeiro, 
muy reciente y actualmente facultativa, sea fija y nos proporcione por 
este medio una comunicación directa, segura y rápida con la próspera 
y rica República del Brasil. Ello nos permitiría establecer un intercam­
bio directo hispanobrasileño de paquete. postales, que tanto benefician 
las relaciones comerciales entre los pueblos, e intensificar éstas en otros 
muchos aspectos de nuestri' vida económica. 
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La tercera linea tiene el siguiente itinerario: Barcelona, Málaga, Cá­
diz, Nueva York, Habana y Veracruz; navegación de diez dias de Cádiz 
a Nueva York, de diez y seis a Habana y de veinte a Veracruz; Se expi· 
de por ella correspondencia para todas las Repúblicas de las zonas se­
gunda y tercera, que es desembarcadtl totalmente en Nueva York, pues 
las escalas de Hab.na y Veracruz no interesan postalmente, ya que la 
reexpedición a Cuba y Méjico por ferrocarril desde Nueva York es más 
rápida. POI' excepción, los paquetes postales para Méjico van en r,ues­
tros vap..)res hasta Vera cruz, por la razón de eCflnomía expresada. 

Y vamos con la cuarta y última línea: es la antigua del Mediterráneo 
a Puerto Rico, Cuba y Venezuela·Colombia, prolon;¡ada hasta Valparai­
so a través del Canal de Pa"amá. Su itinerario es dilatadisimo y de un 
interés verdadel'amente excepcional; pero hemos de declarar, no obstan­
te, que no responde al comercial de España, ni puede contribuir a in­
tensificar mucho nuestra exportación. si no se opera en ese servicio una 
inteligente y práctica reorganización. No basta que los vapores de esa 
línea sean lujosos: es indispensable, además, que el viaje se efectúe con 
la mayor rapidez posible, y esto nu puede conseguirse con un itinerario 
en complicado zig-zag. Baste decir que la duración del viaje en dicha 
línea de Cádiz a Val paraíso es de ollcumla días, y por la via del Plata 
y de los Andes, diez y "I"V'. 

Esta linea, que sirve puertos de Canarias, Puerto Rico, Cuba, Vene­
zuela, Colombia, Pa,,"má, Ecuador, Perú y Chile, sólo tiene IIlilid"d 
pos/al para nuestras comunicaciones con Puerto Rico, Venezuela y, du­
dosamente, Colombia, pues la correspondencia para todos los demás 
paises del itinerario y otros que podósn servirse por su mediación no 
se embarca en sus vapores, toda vez que los servicios extranjeros ga­
rantiz ,n considerables ventajas en la rapidez del transporte. Unicamen­
te el intercambio de paquetes postales, "clavo de los savleloJ directos, 
ha de efectuarse por mediu de los vapores de la línea en cuestión, y asi 
se verifica entre España, de una parte, y Puerto Rico, Venezuela, Colom­
bia. Panamá, Costa Rica, El Salvador y Ecuador. Los de.pachos de pa­
quetes postAles para Costa Rica y El Salvador se desembarcan en Colón 
para su reexpedición a Puerto Limón y a Acaj'ltla, respectiva en Puer­
to Rico se desembarcan los dirigidos a la República Dominicana. 

Por todo lo expuesto vese la necesidad de reorganizar los servicios 
de la Compañia Trasatlántica en forma que respondan cumplidamente 
a cuanto España necesita en ese particular y sea faclible dentro de los 
elementos con que cuenta tan importante y patriótica Compañia na­
viera. 

Deseamos y confiamos ver esto convertido en realidad. 
Volveremos en otra ocasión a tratar uel particular y apuntaremos 

las soluciones prácticas, desde los puntos de vbta postal y mercantil, 
que puedan aplicarse a tan trascendental problema. 

RA,uRo FLÓREZ NIN. 
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Himno Nacional del Perú, 

Esta Revi"t·~ irá sllcesivamente dando publicidad a los himnos llilcionales de los 
pueblos ibero iimericanos. En númt:ros ilnteriores insertamos los de Cuba, Dr.tsil, 
Chile, México y Venezueló\ y hoy lo hacemos del dt: Perú. 

52 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



la Federación Universitaria Peruana aboga 
por el iberoarnericanisrno 

FATAL e ineludible dilema. Doble orientación que se presenta ante los 
visionarios y soñadores ojos de las jóvenes repúblicas americanas. 

Rutas demarcadas por el devenir incesante de la historia a nuestros in­
cipientes pueblos ... América ipera ha de tomar una u otra dirección para 
iluminar el camino de ~u rutura vida internacional. Mas, antes de dar el 
paso que nitidalllente la dibujará, estamos sus hijos en el deber de mu­
tivar el pensamiento que adoptemos, para que no se crea ver en él vana 
palabreria panfletaria o gruñidos recelosos de timoratos, alontados o 
decrépitos .. 

Vaya viril la voz de la Federación Universitaria Peruana a sus her­
manos del continente, como un exhorto fraterno, como una clarinada 
prolongadora de la acció:l: Queremos el iberoarncricanismo. El fluye del 
palpitar de Iluestras venas, no es la ohra artificial de la diplomacia de 
Jos gobiernos, sino el sentir unisono de pueblos vinculados en sus tra­
diciones. 

¿Por quésolllos iberoamericanistas? Lo SOI1l0~ porque a-finnall"lOs que 
toda labor conjunta debe basarse en el amor, en la comprensión mutua, 
en el enlrelazRilliento de fuerzas coadyuvantes, no lihsorventes. El fatal 
experil1l~nto de la últiulél guerra ha sido una lección más para la huma­
nidad: sus antecedentes politicos trascienden a vil interés comercial de 
acapélnUlliento lIlet,\lico; sus consecuencias hts expectamos al contem­
plar el Hrruinamiento bullicioso del viejo allllHzon europeo. Los vence­
dores húndense con la catástrofe estruendosa de los vencidos. Los pue­
blos caminan retrospectivamente, enlutados unos, cegados por la gula 
otros1 recelosos o arremolinados los más. He aquí el lógico resultado de 
las artificiales alianzas. formadas para propiciar lo que llamaban la paz 
universal los cuervos de la política europea. 

Hay que tener presente que la verdadera panacea salvadora de la 
civilización está, no en la consecución acelerada de pertrechos guerre­
ros o en el aislamiento agresivo de detenlJinadas naciones

1 
sino, por el 

contrario, en el cumplimiento efectivo y tang-ible de la bella visión de la 
comunidad universal, de la patria }.{I'ande sin desigualdades ni preben­
das, ofrendadora de todo su esfuerzo al bien y a la verdad. Mas, para ir 
!tI cumplimiento de ese imperativo categórico del corazón

1 
rompamos 

primero todo nexo viciado que propenda a enlronizar directores abso­
lutistas o vampirescas ambiciones de pueblos ególatras. 

Juntémonos los débiles, haciéndonos fuertes por la pureza de Ill'es­
tras intenciones, para imponer, si es preciso, ese pacifismo anhelado, 
qae algún dia borrará de la tierra las fronteras marcadas por bayone­
tas. de.iÁndole como único limite la esfericidad. 
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1Por qué no somos panamericani-;tas? No lo somos porque el pan­
americanismo implica el rompimit!oto de la calida:d de lInione~ que pre­
conizamo~; pues si aparentemente ~jl1Jtlla fraterna compenetración. en 
su raíz más honda no hay sino servili!:!IWJ al pueplo gigante del Norte, 
que nos trata de atrael' tTlelo~amt;nte con sus cantos de sirena, para 
luego formar el gran tru~t de las naciones sudamericana,?, bajo la ég\~a 
de los espléndidos burgueses de Broadwllv o de Chicago, y al ampATo 
,de las suntuosas oficinas de la CaS" Blal1ca. ' . 

Lós Estados Unidos proclaman el panamericanismo en prLlveclio 
propio;. nos'otros pedimos el ibero8mericánísmo para bien de la huma­
nidad, cotno primer 'paso a la comunidad universal... 

Opongambs enérgicamente II la fórmula cAmérica para los umeric3;­
nos» esta otra más· sana, iuás moral: «América ibera para los iberoame­
ricanE>s. 

(De Renovació1t, de Lima.) 

Para la Fiesta de la Raza del 1924 
Concurso de 1 .. Re:llAcndemia de Bolla. Artes. 

LA !leal Academia de Bellas Artes de San Fernando, de España, de­
seando coadyuvar al esplendor de la Fiesta de la Raza hispanoame­

ricana, instituye un premio allual sohre temas de las Bellas Artes consis· 
ten te en una medalla de oro y el titulo de Correspondiente, pala el allLOr 
españolo hispanoamericano, del mejor trabajo sobre un tema artistico, 
que, en este año, versará acerca de la clnfluencia de la música popular 
española en la genuina de los pueblos hispano<-tTnericanos». compren­
diendo del descubrimiento hasta la independencia de las Nacione!; de 
origen hispano en el Nuevo Mundo. 

La admisión de los trabajos, escritos en lengua ca~tellana, que po­
drán ser publicados o inéditos, se efectuará en la Secretaría genera! de 
la !leal Academia (calle de Alcalá, nú",. 13, ~Iadrid ) , hasta las doce de 
la mañana del dia 30 de septiembre del año actual. 

En años sucesivos, con igua.l propósito, esta Real Academia convu­
cará otros concursos sobre temas de las demás Bellas Artes. 
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Libros nacionales y extranjeros 

La Vill a de V i llagr a na de Zumaya. Apuntes y pormenores histó­
ricos, por Luzs Jlartintz Klnsser, con prólogo de .dO'l Carnu/o de 
Echegaray, cronista de las Provincifls Vascongadas. 

Lu que lué el libro Lequeitio en 1857 para la histó,ica Villa es para 
la también noble y bella de Zumaya, dice el señor Eche~aray, e,te tra­
bajo di~no de su esclarecido autor, ilustre poeta. Investigador además, 
dedicó un veraneo, naJa ocioso, a escudriñar en el Archivo Municipal 
de la villa que tan señalado lugar ocupa en la hist"ria de Guipúzcoa y 
en la historia general. Los Caballeros de Seaz obtuvieron de Alfonso Xl 
1385 la Carta Puebla que, por sus merecimientos, confirmó Don Juan H 
'407. Felices los pueblos de tradición, que saben conservarla y que 
guardan Con ella el espíritu del concejo abierto, más para celebrado 
cuando se trata de volver a él, esperando que traiga prosperidades nue­
vas a los IU,I!ares animados de aquel venerando espíritu no fácil de apli­
cación a tiempos nuevos, a vida harto distinta y de mayores complica­
ciones y necesidades. 

Bl destino de Un continente, por Mamut Ugarlt. Madrid. 

Para los que, en ambos continentes, siguen con interés los problemas 
planteados sobre politic" internacional de las repúblicas iberoamerica­
nas, cada nuevo libro de ~lanllel Ugarte constituye un verdadero acon­
tecimiento; y es natural que así sea, pues pocos como él están con­
sagrados al estudio del lJeligroso desenvolvimiento del imperialislfto 
yanqui .v de la necesidad de unión entre las repúblicas americanas de 
estirpe hispana. 

El porvenir de Wl contil/en/e, escrito con la soltura y pulcritud literaria 
a que Ugarte nos tiene habituados, es una crónica de su peregrinación a 
través del continente americano, realizado por los años 1900 y sucesivos, 
con entusiasmo v altruismo desusado, llevando como única finalidad la de 
divulgar el ideni de aproximación entre lo~ pueblos de la raZa y desper­
tar o avivar en ellos sentimientos de solidaridad en defensa de intereses 
comunes contra la política de absorción, ya positiva en varias naciones 
hermanas y en con ... tante amenaza para las demás. Resulta de gran in­
terés la lectura de este libro, en el que se presenta la situación politica 
interior de cada una de aquellas repúblicas, la idio~incrasia peculiar de 
ellas para la vida internacional, de la que resulta su dependencia de la 
América del Norte; todo ello viste, por el autor que, aunque como 
es natural, en período álgido de lucha, no puede sustraerse en absoluto 
al apasionámiento de la misma, sostenida además en plena juventud, 
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ilustra sobre hechos pretéritos e ilumina elod¡;en de acontecimientos 
transcendentales sobre\'enidos po~teriOrlllente. 

Desde luego, la tendencia del libro del ilu.tre propagandista nos sa­
tisface por completo en cuanto a ¡ajusticia, en reconocer la grandeza de 
la República norteamericana; de fustigar su imperialismo, y particular­
mente los procedimientos para impo~erloi de anatematizar a los políticos 
hispanoamericanos que se prestan a ser instrumento del pueblo, que 
tiene esclavizadas a naciones hermanas; de alentar a las repúblicas ibe­
roamericanas para qu;: se dignifiquen cada vez lIIás por decoro de la 
Raza, mediante el cultivo de las virtudes caracleristicas y elementales 
propios de la misma; mediante el trabajo, el desenvolvimiento de sus 
cuantiosas riqueL3.s naturales por su propio esfuerzo, para que siquiera 
por instinto~ 9-e conservación se unan estrechamet,lte contra el e,ngreido 
enemigo de su illdependencia y explotador de la división de Sur-Aniéri­
ca y de las rivalidades intestinas dentro de cada uno de los estados que 
la constituyen. 

Disentimos en absoluto de Manuel Ugarte en su exacerbado In/¡',a­
amelicallisfo-ell el sentidu y caracteres que lo cultivan Francia e Italia, 
porque conviene a sus peculiares intereses nacionales, ni más ni menos 
que cultivan los yanquis el panamericanismo, el monn.'¡smo, do//arisJllo, 
y rl inltrvellciollismo. Francia e Italia usan las armas de qut: disponen 
hoy; no sabemos las que emplearán mañanu . 

~osotros seguimos pensando en la Unión Ibero-Americana ... Y ad­
mirando, como en justicia merece, a las naciones latinas. 

El ausentismo, por Viciar Jif. Reudó". Guayaquil, 1 923.-EI matri 
monio eugénico, por Victar M. Renda". Guayaquil 1923. 

El delicado poeta ecuatoriano ha dado a la publicidad las do. 001 as 
teatrales, cuyos títulos quedan consignados. 

«El ausentismo» es una comedia en tres actos y cuatro cuadros, en 
prosa. que con gran éxito fué e~trenada el 2 de agosto último en el tea­
tro Olmedo, de Guayaquil. 

La acción se desarrolla en París, y en ella se fustiga el afán inmode­
rado de vida ostentosa y de amor a lo superfluo, que llevan a muchos 
extranjeros que, con pretestos varios, se instalan en París, a la ruina y 
a la deshonra. 

Se desenvuel\'e la acción con gran naturalidad, con lenguaje pulcro 
y espírilu de elevada critica y sana moral entre personajes arrancados 
del natural, y se llega a un desenlace trágico más en apariencia que 
en la realidad, y con un alto ejemplo de conducta, para «tantos extranje­
ros rumbosqs, a quienes lo~ franceses despreciativamente llaman ra.j· 
taclteros». 

Es la otra producción escénica del Académico ecuatoriano «El ma­
trimonio eugénico» un drallla en Jos (l¡;tus, también en prosa. que fué 
conquistanJo de éxito tras éxito en los más importiHltes teatros de la 
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República eCllato! iana; en ella persigue y consigue el señor Rendón no 
sólo instruir deleitando, sirio preferentemente moralizar y abogando por 
el mejoramiento de la humanidad. 

El drama ofrece momentos de gran lucha entre la recla conciencia 
colectiva, personificada en un hombre de ciencia y conciencia y el 
egoismo p .. sional de un hombre vehemente incapaz de comprender que 
«110 hay amor honrado y sincero en un corazón que ignora la abnega­
ción hache. la mujer a que pretende amar». 

Los ojos verdes (poemas de alucinación), por Edmundo Van Der Bitsl. 
t::ádiz, 1923. 

Lleva este libro, en que su autor ofrece un conjunto armónico de 
composiciones, todas ellas inspiradas en ojos verdes: como dice Angel 
Miguel Queremel: .Ojos verJes obsesionan tes- turbios, abismos de 
atracción, como camino inquietante, a un país de alucinación-»; una 
carta prólogo del maestro Rueda, en la que dice el laureado poeta que 
«Los ~t.os vl!rdes», antes que por el encanto de su versificación cui­
ta, mucerada, exquisita, tramada con insomnio, con dolor y con volun­
tad; más que por la elegancia de sus t!strofas alquitaradas por la perfec­
ción, etc., etc ... La obra seduce por la tramada arll10nia de sus miem­
bros, por sus firmes engranajes dentro de su fehle y elegante construc­
ción y por su anatomía lógica y flexible rie ser vivo ... 

Edllll.lndo Van Del' Biest es un profundo investig:ador del alma feme ­
nina} que con arte y delicadeza exquisitos penetra siempre en ellaa tra­
vés de:unos ojos verdes, inquietantes, «con cierta trágica seducción de 
diablesa., o apacibles, . l1enos de celeste calma •. 

Ratos de Estudio. por FenzmuJo de la V'ga, C&ftagena (Colombia). 

De e!:.-ote escritor dijo el maestro Rodríguez Marin con ocasión de otro 
libro que era modelo de serena critica y de castiza elocución; ambas 
cosas se confirman en el lihro que registrarnos ahom. 

Resultan surnamer:te interesantes los trahajos «Hatos de eslud1o», 
recopilados por el señor de la Ve)(a, M. C. de la Academia Colombia; 
en ellos abundan las siluetas literarias de distinguidos escdtores colGm­
bianos y de preeminelltes españoles, muchos de estos a quienes trató 
el alltor durante su permanencia en E!:.-opltña; hay asimismo discursos 
pronunciados en diversas solemnidades; y estudios críticos dignos de 
aplauso, todo escrito en muy castizo idioma castellano e inspilado en 
los más nobles sentimientos de justicia y patriotismo. 

Para ser absolutalúente sinceros, SI "en nuestras manos huhiera esta­
do este libro huhiera aparecido sin el úllimo capitulo que desentona, 
por su apasionamiento, de la ecuanimidad que predomina en toda 
la obra. 

Los títulos de algunos de los trabajos recopilados en este volumen 
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son: Fecha cHiSita (11 de noviembre). Algo sobre Fernán; Joaquin Pablo 
Posada; , Hi~tOl:iasl Leyt:ndas y Traduciones de Cartagena (Colombia); 
Diálogo de la Democracia; La Fiesta 'del Trabajo; Diálugo del Espirilu; 
Colombianos ililstres; Fray Candil; Blanco Fombona; De Teatro; Menén­
dei y Pelayo; d"fia Emilia Pardo B"Mn; Recuerdos de un maestró (An·. 
tonio Sánchez Muguel; Fiesta de la Rázá, etc. 

Bnsaios críticos, discursos e conferencias, Estcídos a Historia e Li­
teratura, por Luiz Caede.f c;mt¡n~n {Jarndo, da I~eal Academia das 
Scl€hcias; 1841-1862. TI'-ataS!! de una edición autorizaaa por la fa­
lIlilia del autor, con un prólogo de Fidelino de Figueirado. 192,. 
Lioboa .. 

Es un verdadero servicio el que presta a la literatura portuguesa la 
publicación de los bellos estudios del señor Luiz Garrido. Bien dice el 
señor Tigueiredo, que son selectas páginas las del trabajo dedicado «Os 
premeiros seculos da Republica Romana • . Como éste, los demás articu­
las de crítica histórica y los de crítica IitenHia y jllrídica, muestran la 
elevación y seguridad de criterio que avaloran su juicio con la serena 
forma de exposición propia de su clásico espíritu. 

Ibérica. (:\úmero extraordinario de) Túrtosa (España). 

E::,ta prestigIOsa revista española dedica anualmente a enaltecer el 
progreso de nuestra Patria un hermoso número extraordinario. El co­
rrespondiente al año empieza con Una información ilustrada del lago <.le 
San Martín de Castañeda, del que ha dicho el profesor Halbfass que «es 
una de las mayo:es beJlczas naturales que tiene España». 

El 110table avance que la meteorología ha experimentado con el des­
cubrimiento por los señores Schereschewsky y Wehrlé de los llamados 
«sistema de nuhes», se refleja en este número de «Ibérica». en el que se 
explican estos fecundos estudios y su importancia en la previsión del 
tiempo. Bellisimas y delicadas láminas en colores reproducen fielmente 
las funnas y los sistemas de nubes. 

I ~ I ingeniero don J. Maria Torro.ia describe las nuevas y sorprenden­
dentes conquistas que en los últimos años se han realizado en el difícil 
terreno de la fotogrametría nérea. Otro trabajo de gran importancia es 
el estudio de la cementaciún de los aceros, en que el profesor Graefe, 
de Berlín, da cuenta de sus notables investigaciones de carácter práctico 
para los industriales metalúrgicos. 

Completan el interés de este número extraordinario, entre otros tra­
bajos que tratan de los ferrocarriles españoles en 1923, el proyecto de 
servicio aéreo Cádiz-Canarias, las iguanas de Sunto Domingo, el ma­
ravilloso palofolófono de Hoxíe. etc.; un suplemento técnico industrial, 
y varias secciones de publicidad a diversas tintas. 
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Fundameutos de L~ngua ca&tellana, por R"fino Blanco y SálZcluz. 
. Madrid. 

Hemos recibido el volumen en que se contiene el tercer grado del 
método del señor Blanco para la enseñanza de la Lengua castellana. 
Esta nueva obra es una ampliación ciclica del segundo grado, del cual 
van ya agotadas nueve ediciones. 

Estudio elemeotal, pero ' com'pleto, de Gramática; contiene: 
Nociones 'de Semántica y I.exigrafia; Prácticas de diccionario: E.ier­

cicios especiales de Ortografia y de análisis gramatical; Lectura, resú­
menes de lo leido y ejercicios de recitación; Copia. dictado y ejercicios 
de redacción; Composición oral; Ejercicios de invención y «tests» o 
pruebas de cap,acidad mental del niño, y Noticia de algunos escritores 
contemporáneos. 

Este método, como el del segundo grado, tiene libro del discipulo y 
libro del maestro. 

El precio de ambos ejemplares es de 5,25 pesetas, pero se envian 
de muestra y francos de porte a los maestros y maestras de primera 
enseñanza, remitiendo por Giro postal con las señas del que desee reci­
birlos, cuatro pesetas al Administrador de El UIZiwrso, Olózaga, 1, Ma­
drid. 

ANDRÉS PANDO. 
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EL ROMANTICI SM O EN LA POESÍA 
PO R T U G U ESA 

Conferellda P"olluuciada por el culto 
publicista don Alvaro Maria dt las Ca­
sas, en la Un ión Ibero-Americana, el 
12 de noviembre de 1933. 

A MI QUERIDO E ILUSTRE AMIGO, EL St~ROR MAltQUÉS DE FIGUEROA, PRESIDENTE 

DE L.A U,tión Ibero-Americana. 

E l romanticismo en Portugal. 

Pocos países habían tan propicios al romanticismo como Portugal, 
y pocos donde la innovación fuese tan necesaria. La corriente clásica, 
estaba desvirtuada por imitaciones francesas y españolas; el respeto a 
las leyes del arte poético-afirma el crítico e historiador notabilísimo que 
me sirve de guia señor Mendes dos Remedios-llegará al absurdo, el 
mecanismo sustituirá a la inspiración. la erudición ahogará a la poe­
sía. Casi se podia decir destruida la nacionalidad, y apagados los últi­
mos vestigios originales de nuestra poesía-dice Garret-, cuando en 
1825 y 1826 aparecen sus obras C"móes y D01ia B/mlca, en las que se 
inicia, de un modo claro, la revolución que en 1828 había de consoli­
darse con Adozinda y herlla/ Fraile/J. Refiriéndose a su Ctl1zóes, escri­
be: «Declaro que no seguí reglas ni principios, que no consulté a Hora­
cio ni a Aristóteles, pero fuí tras los dictados del corazón y los senti­
mientos de la naturaleza; no me guié por los cálculos del arte, ni por 
las operaciones combinadas del espíritu». 

Do/ia Blanca es un poema en siete cantos-luego ampliados a diez-, 
que en 1826 apareció en París, firmado con dos iniciales, F. E., que 
muchos traducían como de Fdinto Elisio, el delicado y pacienzudo orfe­
bre, considerado como uno de los maestros de la lírica lusa. Refiriéndo­
se elJ él a los dioses paganos, tema h ~s ta entonces de todas las compo­
siciones, y en los que se depositaban cuantos tópicos y lugares ':0-

munes se empleaban a la sazón, dice: 

Gentil religiAo, ten culto abj!lrO, 
tuas aras profanas renuncio. 
e para novo altar meus hinos canto. 

Por vez primera se <.lprovechan en UIl poema episodios de la le.ven­
da y de la tradícíón, recogiendo la conquista del Algarbe de la Cró"i,o 
de Do" Alfonso fll, de Ouarte Nunes de Liiio, y de la historia de la In· 
fanta Doña Blanca, señora del monasterio de Lorvao. En torno a los 
am6res de esta Princesa con el Hey de Silves Aben-Afall, hay interesan­
tes y hermosos episodios: como el combate de los Caballeros de Santia­
go en Tavira y las brujerías de Fy. Gil de Sant.r.," . 
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Garrett. 

Joao da Silva Seitao ll'Almeida Garrett, naclO en Oporto el año 
de t 779, marchando pronto a la isla de Madera, donde hizo sus prime­
ros estudios bajo la dirección de su tío Fy. Alejandro de la Sagrada Fa­
milia, Obispo de Angra. Su primera educación y sus primeros trabajos 
lo demuestran: fué humanista; mas pronto se encontró envuelto en las 
luchas que entonces libraban tenazmente absolutistas y liberales, y tanto 
y con tal entusiasmo se decidió por éstos, que tuvo que emigrar, estan­
do en Francia e Inglaterra desde t 823 al 26. Cuando volvió a su patria, 
una rápida evolución se había operado en su espíritu, y sus obras eran 
prueba evidente de que ~ara siempre había abandonado el gran escritor 
la escuela clásica. A hi están demostrándolo: O AI(ogt1llt de Sanlarem, 
U", Aula de Gil Vicel/fe (reflejo de la época de Don Manuel), el celebé­
rrimo drama Freí Luis de Sousa, cuyos elogios sh.·mpre han de ser insu­
ficientes, D. FrliPa de Vill"ma (que también pudiera Ilamuse La rroo­
lUCión de IÓ40), Sob,inlta do Marqués, y sobre lodo, porque indica el 
afán de recoger la poesía y el sentimiento popular, su R011lanceiro, en el 
cual. si las poesías r~cogidas sufren alguna modificación, no pierden 
jalllá3 el encanto y la lozania que enlre el pueblo tuvieron. 

Poeta, y púeta distinguidísimo, Almeida Gan'et publica tres volúme­
nes de versos: 

1,1'1'iCI1 de JOan Mimino, en el que están comprendidas cuantas poe­
sías c:"Icribió h<tsla los veinte años. 

Flores SO/l /rllcl0 1 reunión de las poesías escritas desde los veinte a 
los cuarenta años; v 

Fo!!ras eaida,', donde se guardan sus últimas composiciones. 
Otlas muchas obras ha escrito-tantas, que en la edición de Lisboa 

de '904'1905, son 28 tomos-, y no he de ocuparme en esta conversa­
ción de todas ellas. Citaremos dos que, indudablemente, se destacan: 
la novela histórica Arco de Sa1lt' An1la, y la colt!cción de Viagens da 
mi,,/u. lerra. De la abundante bibliografia que sobre él hay publicad., 
destaquemos solamente una obra que por su carácler se ajusta lIlejor a 
nueslro estudio, apartado de toda profunda crítica; .1 opúsculo de Julio 
Brandao Garrel! e as carlas de amór, publicado en Oporto en t913, en 
el que se da a conocer la existencia de veintidós cartas que el glorioso 
literato escribió a la inspiradora de su último libro de versos. 

Herculano. 

Otro de los innovadores es Alejandro Herculano de Carvalho y 
".raujo, nacido en Lisboa el año de 1810. 

De él dice Romero Ortiz: es el poeta más filósofo, el novelista más 
erudito, el historiador más concienzudo, el pensador más profundo que 
tuvo la nación portuguesa. No suscribir este juicio, es tanto como des-
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conocer totalmente lo más elemental de la literatura del pais hermano. 
Como la de Garrett, la primera educación de Herculano fué esencial­

mente humanista, como correspondía a UIl alumno del Colegio del Es­
píritu Santo, que entonces dirigían los Hermanos de San Felipe Neri. 
Como él se hizo luego liberal, y como él luvo que emigrar, y como él 
conoció en el destierro la obra de los románticos, y como él volvió del 
extranjero afiliado a la naciente escuela. Huy una diferencia: Garrett fué 
solo, desamparado ... , aventurero; Herculano llevaba la amistad, el apo­
yo, el aliento, el estímulo de su noble amiga la marquesa de Alorna. 

5115 primeras obras son un credo político-religioso, cons~cllencia de 
aquella lucha que libraba en pro de sus ideales perseguidos. Voz do 
propllt/a y A harpe do Cr,me, son una defensa de las libertades políticas 
y un canto al señorío de la conciencia. Un año después. en 1839, pu· 
blicaba Panorama, a imitación del periódico inglés Pe1l1zy MagJzme, en 
el cual, si bien no ganando más que cuarenta e!:Jcudos mensuales, pudo 
ir publicando algunas de sus novelas, que más tarde habían de ser re­
unidas en dos gruesos tomos-Le1ldas y Na' 1"Oti'i.'flS-, en los que están 
incluidas páginas tan bellas como O Las/e/o d¿ Faria, O panocho de 
a/deill, O Alcaide de Salltarem, A mm te do Lidador, De Jersey a Gral/­
vil/e, O bispo '''gro, A dama pé de crzbra, Arres por foro de E,palzka. y 
otras. Sin embargo, su obra cumbre en la novela es el /Wonas/icó", com­
puesta de dos tomos publicados en 1844 y 1848. 

El primero de ellos lleva el subtitulo de Eurico o preJbitero, y su 
acción se remonta a la invasión árabe. El protagonista es Eurico, des­
cendiente de antiguos nobles, que se enamora de Hermengarda, hija del 
duque Favila y hermana de Don Pelayo, con quien no logra desposarse 
por impedirlo el orgullo paterno; entonces se decide a hacerse sacerdote 
y es presbitelo en la Bética, pero tiene que dejar su apartamiento para 
luchar contra la morisma que invade nuestra patria, tomando parte en 
varias batalla", en una de las cuales salva a Hermengarda de manos de 
Abdelacid. EILt ni reconocer a Eurico, enloquece; él, entonces, busca la 
muerte en la lucha exclamando: ¡que la sangre del mártir, redima el 
crimen del pro,bitero! 

El segundo tomo se llama Mono!, de Cister, .v su acción se desarrolla 
en el reinado de Don Juan 1. Al volver Vasco da Silva de la batalla de 
Aljubarrota encuentra a su prometida casada con Lope Mendes que es 
más rico y más noble que él, a su hermana seducida y abandonada por 
Fernando Alfonso, y a su padre muerto de desesperación y de vergüen­
za. Asesina a Lope Mendes, y vistiendo el hábito del Cister persigue a 
Fernando Alfonso. 

En ambas obras, la figura central es un sacerdote que lucha entre 
opuestos deseos, opuest1<s inquietudes, opuestos derechos y opuestos 
deberes; esto le da un constante interés que se agranda por el primor 
de la forma-soberana-que tiene descripciones como el retrato de Don 
Juan 1, y la batalla de Chrisslls, verdaderamente admirables. 
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La más vigorosa de sus ohras- el adjetivo es de Mendes dos Reme­
dios, y me parece exactisimo-es la Historia de Port""al ( ,846 ' 53), en 
la que, al p;ran mérito de ser una obra cumbre de cualquier país, une al 
tratar el momento más delicado y más dificil de la historia portuguesa 
-los orígenes-para lo cual solo pudo aprovechar unos estudios de 
Antonio Brandilo y de Scherer. Dirigió la publicación n.el Portugalia 
Monumenta Histórica, y dió al público una buena cantidad de versos. 
algunos'hermosísimos, como Cruz Mutilada., Semana Santa, Deu.s yotros, 
Con los articulos publicados en POllorama, se hicieron diez tomos de 
Opúsculf/,algunos de los cuales, como el quinto y el noveno, son no­
tabilísimos. 

CdTlsado de la vida, y ansiando soledaJ y reposo, se retiró a su lin-· 
ca de Vale de Lobos en Santarem, y en ella murió el '3 de septiembre 
de 1877. 

Castilho. 

Antonio Feliciano de Castilho, nació en Lisboa el año de ,800. A 
los seis años fué víctima de una cruelísima enfermedftd que le pri v6 de 
la vista, pero contaba con la inseparable compañía de su hermano 
Aup;usto y con una voluntad decidida y animosa, y pudo estudiar Hu­
manidades, y matricularse en la Facultad de Cánones de la Uni ,'ersidad 
de Coimbra . 

A los veinte años puhlicó nueve Cartas de Echo e Narciso , un año 
después P'¡mav'era. a Jos veintiocho Amor e Mtlaltcolia, y después, 
franca y apasionadamente romántico, publicó Ciumes da bardo y A Noite 
do CastelllO. 

Por aquellos años, una sociedad propagadora de conocimientus úti· 
les, iniciaba en Lisboa la publicación de los Quadros históricos de Por­
tugal, y encargó a Castilho de dirigir la parte literaria, pero al poco 
tiempo el poeta tuvo que salir para la isla de Madera acompañando a 
su hermano Augusto, que enfermara gravemente y que allí murió, re­
gresando el autor de Pr;mavtra a su patria, triste y solo, comenzando 
la publicación de la Revista Universal LísbO>1enJe, que duró cuatro años 
y de la Librería clásica portuguesa, en cuya obra colaboró su hermano 
José, destinada a dar a conocer los mejores trozos de la literatura lusi­
tana. Poco tiempo despu~s, abandona nuevamente su patria, marchan­
do a la isla de San Miguel, en donde funda la Sociedad tie amigos de las 
lelras J' de las artes, publicando su libro A feliridade pele ogriculture. 
En ,854 va al Brasil, y allí escribe su célebre Ep1stola a imperatriz. 

De su fecundidad, que es asombrosa, podéis formar idea sabiendo 
que la edición de sus obras completas, hecha en Lisboa en '9°3-'9'°, 
consta de ochenta volúmenes. De ellos descuellan un Tratado de Metri­
fica flio, un E""do histórico-poético de Camoes, y Aiusle de co"tas, 

Murió el día ,8 de junio de 1875. 
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Lo!:t tres innovadores. 

Con la referencia hecha a Almeida Garrett, Herculano y Castilho, 
hemos señalado los tres Jalones principales que marcan el desarrollo del 
romanticismo portugués. 

Garrett es la viveza y el colorido, la gracia fina y delicada, el espíri­
tu observador y sutil; Castillo, es la armonia, el gusto del lenguaje, la 
maestría en la forma, la purala de la construcción, la musicalidad de las 
concordancias; Herculano, es la elegancia, la concisión, la energía, la 
imparcialidad; gran amigo de Don Pedro Y, consideraba la regia pro­
tección el mayor honor, y con ella se enorgullecia, como los hidalgos 
clásicos, para quienes el Reyes la encarnación de una indiscutible auto­
ridad que emana de Dios mismo. 

Son tres figuras llenas de simpatía e interés, célebres no sólo en el 
país hermano, sino en la historia de todas las literaturas, en las que es~ 
tos nombres se han hecho justamente inmortales. La vida inquieta de 
estos tr~s gloriosos poetas, servirá siempre de ejemplo y estímulo a 
cuantos por la senda de la. poesia lírica caminan; que ellos fueron maes~ 
tros y conductores de una juventud, fuerte y fecunda, cuya estela no 
podrá borrarse jamás. A su brillo inapagahle contribuyó un plantel de 
poetas, de alguno de los cuales nos ocuparemos, y no de todos porque 
los minutos de que dispongo son pocos, y muchos van pasando ya. 

El grupo de . El Trovador • . 
Oisteis hablar, sin duda alguna, de Juan de Lemos (1819-1890), el 

estudiante de Coimbra, desde entonces conocido por dirigir la publica­
ción de un periódico literario que adquirió gran renombre y que se ti­
tulaba .EI Trovador. (1). Con él trabajaban en la edición de aquellas 
inmortales páginas, un grupo de estudiantes que habían de adquirir en 
ellas una merecida celebridad, ciñendo en sus sienes inmarchitables y 
bien ganados laureles. Eran ellos Couto Monteíro. Luis de Costa, Au­
gusto Lima. Freire de Serpa y Rodríguez Cordeiro, autores de una fa~ 
mosa sextina, escrita en la Lapa los Esteios después de una fiesta de 
San Juan, celebrada en la famosa Quinta dos Varan,fts, adonde fueran 
en 1822 los hermanos Castilho, con otros poetas, a celebrar una fie sta 
de mayo y una fiesta de la Primavera, que inmortalizó Antonio Fe­
liciano. 

La sextina, dice asi: 

Sobre as asas da poesía 
aquí nos trouxe a amizade, 
cantamos nas Iyras d'oiro 
esp'rancas de mocidade, 
e aos bardos da Primavlra 
mandamos um2 saudade. 

(1) O Trovador, coJecclo de poesías contemporáneas por urna sociedade de 
académicos. Coimbra. Irnpr. do Trovao. 1848. 
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Castilho, respondió al saludo con un cannoso elogio, en el q!Je 
hacía constar: «O 7 rovador, irá até a posteridade corQado com os loiros 
que o adornam) porque tras no peito como devisa a cruz, e traje as co­
res nacionais». A él se habían consagrado, en aquel paseo memOl able 
que Juan de Lemos escribe bellamente, pronunciando su nombre, al 
que rendían homenaje de admiración y cariño filial. 

Lemos, el gran periodista, es el que más descuella del grupo) habien­
do inmortalizado su poesía Lúa d ... Londres, que hoyes conocida en 
todo el país. Su glan obra es el COllciolleiro (1858 1867) dividido en tres 
tomos que lIe,van estos subtítulos: Flóres e amores, Religilio e Patria, e 
IlIlprissóes e RtCordafihs. Es un poeta de espontaneidad, de arrojo. de 
inspiración, de colorido. 

De los otros, hay que mencionar a Coneira Caldeira, gran lírico, que 
buscó motivos de inspiración en la poesía hebráica) y que logró gran 
notoriedad firmando Jerusaiem y Mar Morto. Augusto Lima autor de 
I~furm,u,.ios. Freire de Serpe, autor del drama D01t Sisnmtdo. Rodríguez 
Cordeiro, que escribió Esparsas y Seróes de Historia. Conto Monteiro, 
autor de magníticas pdrodia.:; del Camóes de Garrett, y de Cebulogía. 

Otros poetas. 

Después de los poetas de .El Trovador., hay que citar, en primer 
término, a Gomes de Amorim, no porque sea un gran poeta, sino por 
que fué un gran amigo de Garrett, cuyas ,lfemorias publicó, llenas de 
datos interesantísirnos sobre la vida del excelso lírico. Son notables sus 
obras Duasjialldeiras, Cantos .1JatutiJ/os, y los dramas Cedro Verme/ha 
y Abne!{ofáa. 

;'vlendes Leal, fué lm hábil politico y diplomático, y un poeta recio 
y vibnlnte cuyo poema Indiana (consagrada a Vasco de Gama) logró 
celebridad . Otras obras suyas, dignas de nota, son Homt!Jl ti,1. máscara 
ue/(ra, O somlf" a'nlro, iVapoleao no Krtmlill, en que canta las glorias 
del héroe francés, y Pavi/lIao .Vegro, en cuya obra) entusiasta y vehe· 
melllemente, ataca a lo!-- franceses por sus deslealtades. 

Ribeiro Ferreira, cuya poesia A Judia, es conocida en todo el país 
y cuyos volúmenes de versos SOIlS que passam y Dissonánci'ls, son jus­
tamente apreciados .v elogiados por la critica. Su obra principal es el 
poema Don Yayllle, canto de un patriota y de un regionalista lleno de 
enlusiasmo) siendo también muy leídos sus libros de viajes ¡J,[eltsajeiro 
de Fez y EI/lri pal",e;, as . 

Soares de Passos, poeta lleno de pesimismo y desesperanza, cuya 
balada O "oivado tfq SePlllcro, de IIna melancolía y de un lirismo incom­
parables, puede citarse como modelo en la historia de cualquier litera­
tura; que si un momento como en su oda O Firmamento (considerada 
superior a la oda al sol de Cltal//eeler) da una nota de pujanza, en ella 
no falta una inquietud insaciable de descubrir los misterios insondables 
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de los miles de astros lampar/as sagladas, ante los cuales no puede por 
menos de exclamar: 

Quem vos ha de seguir nas profundesas 
desse infinito océano 

Reconociendo y confesando la pequeñez del hombre ante la visión 
del mundo planetario. que un dia se acabará por completo, y 

Apenas restarao na imensidade 
o silencio aguardando a voz futura, 
o T~rono de Jehovah, e a eternidade. 

Augusto Palmeirim el portuguesísimo autor de Guerrillzeiro; Zeferino 
Braudáo, cuyo volumen de versos Pdgilla\ ílltim'ls es muy dignú de 
nota; Antonio Feijoo. el celebrado autor de l/II" dos Amores y Sacerdos 
Magnus; Bulháo Pato cuya vida alcanzó a conocer el nacimiento y la 
decadencia del romanticismo, autor de Flores agre;teti y CaJlfóes da 
tarde; Pereira da Cunha, ClI.VO nombre p~rdurará siempre después de 
haber firmado Vlltl' d Eirá; Juao ¡-'dnha. cuya vida interesantísima se 
refleja fielmente en su obra poética, llena de tristeza en las últimas com­
posicione5i, en aquellas Ulti1l1,tlS Runas, que él no alcanzó a ver publica­
das; Antonio Nobre, p2.ra mí uno de los más grandes poetas de la Euro­
pa del siglo XIX, el cautivador autor de So, libro de tristezas exquisitas 
y muy humanos dolores con los que no podemos por menos de identi­
ficarnos apenas leida su dedicatoria, poeta a quien hay que in­
cluir entre los románticos, au nque así no esté con ... iderado, porque ro­
manticismo es la ruptura de los moldes clásicos, y Nobre es el desprecio 
olímpico de la forma; y es individualbmo, y Nohre no nos habla más 
que de ... us penas y de sus angustias y de sus anhelos; y ttS patriotismo 
-localismo muchas veces-y ~obre no hac\! sino recordar su vida de 
Coimbra, y su casa aldeana, y su patria nunca olvidada, amores y de­
seos que condensa en este maravilloso soneto que podemos considerar 
su cr~do literario: 
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o virgens que passaes, ao Sol-poente. 
pelas estradas ermas, a cantar! 
en quero oLlvir una canc;ao ardente, 
que me transporte ao meu perdido Lar. 

Cantae-me, n'essa voz omnipotente, 
o Sol que tomba, aureolando o Mar, 
a futura de seara reluzentc, 
o vinho, a Gra':Ja, a formozura, o luar! 

Cantae ¡cantae as límpidas cantigas! 
das rui nas do men Lar dcsenttcrrae 
todas aquellas iluzoes antigas 
que en vi merrcr u'um sonho, como um ai 
O suaves e frescas raparigas, 
adormecei·me n'cssa voz ... Cantae! 
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y el recientemente y nunca bien llorado Guerra Junqueiro, el Victor 
Hugo portugués, que sabe dar a su lira todas las tonalidades-desde 
el lrio excepticismo de A ve/hes do Padre Elemo, hasta la ternura in­
mensa de Os simples-yen todas ellas, logra una viveza y una expre­
sión en el color, que nadie en nuestros días ha sabido igualar. 

¿P08t romanticIsmo? 

Este es el último nombre que destaca, aisladamente, en estos tiem­
pos; después de él, la escuela no tiene un representante que recoja esta 
gloriosa y noble tradición. 

Muerto Garrett, retirado Herculano a su finca, y sólo Castilho, era 
Jlatural que a Su alrededor se agruparan, buscando consejo y enseñan­
za, los últimos en mantener el fuego sagrado; y era, no menos natural, 
que aquel grupo de renovadores, de revolucionarios irrespetuosos con 
todo, degenerase en lo que aquí llamamos, menos delicadamente pero 
lI1ás gráficamente que en Portugal, una cofradia de bombos mutuos. 
Rompiendo el aislamiento moral en que estaban recluidos, una ola po­
derosa y a vasallaciora amenazaba destruir, con muerte de asfixia, a 
aquellos SOñAdores que para el gran público eran unas mediocridades 
consagradas por la autoridad de un solo hombre. Faltaba una ocasión y 
un hombre que se hiciese cargo de la protesta, desgrAciadamente muy 
generalizada, y la ocasión la dió una carta de Castilho al editor del 
Poema da Mocidade de Pinheiro Chagas,y el hombrefué Antero de Quen­
tal, que tomó sobre si la defensa de la llamada escuela de Coimbra, 
vanguardia de los asaltantes. En la carta-respuesta de Antero, se acusa. 
ba a Castillo, en tonos violentísimos, de obrar de mala fe, y esto origi­
nó una ruidosa e interesantísima polémica llamada del Bom-sfJlSO e 
Bom-gosto, en la que tomaron parte, muy activumente, Castelo Braneo

J 
Theótilo Braga, Teixeira de Va~concelos, Ralllalho Ortigao y otros ce­
lebérrimos literatos, polémica que adquirió gran violencia y llegó a ori­
giTlar un dllelo entre Antero y Ramalho Ortigao, del cual resultó éste 
ligeramente herido, terminando en una memorable serie de conferencias 
qne tuvieron lugar en el Casino Lisbonense en 1871, siendo los diser­
tantes Batalha Reis, E~a de Queiroz, Salomao Saraga y otros, los cuales 
se pronunciaron t;:tn airadamente en el ataque, que el entonces Jefe del 
Gobierno Marqués de Avila, se vió obligado a clausurar la Sociedad, 
dando origen a aquella famosa jornada del 26 de junio, en la cual, en 
nombre de la libertad del pensamiento, de la libertad de palabra y de la 
libertad de reunión, más de sesenta conocidos intelectuales protestaron 
ante los Ministros del atropello. 

Ultimas palabras. 
¿Lograron los innovadores matar al romanticismo? De ninguna ma­

nera. Afltes que en Alemania tuviese este nombre, antes que ningún 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



-~ 
~-- , 

poeta se significase en esta tendencia, Lu iz de Clmaes escribia aq uel 
inmortal soneto: 

Alma minhe gentil, que te partiste 
tao cedo d'esta vida descontente, 
reponsa lé no céo eternamente, 
e viva cé na terra sempre triste. 

quintaesencia de los más puros ideales románticos. Citar a todos los 
poelas que bajo esta denominación pueden ser comprendidos, supon­
dría-salvo algunas excepciones-hacer la historia casi general de la 
poesía portuguesa. /Acaso no es romántico Joito de Deusl ¿Acaso no es 
romántica aquella inolvidable poesia que empieza: 

Despe o luto de tua soledade 
e vem junto de mio, lirio esqueddo 

do orvalho do céo! 
Tens nos meus olhos pranto de piedade, 
e se és, mulherl irmA dos que hao soffrido, 

mulherl son irmao teu. 

¿Puede alguien negar que, en gran parte de su obra, Teixeira de Pas­
coa es es un romántico? ¿Se atrevería alguien a excluir de una antologia 
de poesías románticas aquella imponderable A Sombra do pasado, en que 
Teixeira contempla lloroso y entristecido la casa solariega, ruinosa y 
cubierta de hiedras, ante la cual ladra a la Luna un cao lunáticor ¿No 
véis romanticismo en el poema de Eugenio de Castro titulado Ctinstan­
ea, en que el autor de Canfóes elesta negra vida nos describe la muerte 
de la infeliz esposA de Don Pedro 11 

Sí, señoras y señores, mienlras quede en el mundo un pedazo de 
tierra, allí estará Portugal, la patria invicta de los descubridores y los na­
vegantes; y mientras Portugal exista, hahrá un romántico. Mientras viva 
un súbdito de aquel Rey aventurero que se lIam,j Don Sebastián~alma 
de Portugal, espíritu de todas las monal'quias, divina esencia de caba­
llerosidad y de hidalguía-no ha de faltar la niña enamorada que al 
mediar de la noche abra su ventana, para despedirse llorando del galán 
emigrante; ni la vieja sarmentosa que, lo mismo en la sensual verdosi~ 
dad de los valles norteños, que en lo alto de la sierra de la Estrela, que 
en medio de las llanuras inmensas del Algarbe, rece con las manos 
cruzarlas y los ojos lacrimosos, una oración a la Reina Santa; ni el fado 
tristísimo y lleno de melancolía que habla siempre de amores purísimos; 
ni la ronda de estudiantes que hagan gemir sus guitarras-¡música in­
olvidable y cautivadora de las guitarros portuguesas!-a la luz del ple­
nilunio; no ha de faltar nunca el viejo marino, de barba blanquísima, 
que escrutando el horizonte sueña en la aparición de una tierra desco~ 
nacida que espera civilización; ni el noble hidalgo recogido en la casa 
solariega en espera de una expedición de aventura; no puede faltar jamás 
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esa nota de inquietud y de tristeza, que constituyó el:alma de todo por­
tugués; no pueden faltar el brillo argenteo de la Luna, y la sombra es­
pesa de la noche, en cuyos misterios el espíritu luso aletea; no puede 
faltar esa noble ambición de gloria y de conquista, que hace que Por­
tugal no pueda doblarse nunca. 

Sí, señores: mientras Portugal conserve un hombre, el romanticismo 
no puede morir; mientras haya agua de mar, se inflará al viento vela­
men de carabelas, y sangrantes cruces de Cristo recorrerán el mundo 
en triunfo. 

HE TERMIl'\ADO. 
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Constitución de la República de Cuba (1) 

(CONTINUACIÓN) 

Los gastos del Congreso, los de l. Administración de Justicia, los de 
intereses y amortización de empréstitos, y los ingresos con que deben ser 
cubiertos. tendrán el carácter de permanentes y se incluirán en presupues­
to fiio, que regirá mientras no sea reformado por leyes especiales. 

3. Acordar empréstitos, pero con la obligación de votar, al mismo 
tiempo. los ingresos permanentes necesarios para d pago de intereses y 
amortización. 

Todo acuerdo sobre empréstitos requiere el voto de las dos terceras 
partes del número total de los miembros de cada Cuerpo Colegislador. 

4'- Acuñar moneda, determInando su patrón, ley, valor y denomina­
ción. 

~:: Regular el sistema de pesas y medidas. 
Dictar disposiciones para el régimen y fomento del comercio inte-

rior y exterior. ' 
7'- Regular los servicios de comunicaciones de terrocarriles, caminos, 

canales y puertos, creando los que cxija la convcniencia públíca, 
8.. Establecer las contribuciones e impuestos de carácter nacional que 

sean necesarios para las atenciones del Estado. 
9" Fijar las reglas y procedimientos para obtener la naturalización, 
lO, Conceder amnistlas 
I I. Fijar el número de las fuerzas de mar} tierra y determinar su org,'l­

niza ,;ión . 
12. Declarar la guerra y aprobar los Tralados ¿e paz que el Presidente 

de la República haya negociado. 
13. Designar, por medio de una ley especial, quién debe ocupar la Pre­

sidencia de la República, en el caso de que el Presidente y el Vicepresiden . 
te sean destituídos, fallezcan, renuncien o se incapaciten. 

Art. 60 . El Congreso no podrá incluir en las leyes de presupuestos dis­
posiciones que ocasionen reformas legislativas o administrativas de otro 
orden¡ ni podrá reducir o suprimir ingrtsos de carácter permanente, sin 
establecer al mismo tiempo otros que los substituyan, salvo el caso que la 
reducción o supresión procedan de reducción o supresión de gastos perma­
nentes equivalentes; ni asignar a ningún servicio que debe ser dotado en el 
presupuesto anual mayor cantiddd que la propuesta en el proyecto del Go­
bierno; pero si podrá crear nuevos servicios y reformar o ampliar los exis­
tentes por medio de leyes especiales. 

SECCiÓN VI. -De la iniciativa y formación de las /eyu, su sanción 
y promulgación. 

Art. 6.. La iniciativa de las leyes se ejercerá por cada uno de los Cuer­
pos Colegisladores indislintamente. 

(1) Consecuentes con el propósito de dar cabida en nuestra REVlnJ. a las Cons­
tituciones políticas de las nadones iberoamericana.s. publicamos, en números an­
teriores, las del Perú. Venezuela y Uruguay; y hoy lo hacemos de la de Cuba. 
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Art, 62, Todo proyeclo de ley que haya oblenido l. aprobación de am­
bos Cuerpos Colcgisladores, y toda resolución de los mismos que haya de 
ser ejecutada por el Presidente de la República, deberán presentarse a éste 
para su sanción. Si los aprueba, los autorizará desde luego, devolviéndolos, 
en otro caso, con las objeciones que hiciere, al Cuerpo Colegislador que 
los hubiere propuesto, el cual consignará las referidas objeciones íntegra­
mente en acta, discutiendo de nuevo el proyecto o resolución. 

Si después de esta discusión dos terceras partes del número total de los 
miembros del Cuerpo Colcgislador votasen en tavor del proyecto o resolu­
ción, se pasará. con las objeciones del Presidente, al otro Cuerpo. que tam­
bién ]0 discutirá, )' si por igual mayoría lo aprueba, será ley. En todos es­
tos casos las votaciones serán nominales. 

Si dentro de los diez días hábiles siguientes a]a remisión del proyecto 
O resolución al Presidente éste no lo devolviere, se tendrá por sancionado y 
será ley, 

Si dentro de los úl timos días de una legislatura se presentare un pro­
yecto de ley al Presidente de la República y é..¡ te se propu siere utilizar todo 
el término que al efecto de la s~nción se le conccde en el párrafo anterior, 
comunicará su propósito en el mismo día al Congreso, a fin de que per­
manezca reuni do. si 10 quisiere, hasta el \'encimiento del expresado térmi­
no. De no hacerlo asi el Presidente, ~c tendrá por san cionado el proyecto 
y será ley. 

Ningún proyecto de ley desechado totalmente por algunos de los Cuer­
pos Colegisladores. podrá discutirse de nuevo en la misma legislatura. 

Art. 63. Toda ley será promulgada dentro de los diez dias siguientes al 
de su sanción. proceda ésta del Presidente o del Congreso, según los casos 
mencionados en el artículo precedente. 

TiTULO Vll.-Del Poder Ejecutivo. 

S~:CCIÓN I.-D~l ejtrcicio del Poder Ejtcutiz'o. 

Art. 64, El Poder Ejecutivo se ej,rce por el Presidente de la República, 

S~cc16N IJ.-Dtl PcesidcllLe de la I<~pública l' dt sus atribuciones y dtbtros. 

Art. 65, Para ser Presidenle de la República se requiere: 
1.° Ser cubano por nacimiento o naturalización, y, en e"<te último caso, 

haber servido con las armas a Cuba, en sus guerras de Independencia, diez 
años por lo mcnos. 

2.° Haber cumplido cuarenta años de edad. 
3,· Hallarse 'n el pleno goce de los derechos civiles y políticos, 
Art. 66, El Presidente de Ja República será elegido por sufragio de se­

f,undo grado, en un solo día y conforme al procedimiellto que establezca 

a leEJ.I' d' - d' d' P 'd ' . cargo urara cuatro anos, y na le po ra ser resl ente en tres peno-
dos consecutivos. 

Art. 67, El Presidente jurará o prometerá, ante el Tribunal Supremo 
de Justicia, al tomar posesión de su cargo, desempeñándolo fielmente, 
cumpliendo y haciendo cumplir la Constitución y las leyes, 
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Art. 68. Corresponde ,1 Presidente de la República: 
t. o Sancionar)' promulgar las leyes. ejecutarlas y hacerlas ejecutar; dic­

tar, cuando no lo hubiere hecho el Congreso, Jos reglamentos para la me­
jor ejecución de las leyes, y expedir, además, los decretos y las órdenes que 
para este fin, y para cuanto incumba al gobierno y administración del Es­
tado, creyere convenientes, sin contravenir en ningún caso ]0 establecido 
en dichas leyes. 

2.° Convocar a sesiones extraordinarias al Congreso, o solamente al Se­
nado, en lus casos que señala esta ConstitlJción o cuando a su juicio fuere 
necesario. 

3.° Suspender las sesiones del Congreso cuando, tratándose en éste de 
su suspensión, no hubiera acuerdo acerca de ella entre Jos Cuerpos Cole­
gisladores. 

4" Presentar al Congreso, al principio de cada legislatura y siempre 
que lo estime oportuno, un Mensaje respecto a los actos de la Administra­
ción y demostrativo del estado general de la República, y recomendar, ade­
más, ]a adopción de las leyes y resoluciones que creyere necesarias o 
útiles. 

5. o Presentar al Congreso, en cualquiera de sus Cámaras y antes del 15 
de noviembre, el proyecto de los presupuestos anuales. 

6. o Facilitar al Congreso los informes que éste solicitare sobre toda cIa­
se de asuntos '1ue no exijan reserva. 

7.° Dirigir as negociaciones diplomáticas y celebrar Tratados con las 
otras naciones, debiendo someterlos a la aprobación del Senado, sin cuyo 
requisito no tendrán validez ni obligarán a la República. 

8. 0 Nombrar y remover libremente a los Secretarios del Despacho, da.n· 
do cuenta al Congreso. 

9." Nombrar, con la aprobación del Senado, al Presidente y Magistra­
dos del Tribunal Supremo de Justicia y a los Representantes diplomáticos 
y Agentes consuJares de la República, pudiendo hacer nombramientos in­
terinos de dichos funcionarios cuando, en caso de vacante, no esté reunido 
el Senado. 

10. Nombrar para el desempeño de los demás cargos instituidos por la 
ley a los funcionarios correspondientes, cuyo nombramiento no esté atri­
buído a otras autoridades. 

11. Suspender el ejercicio Je los derechos 'lue se enumeran en el ar­
tículo 40 de esta Constitución, en los casos y en a forma que se expresan 
en los artículos 41 y 42. 

1'. Suspender los acuerdos de los Consejos provinciales y de los Ayun­
tamientos en los casos y en la forma que determina esta Constitución. 

13. Decretar la suspensión de los Gobernadores de provincia en los ca­
sos de extralimitación de funciones y de jnfr~cción de la3 leyes, dando 
cuenta al Senado, según lo que establezca, para la resolución que corres­
ponda. 

14- Acusar a los Gobernadores de provincia en los casos expresados en 
el parra fa 3.' del arl. 47. 

15. Indultar a los delincuentes con arreglo a lo que prescribe la ley, ex­
cepto cuando se trare de funclonerios públicos penados por delitos cometi­
dos en el ejercicio de sus fundan es. 
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16. Recibir a los Representantes diplomáticos y admilir a los A~entes 
consulares de las naciones. 

17. Disponer, como Jefe Supremo, de las fuerzas de mar y tierra de la 
República. Proveer a la defensa de su territorio, dando cuenta al Congre. 
so. ya la conservación del orden interior. Siempre que hubiere peligro de 
invasión o cuando alguna rebelión amenazare gravemente la seguridad pú­
blica, no estando reunido el Congreso, el Presidente lo convocará sin de­
mora para la resolución que corresponda. 

Art. Ó<}. El Presidente no podra salir del territorio de la República sin 
autorización del Congreso 

Art. 70. El Presidente será responsable, ante el Tribunal Supremo de 
Justicia, por los delitos de carácter común que cometiere durante el ejerci­
cio de su cargo; pero no podrá ser procesado sin previa autorización del 
Senado. 

Art. 71. El Presidente recibirá del Estado una dotación, que podrá ser 
alterada en todo tiempo; pero no surtirá efecto la alteración sino en lbs pe­
ríodos presidenciales siguientes a aquel en que se acordase. 

TÍTULO VIIl.- Del Vicepresidente de la Uepública. 

Art. 72. Habrá un VicepreSidente de la República, que será elegido en 
la misma forma y para igual período de tiempo con el Presidente, y con­
juntamente que éste, requiriéndose para ser Vicepresidente las m!smas 
condiciones gue prescribe esta Cnnstitución para ser Presidente. 

Art. 73. El Vicepresidente de la República ejercerá la Presidencia del 
Senado; pero sólo tendrá voto en los casos de empate. 

Art. 74. Por falta, temporal o definitiva, del Presidente de la Repúbli­
ca, le sustituirá el Vicepresidente en el ejercicio del Poder Ejecutivo. Si la 
falta fuere definitiva, durará]a sustitución hasta la terminación del perío­
do presidencial. 

Art. 75. El Vicepresidente recibirá del Estado una dotación, que podrá 
ser alterada en todo tiempo; pero no surtirá efecto la alteración sino en los 
periodos presidenciales siguientes a aquel en que se acordare. 

TiTULO IX.-De 108 Secretorios del Despacho. 

Art. 76. Para el ejercicio de sus atribuciones tendrá el Presidente de la 
RepúblIca los Secretarios del Despacho que determine la ley, debiendo re­
caer el nombramiento de éstos en ciudadanos cubanos que se hallen en el 
pleno goce de los derechús ch-iles y politicos. 

Art. 77. Todos los decretos, órdenes y resoluciones del Presidente de la 
República habrán de ser refrendados por el Secretario del ramo correspon­
diente, sin cuyo requisito carecerán de fuerza obligatoria)' no serán cum­
plidos. 

Are 78. Los Secretarios serán personalmente responsables de los actos 
que refrcnden y. además, solidariamcnte. de los que juntos acuerden o au­
toricen. Esta responsabilidad no excluye la personal directa del Presidente 
de la República. 

Art. 79. Los Secret.arios del Despacho serán acusados por la Cámara de 
Representantes, ante el Senado, en los casas que se mencionan en el párra­
fo 2.° del arto 47. 

( Coutilluoní.) 
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BIBLIOTECA 
(ColllillltaciJn.) 

Sin perjuicio de las notas bibliográficas que aparecen en otra sección 
de csta Revista, publicamos la presente para que los sCliores Socios de la 
Unión Ibero- Imerú:alla tengan noticia de los libros que nos envían autore­
y editores, a los que reiteramos la gratitud de la citada Sociedad, por con, 
tribuir a ennquecer su Biblioteca, la más nutrida y consultada de España, 
en 10 que respecta a asuntos iberoamericanos . 

• Terra da Promissao (poema), por Carlos D. Fernández. Paraby­
ba, 1923 . 

• ¡';ra :\ova., dedicado al Centenario de la Independencia del Bra"il. 
Parahyba, 1922. 

cCousas Gallegas., por Fortunalo Cruces. Buenos Aires, 1923 . 
• Informe del Ministro de Relaciones Exteriores al Congreso de 1923', 

Bogotá, 1923 . 
• RompienJo El ~Iolde., pur Elpidio de Mier (episod ios de una vidu). 

Ponce (C. R.), '923. 
«Fertilizantes: suelos, plalltas, llores, frutos, abonos y cu ltivos», por 

Elpidio de Mler. Ponce (C. R.), 1923 . 
• Luz> (versos), por Altamirano Ilequiño. Bahia·Br05d, 1923. 
,Ulliversidad Central de Madrid •. Memoria·estadística correspon· 

diente al curso de 1921 a 1922. 

«Conf~reJlcia:., pronunciada por don Quintiliano Saldaña. Tema: 
cTcoria pragmática del Derecho penal». 

cConferencia!;», pronunciadas los días 9, 10, 12 Y 14 de abril, por 
Gior¡;io del Vecchio. 

«Discurso leído en la imlllgüración del Curso ,tcademico de 1923 a 
1924', por Antonio Simonera y Zabalep:ui. Madlid, 1923 . 

• EI Dolor de la Estirpe. (cuent05), por J. Dols Corpeño, San J05é 
(Co,ta Rica), 1923 . 

• República del Paraguay. Anuario Estadbtico., año 1917. Asunción 
(Parap:lIay), 1922 . 

• Catálogo de Legajos del Archivo general de Indias., por Pedro 
Torres Lanzas. Sevilla, 1922 . 

• Real Academia Nacional de Medicina. Discursos leidos en la se­
sion del 25 de marzo para conmemorar el Centenario de la muerte de 
Eduardo Jenner>. Madrid, 1923 . 

• Comité Oficial del Libro •. Memoria, año 1922-23. Madrid, 1923 . 
• Cascabeles de Plata. (poesías), por Eduatdo de Ory. Cádiz, 1923 . 
• Cámara Oficial Española de Comercio, Industria y Navegación de 

México •. Memoria correspondiente al año 1922. México, 1923. 
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«Recopilación de las Disposiciones vigentes reldtivas a la emisión 
de billetes, a la acuñación d~ monedas . , por Gustavo Ibáñez. Santiago 
de Chile, 1922 . 

• Homenaje de la Colonia Española al ciudadano ecuatoriano diln 
Francisco Suárez Veintimilla. Quito (Ecuador), 1923. 

«Cámara Oficial de COIllt!rcio Española en Lisboa». Memoria corres­
pondiente al año 1922. Lbboa, 1923 . 

• EI Libro amarillo de los Estados Unidos de Venezuela., presenta­
do al Con~reso por el señor Ministro de l/elaciones Exteriores, año 1923 
Caracas. 

«Vida económica de la provincia de Tarragona». publicado por las 
Cámaras de Comercio de Tarragona, Reu~) Tortosa y Vals. Año 1923. 

«Anuario Estadi,tico l1e la República O del Uruguay. Libro XXX, 
año 1920. Montevideo, 1922 . 

• Banco Español de Chile • . 46.a :\1emoria presentada a la Junta or­
dinaria de accionistas • . Julio, 1923. Santiago de Chile, J 923. 

«lnforlne del Ministerio de Relaciones Exteriores». Junio 1922 a 
junio 1923. Quito, 1923 

. Cervantes en las letras chilenas . (nota bibliográfica), por J. T. :\Ie­
dina. Santiago de Chile, 1923 . 

• Caja de Crédito Hipotecario • . :\Iemoria correspondiente a las ope­
raciones del año 1921. Santiago de Chile, 1922 . 

• Razón y Fuerza • . por Francisco de A. Cabrera. Madrid, 1893. 
«El si:-;lema de Gobierno dual de Argentina y Su origen » 1 por A. Ro­

dríguez del Busto (2.a edición). Madrid, 1921. 
«Origen .\' degen\·olvillliento de la especie humana • . Di5curso de 

don A. Rodriguez del Busto (2.' edición). l\ladrid, 1923 . 
• Fray Fernando de Tre.io" por A. Rúdríguez del Busto. 11a­

drid, 1920. 
«Memoria presentada al Congreso Científico Internacional America­

no», por A. Rodríguez del Busto. Buenos Aires, 1910 
«Gon!;!reso Internacional de Ingt!niería de Hío de Janeiro». Memoria 

de A. Rodríguez del Busto. Buenos Aires. I<J23. 
« Autonomías municipales ::t 1 por A. Rudríguez del Busto. ~Ia­

drid, 1922. 
<Améric" del Sur. Altitudes y canalización . (tomo n. por A. Rodrí­

guez del Busto. Córdoba, 1908. 
<Ap:¡nhados hestoricos de Parahyba. , por Celso Mariz. Para!1yba do 

Norte IRrasil), 1922 . 
• Almanach do estado da Parahyba do Norte •. Homena.ie al Cente­

nario de independencia, 1822-1922. Parahyba, 1922. 
<Mensaje presentado a la Asamhlea legislativa del estado da Paray­

ba., por.1 doctor Salan Barbosa de Lucena. 1923. Parahyba, 1923, 
.La situación de los peruanos en Chile •. Documentos comprobato­

rios que desmienten las afirmaciones del Gobierno del Perú. Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Santiago de Chile, 1923. 
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Unión lbeco Amecicana 

Memocia del año 1923 

CUMPLIENDO precepto reglamentario ha sido redactada la presente 
Memoria, dando cuenta a la Junta General ordinaria de señores 

Socios de ·úmero de la UUI01t lbtro-Amel irll1w, de la actuación secial 
en el año 1923. 

l-Jemos de consignar la viva complacencia que debemos experimen­
tar al ver la importancia que en España !:le va concediendo a los proble­
mas iberoamericanos, y CÓIIIO se acrccienta en América la corriente de 
opinión que desea consolidar y Illultiplicar las relaciones con la l\'ladre 
Patria. 

Fueron entre otros elocuentes y primordiales testimonios de lo pri­
mero, las manifestaciones de nue~tTo Augusto Monarca ante el Pontifi­
cado y el Rey de Italia, y el Congreso del Comercio Español de Ultra­
mar; lo son de la segunda afirmación, el viaje de S_ E_ el Cardenal Ben­
¡Ioch, por varias Repúblicas iberoamcricanas y el magno humenaje que, 
para el año entrante, proyectan realizar las Universidades de la América 
ibera a la Madre Patria, en M"drid. 

La Fiesta de la Raza, en fin , celebrada con creciente entusiasmo en 
todos los pueblos que integran la iberoamericana, con perfecta conciencia 
de su significado y cada vez con mayor cxten~iónJ vale por lo que 
muestra y más aún por lo que augurel, esperanza cierta- siempre que 
los esruerzos prosigaTl vigorizándose-de resulbtdos venturosos, dilata­
das las perspectivas que se ofrecen a los países de raza hispana seii~la­
damente-y siempre en comunicación con el viejo solar, con la nuble 
tierra de ol'igen-, a los que tienen, en considerable exten~ión de A1!lé­
rica, el mismo nombre y la propia representación. 
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Actos públicos en nuestca c~¡a_ 

El más irnpO!tanle de los actos que tuvieron lugar en 1923 en nues­
tra Sociedad, Unió" lbero-:Jme, icalla, fué la recepción celebrada el 2 

de abril, en honor de los congresistas de América asistentes al Congre­
so Nacional del Comercio Español en Ultramar, que en gran número 
honraron nuestra casa. 

La brillante recepción dió lugar a interesantes manifestaciones. A las 
de encomio y bienvenida de nuestro Presidente, siguieron elocuentes 
palubras del señor Herrera, representante diplomático de Colombia y de 
don Santiago Alba, Ministro de Estado a la sazón, que saludó a los con­
gresistas en nombre del Gobierno español, y encareció expresivamente 
los fines del Congreso. 

Nuestra Revista publicó cumplida reseña de e,te acto que revistió 
especial solemnidad. 

• • • 
A continuación damos cuenta de las conferencias pronunciadas en 

la sala do;; actos, consignando: los oradores que favorecieron nue~tra tri­
buna l teJlla~ que trataron y fechas de las conrerencias, publicadas unas 
y próximas a publicarse otras en la Revista social. 

El (;atednítico de flerecho Internacional público y privado de la 
Universidad Central y Dirutado a-Cortes, don José Maria Yanguas Mes­
sia, que llevó, con otros, la representación de España en Ginebra, trató 
con gran autoridad del «Hispanoamericanismo en Ginebra', 31 de enero . 

El ilustrado poligrafo don Aurelio Ribalta disertó sobre .Tierras y 
actividades del Oeste luso-hispano., el 7 de febrero, y sobre .Comercio 
Con Portugal», ello de marzo. 

El excelentisimo señor don José Maria G. de Echávarri, prestigioso 
Cated rático de la Universidad de Valladolid y Senador del Reino, trató .La 
uniformidad del Derecho Mercantil Hispano-Americano., 28 de febrero. 

Don Alvaro Maria de las Casas, distinguido publicista, '.EI Ro­
manticismo en la Poesía Portuguesa», 12 de diciembre. 

y el ilustre político argentino, Presidente del Consejo Superior de 
Mutualidad y Previsión Social de Buenos Aires, doctor don Benjamin 
E. del Castillo.-«La cuestión social en España y América., [9 de di­
ciembre. 
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función a beneflcio de (o s damniflcados 
pO I! (Oi te n e m o tos de Cbile _ 

Patrocinada por SS. AA. el Infante don Fernando y la Duquesa de 
Talavera de la Reina, la Ullión Ibero·Amtruallrl organizó U O.i fun­
ción, a beneficio de los damnificadus por los terremotos acaecidos ello 
de noviembre de 1922 en Chile, qUtl tuvo lugar el l o de enero en el tea­
tro de la Princesa, espléndidamente cedido, como e l co ncurso de su no­
table compañía dramática, por los eminentes actores, ilustres apóstoles 
de la lírica española en América, doña María Guerrero y don Fernan­
do Diaz de Mendoza. 

Asistieron SS. MM. los Reyes y Reina Madre y SS. AA. la Infanta 
Doña Isabel, la Duquesa de Tala vera y el Infante Don Fernando. 

Las localidades estaban ocupadas, en s u totalidad, por muy distin­
guida representación de América y por lu más selecto de la sociedad 
madrileña, ofreciendo la sala un aspecto brillante; por ello recibieron 
muchos plácemes la Duquesa de Talavera de la Reina, la señora de AI­
dunate, esposa del Ministro de Chile en España, las Marquesas de Fi­
gueroa y de Perales y la Condesa de Vilana. 

El programa acordado se cumplió con gran brillantez. Obtuvo pri­
morosa interpretación la obra titulada . La Divina Comedia. (I ¡. 

Don José Francos Rodríguez nos honró pronunciando un bello dis­
curso en nombre de nuestra Asociación . 

La brillante solemnidad terminó con la lectura, por la genial Maria 
Guerrero. de una hermosa c(lmposición de don Eduardo Marquina. 

Sus Alteza< el Illfante don Fernando y la Duquesa de Talavera y una 
Combión de lIuestra Sociedad, hicieron entrega al señor Ministro de 
Chile del impul te illtegro de lo recaudado, que ascendia a 13.294,65 
pesetas, a que fueron parte los donativos recibidos y a que contribuyó 
la U"ión Ibero-Americana, sufragando todos los gastos ocasionados . 

Del Excmo. Sr. Presidente de la República y del Ministro de Chile 
en Madrid, recibimos expresivas comunicaciones que aumentaron nues­
tra complacencia por la manifestación de mutua simpatía a que dió lugar 
esta función. 

Reiteramos en esta Memoria la más profunda gratitud hacia cuantos 
coadyuvaron al éxito alcanzado, de modo mtly particular a los Augustos 
patrocinadores y a la Junta de Damas. 

(, ) Me;·ece c(lOsignarse que don Sinibaldo Gutio!rrez cedió para el fir. benéfico, 
objeto de la fiesta, la integridad de los derechos de autor que le correspondían. 
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J\uestca Sociedad visita al Gobiecno. 

Para dar noticia de su actuación y reiterar el ofrecimiento del con. 
curso social. cuando se estime oportuno utilizarlo por el Poder públi. 
COI en orden, naturalmente, a la finalidad social, comisiones de la Uttión 
Ibero-Americalla. visitaron al Gobierno; primero, siendo Ministro de Es. 
tado don Santiago Alba, y, recientemente, al General Primo de Rivera, 
Presidente del Directorio (Ministro titular del mismo Departamento). 

En ambas ocasiones escucharon los representantes de esta Sociedad 
frases de aliento para sugestión y expresivas manifestaciones de que la 
España oficial. constantemente y en gran manera, se preocupa de cuanto 
afecta a las relaciones de España con América. 

Revista. 

Es el mayor volumen anual, desde que la Sociedad publica su Re. 
vista, el que forman los números de la misma, impresos en 1923; cons­
ta de 632 páginas. 

De igual modo que por el texto, por la presentación materi"l, ha me. 
recido plácemes estimulantes la revista de la Unióll Ibero-Americaua, 
cuyos índices, insertos como apéndices de esta Memoria, dan idea de la 
utilidad de su publicación, que, además de prepa.lar nuestros ideales, 
dando a conocer la vida social, iniciativas propias y cooperaciones a las 
que fuera de nuestro Centro surgen, divulga las notables conferencias 
pronunciadas desde nuestra tribuna y difunde el conocimiento de Amé. 
rica y España en los distintos órdenes. 

Biblioteca. 

Cada año adquiere más importancia por las valiosas aportaciones 
de libros que a la misma llegan de Centros oficiales. Academias, Corpo. 
raciones, autores y editores, así como de donantes que coadyuvan en 
forma tan útil a nuestra obra. 

Como apéndice aparece la relación de tomos recibidos en '92 3. 
Revistas y periódicos nos favorecen en crecido número, constitu. 

yendo nuestra sala de lectura la más surtida y variada para los que, por 
afición o por necesidad, precisan consultar textos de las nacione, ibero. 
americanas. 
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La «fiesta de la Rasa> 

En '923 se ha confirmado cuánto se halla extendida y consolidada 
la «Fiesta de la Raza. por todas las naciones iberoamericanas. 

Nuestra Sociedad contempla en ello el mejor premio por su constan­
te gestión a tal efecto. 

En España revistieron gran solemnidad los actos celebrados, con­
tribuyel!do a ello eficazmente el Directorio militar que se halla al 
frente del Gobierno de la Nación cuyo Presidente pronunció un le­
vantado discurso en la sesión verificada en el paraninfo de la Universi­
dad madrileña. 

En América, destacan los actos celebrados en Chile, por su carácter, 
el propio. el peculiar que debe revestir la .Fiesta de la Raza.; es decir; 
de tributo de recuerdo y de homenaje de admiración hacia las gloriosas 
figuras protagonistas del descubrimiento, colonización y desenvolvi­
miento de América en la vida de civilización y progreso; de testimonio 
de íntima amístad presente y de los auhelos que alientan las naciones 
iberoamericanas de más estrechas relaciones de tocla índole elltre ellas. 
para alcanzar la preponderancia a que, por tantos títulos, deben aspirar. 

La presencia allí del Cardenal Benlloch el 12 de octubre; la interven­
ción entusiasta del Excmo. Sr. Presidente de la República; la acertada 
gestión del Sr. Almeida, Ministro de España, y el entusiasmo del Cen­
tro correspondienle de nuestra Sociedad en Santiago, han sido elemen­
tos importantes para el mencionado éxito. 

Es propósito de la Unión Ibero-Americana que su propaganda para 
la . Fiesta de la Raza. en 1924 se dirija a evitar su desnaturalización 
refiriendo la participación en ella de elementos extraños a nuestra 
raza, al mayor encomio de la misma, que tanto hizo por la civilización 
universal y tanto puede hacer y hará, manteniendo su representación 
propia, la de los pueblos de estirpe hispana que íntimamente ligados 
por fortisimos vínculos, constituyen agrupación internacional de extra­

ordinaria valía. 
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Congeeso f'/aelonat d el Co rneUelO e , paño l e n Ultearnai!. 

liemos concedido siempre preferente atención, dentro del problema 
iberoamericano, a su aspecto comercial, por lo mismo, no podíamos me_ 

nos de prestar, desde que se inició, el más vivo interés a la celebración 
de l Congreso de Comercio Español en Ultramar celehrado en Barcelona, 
I\ladrid y Sev illa el año actual, en cuya organización colaboramos, ha­
biendo coadyuvado con todos n uestros medios, que bien hubiéramos 
deseado fueran muchos mayores, a procurar que de él se reportasen 
beneficios para el intercambio comercial. 

La Unión Ibero-Americana, que secundó la propaganda para este Con­
greso, estimulando a que de Améric8 y de toda España concurrieran 
valiosas representaciones, que han contribuido a darle carácter eminen­
temente nacional, en los tres períodos del Congreso estuvo dignamente 
represen tada, interviniendo activamente en las deliberaciones, con 
nuestro Presidente, los Sres. Noriega, Palomo, Rodríguez San Pedro 
(D. Carlos), Pascual Gómez, Llano, Marqués de la Vega de Anzo, etc. 

Oportunamente se notificó a los organismos de América y España 
convocados al Congreso el acuerdo de nuestra Asociación de reputar 
como Socios de número a los Congresistas de.egados de aquellos, ha­
ciendo lo propio con los Congresistas individuales. Aceptado este ofre· 
cimiento por todos, tuvimos la satisfacción de que en nuestra casa 
celebraran reuniones preparatorias Delegaciones hispanoamericanas, 
en cuyo honor tuvo lugar la recepción de que se habia en otro sitio de 
esta Memoria. 

Ha s ido para nosotros motivo de singular complacencia la R. O. tes­
timonio de agradecimiento del Gobierno español por el concurso que 
prestamos a dicho Congreso, en el que, como en aquél memorable que 

organizamos en 19°0, procuramos cumplir con celo nuestro deber. 
Requeridos también de Real orden para formar parte de la Junta 

Nacional del Comercio Español en Ultramar, acudimos con la misma 
buena vol untad al llamamiento para cooperar a llevar a cabo las con­
clusiones del Congreso del Comercio Español en Ultramar (del que di­
mos exte nsa referencia en la Revista social), algunas ya felizmente lleva­
das a la práctica, por el que merecen plácemes los organizadores del 
mismo y se los testimoniamos muy cumplidos, especialmente a nuestro 
distinguido consocio don Rafael \ 'ehils, que puede aH, marse fué alma 
del mismo. 
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Asamblea Astuu:::;Amedcana_ 

Consecuencia del primer Congreso del Comercio Español en Ultra­
mar fué la Asamblea Astur-Americana, que los asturianos que de Amé­
rica vinieron a aquél, en unión con elementos iberoamericanistas de As­
turias, celebraron en Oviedo el mes de septiembre, con el patrocinio de 
la Diputación Provincial, la cooperación de las Cámaras de Comercio 
de Oviedo, Gijón y Avilés, y el eficacisimo concurso de la Delegación 
de la úniólt Ibero-Americalla, en la capital del Principado, y de nuestros 
consocios señores Rodríguez San Pedro (don Carlos), Marqués de la 
Vega de Anzo y Prieto Pazos. 

En esta Asamblea, de carácter eminentemente patriótico, se estudia 
ron y propusieron importantes problemas, cuya relación, afectando por 
diversos conceptos a intereses vitales de Asturias, redundará en bene­

ficio de España toda. 

Relaciones luso-H¡5panas_ 

Constantemente venimos prestando atención a la amistad de España 
con la hermana ibérica; que esta atención no decreció en 1923 lo prue­
ban: las interesantes y documentadas conferencias dadas en nuestra casa 
sobre temas relacionados con Portugal, por los señores Ribalta y de las 
Casas; los trabajos aparecidos en la Revista social sobre hombres y asun­
tos lusos, el nombramiento a favor de nuestro Presidente de miembro 
honor:1rio de la Cámara de Comercio de:Lisboa, como resultado de la aco­
gida dispensada y cooperación ofrecida a un representante de la misma 
para propugnar por el desarrollo del intercambio hispano portugués; la 
participación de la Unión Ibero-Americal/a en las fiestas organizadas en 
honor de Rosalía de Castro por el prestigioso Instituto llistórico de Vin­
na do Castelo do Minho, en uno de cuyos solemnes actos nuestro De­
legado al efecto, don Alvaro María de las Casas, impuso al Reclor de 
aquel Centro las insignias de nuestra Sociedad, honrada con la desig­
nación por el mismo ¡nsHtuto de Socio correspondiente, a favor de 
nuestro Presidente, al que fué entregado el nombramiento en nuestro 
domicilio, a presencia de los señores Ministros de Portugal y BrHsil en 
la participación en los actos celebrados España; y, muy especialmente, 

en Madrid para honrar de los Catedráticos y estudiantes:de Coimbra que 
visitaron nuestra Patria. 
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Monumentos tiispanoame1!icano5. 
MONUMeNTO A CERVANTES EN PANAMÁ 

El 22 de enero, fecha aniversario de la fundación de la ciudad, capi­
tal hoy de la República de Panamá, se c.elebró solemnemente la inaug:u­
ración de un monumento al inmortal aulor del Qwj{)te. 

El señor Presidente de la República, don Belisario Porras, descubrió 
la estatua ante el Gobierno, miembros de la Sociedad Española de Bene­
ficencia, de la Unión Ibero-Americana de Panamá, colegios, corporacio­
nes y numerosísimo público. 

Merece este hecho de nuestra parte, singular consideración, por ser 
este monumento el primero que en los pueblos de habla castellana del 
Continente trasatlántico se ofrenda al autor del Quijote; deberse el mis­
mO a la iniciativa de la Delegación en Panamá de la Uuü;'z Ibero-Ameri­
calla; que a costearlo han contribuido por suscripción panameños y es­
pañoles; que el Gobierno de aquella República le prestó su decidido 
apoyo; que la obra escultórica se debe a un ilustre consocio, el señor 
González Pola, y, por último, que a nuestra AsocIación se confió el pro­
yecto, honrándola con el encargo de llevarlo a la práctica y de todo lo 
referente al monumento hasta ponerlo en tierra americana. 

MONUMENTO A BOLIVAR EN MADRID 

Se ha hecho indicaciones por el .Comité Central Permanente para 
la creación del monumento a Simón Bolivar en Madrid., a fin de que 
nuestra Sociedad coadyuve a la realización del importante proyecto. 

La magnitud de la figura de Bolivar, como político y como militar, 
es por todos proclamada como reconocida la significación de la oferta 
que dirigen a nuestra nación las colonias españolas de las Repúblicas 
bolivarianas con la ayuda de los naturales de aquellos paises y de los 
Poderes en ellos constituidos. El Ayuntamiento de Madrid acordó, y 
fué comunicado al señor :Presidente de la República de Venezuela, 
la colocación en una de las principales plazas de esta Corte, de la esta­
tua a Bolivar. Significadas personalidades españolas y americanas abo­
gan por este fin en que la Unio" Ibero-Americana, coincidiendo con 
tantos pareceres y propagandas. presta la suya, que bien quisiera _tener 
los medios de eficacia que dará la general cooperación, asegurada en 
repetidas manifestaciones la de las Repúblicas Americanas. 
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MONUMENTO A BALBOA EN LAS INMEIHACIQNES DEL CANAL DE PANAMÁ 

A requerimiento de elevadas personalidades de Panamá, nuevamen­
te hemos realizado gestiones con el fin de activar ... la terminación de 
este Illonu mento, para cuya realización tanto ha propugnado la Unión 
Ibero-Amencana. 

Ultimados los trámites oficiales indispensables, ha sido entregado 
por el Gobierno español el bronce necesario, que había ofrecido, para 
fundir la estatua y es de esp,rar que el actual Presidente de Panamá, 
don Belisario Porras, verdadero entusiasta de este tributo de homenaje 
a España en la personalidad del insigne Balboa, inaugure el monumen­
to, obra de nuestros ilustres consocios, señores Benlliure y Blay, antes 
de que termine su período presidencial, cosa que ocurrirá el 31 de julio 

de '924. 

MONUMENTO A COLÓN EN PUERTO RICO 

Se han dirigido a nuestra Sociedad puertorriqueños amantes de Es­
paña. exponiendo el estado ruinoso en que, a consecuencia de los terre­
moto:; de 1918 se halla el monumento erigido en Puerto Rico, en el sitio 
en que por primera vez desembarcó Cristóbal Colón en aquella Isla en­
tre Aguadilla y Aguada, y solicitando nuestro concUl'So a fin de llevar 
a cabo la reparación de dicho monumento. 

La Ullió" lbero-Americal/a tiene solicitados dispuesta a coadyuva, 
en cuanto le sea c1able a tan noble propósito, informes acerca de la si ­
tuación actual del monumento, costo de la reparación que el mismo 
exige y medios con que hasta el presente se cuenta para ello. Asi pro­
curamos donde quiera, que cuanto es signo de unión consagrado por el 
enaltecimiento de un pasado glorioso, sirva, teniendo realidad, a los 
fines que demandan en lo futuro, prosecución del esfuerzo común. 
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Visita de maestros panameños a españa, 

Por feliz proyecto de la Delegación de la Ullitm l bero-Americl1l1rl en 
Panamá, se han iniciado los preparativos para que cierto número de 
maestros panameños de ambos sexos visilen España durante las vaca­
ciones escolares en aquella República. 

lIemos procurado coadyuvar u dicho viaje, encontrando para ello las 
facilidades de sien,pre en la Compañía Trasatlántica. 

Nuestra Asociación no perdonará medio a su alcance para que se 
sucedan visitas de esta índole procedentes de todos los pueblos ibero· 
americanos, pues atribuye gran importancia a que el proresorado de los 
mismos conozca a España en sus bellezas naturales, estima a las na­
artísticas, costumbr~s, etc, y aprecien hiJsta que punto la ~1adre Patria 

ciones trasatlánticas de su origen, para que lo inculquen el sus alumnos, 
depositando en ellos la semilla de amor a la liaza y el ideal que perseo 
gu:mos. 

luegos ¡torales en MonteoiJeo. 

'lonrada la Unión Ibero·Americalla, con la invitación del C"::IÜIO Ga­

llego de Montevideo, para que señalara un tema para los .Juegos Flora­
les que dicha entidad tiene convocados para el próxilllo día 2 de mayo, 
con el fin oe festejar la gloriosa efemérides c~pañola, accedió, indicando 

como tal «Un cuento o artículo de co<;tull1bres gallegas», y envialldo los 

seís tomos de la Historia de España, de ' I~,fuente, en edición de lujo. 
como premio para el trabajo que resulte agraciado en dicho tema. 

feria muestrario de la Habana . 

Tan pronto llegó a esta Socíedad la cOlllunicaciún en que la Oficína 
Nacíonal de Relaciones Comerciales Internacionales de la Ilabana anun· 
ciaba el proyecto de celebrar una Feria de :Vluestras en la capital de 
Cuba, el próxímo mes de febrero, y solicitaba de la Unión/boo·Amen· 
calla concurso para coadyuvar a la concurrencia de España. nos apre­

suralllOS a circular los impresos recibidos. H. realizar propaganda de 
prensa y a ofrecer, informaciones, que en gran número fueron solicita 
das y atendidas en nuestras oficinas. 
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Las Reales Academias españolas en el Ueugnay. 
Gestión grandemente plausible es la realizada con gran éxito por la 

representación diplamática del Uruguay en España, procurando la 
creación de Academias correspondientes de las Reales Academias de 
España, en la capital de aquella República. 

A la Ú"1liÓIl Ibero-Americana ha sido gratísimo cooperar a la entu­
siasta gestión llevada a cabo a tal efecto por el señor Ministro del Uru­
guay, don Benjamín Fernández Medina, que tenemos el honor sea el 
representante en nuestra Sociedad del Ateneo de Montevideo, que honra 
nuestra lista de Socios de Número. 

fomento de comunicaciones ma1!itimas. 
Atenta siempre esta Sociedad a tan poderoso medio de afianza­

miento de relaciones como es el de acrecentamiento de la comunicación 
marítima directa entre España y Amél ica) coadyuvó a la gestión reali­
zada para procurar que la Compañia Trasatlántica vea si hay medio 
de incluir en los itinerarios oficiales de los servicios postales y ma­
rítimos que el Gobierno le tiene encomendado, a puertos de la América 
Central. 

Al hablar de ésta nos es grato consignar que, recientemente! se ha 
establecido el servicio de paquetes postales entre Guatemala y España, 
lo que indudablemente ha de ser base para mutua propaganda comer­
cial iniciadora de amplio int~rcambio directo, gestión en que intervino 
con toda eficadia el señor Encargado de Negocios de aquella República 

Comeccio Jiispano-Bt!a5ileño_ 
La Cámara Oficial Española de Comercio de Río Janeiro se dirigió a 

la Unión. ibero-Americana recabando el concurso de la misma, en apoyo 
de la solicitud que dicha Cámara había elevado a los Poderes públicos 
españoles, encareciéndoles evitaran la situación que creaba una dispo­
sición dictada por el Gobierno brasileño, resultado de la cual, a partir de 
primero de enero, se aplicarían a las mercancías españolas las máximas 
tarifas adl!aneras, 10 que era consecuencia del trato que el Brasil recibía 
de España, ya que a los productos de aquel país les aplicaba la primera 
columna del Arancel y el coeficiente de moneda depreciada . 

Nuestra Sociedad realizó todas aquellas gestiones que estimó OpOI­
tunas, siendo la más directa la de recomendar tan interesante asunto al 
señor Presidente del Directorio militar en la visita que se le hizo. 
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Neccotogía. 

Fué importante el tributo rendido a la muerte, por la Ullid" Ibero­
Americana, el año 1923, pues durante él dejaron de existir muy distin­
guidos consocios. 

Su Eminencia el Cardenal Arzobispo de Zaragoza don Juan Soldevi­
la y Romero, contra cuyo vil asesinato protestamos una vez más; el ex­

celentísimo señor don 1Ianuel Allendesalaz"r, don Pedro Labat y Cal­
vo, don José Abella y don Antonio I-lelguera. 

El prestigio que rodea los nombres de los señores socios de núme­
ro fallecidos justifica plenamente que fueran condiderados como miem­
bros preeminentes en nuestra Sociedad, que si tenía a gran honor el con­
curso del ilustre pmpurado y se sentía honrada con el apoyo constante­
temcnte propicio del preclaro político señor AlltmdesaJazar, ex Presidente 

del Consejo de Ministros. encontró durante Imis de veinte años decidido 
cooperador en don Pedro Labat-Tesorero de la U"itill desde 1914-y en­
tusiastas colaboradores en Montevideo, en cuya colonia española eran 
111 uy considerados, más que por la elevada po~ición social que ocupa. 
ban, por su patriotismo, en los señores Abella y I-Ielguera. 

El duelo de la Sociedad por tan sensibles pérdidas será perdurable 

Madrid, 3' de diciembre de '923. 

\0 .• n.o 
El vrelidente, 

Marqués de Figueroa. 

I'OR LA JUNTA DIRECTIVA: 

El Se('relario Gral., 

Luis de Armiñ4n. 

Si 
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BANCO URQUIJO loo.ooo.~~6'~~L~ESETAS i 
Domicilio social: MADRID · Calle Alcalá, 52. -----

AGBNCIAS: 

Puente de Vallecas y Alcalá de Henares 

Este naneo realiza toda clase de operaciones y especialmente se OCllpa 

de la compra y vent .. de valores en las Bolsas de España y del Extranjero. 
Abre cuentas corrientes en pesetas. abonando iutereses según la es­

cala s iguie nte: 2 por ciento al año en las cuentl1s ti la viSlit.-l 1/2 por 100, 
a tres meses,-3 por lOO, a !Oeis meses. - 3 1/2 por 100, a un año. 

También abre cuentas corrientel:l en moneda extranjera, abonando iole· 
reses de 2 ti 4 por IDO, según sus clases y condiciones. 

i 

01" .. 11. 1.I.grlne. ,1.ldl.le.: URQUIJO :: Correos: Aparlad. 49 ~ 

O~~6,.ab~I.¡).Ie.' ",t.~I';cg)c¡rl~ne,..~p¡)artel:.eU"la"r >e:,.".ae~~" ~~~ 

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE TURISMO, S.A 
Capital: 1.000.000 de Pesetas. 

Casa central: SN SER ASTlAN. 

§ SUCURSALES 
MADRID ROMA 

Calle Argensola, q. duplicado. V í R del B a b ~ i 11 0 , 58. 

=== __ -= IIIOdl.Rv¡GduAa¡Ne~ZACIÚN DB TODA CLASE DE VIAJES 1===== 
.. y colectivos, nacionales y extranjeros. 

VIAJES ESPECIALES para el veraneo en Europa. 
= Presupuestos gratuitos. § 
O 111111111111111111111111111111 1111111111111111111 1111111111111 111111 1111111111111111111111111 111111111111111:1111 111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111110 

~ G:G:G:~:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G ~ 

LA EXPERIENCIA DEMU<'STRA QUE LOS CHOCOLATES 
Y DULCES 

Son los mejores del mundo. 

PEDIDLOS EN TODOS LOS ULTRAMARINOS y CONFITERiAS 

Oitligiv 105 pedidos p iJ lma Alta. 8. Madrid. 

(ESPAÑA) 

:G:S:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G:G~ 
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Servicios de la Compañia Trasatlántica 
- --------

= 
= 

= 
Liae. do Cllb.-MeJlco.- S"'Jiendo dQ Habao, de Santander, de Gij6n y.;le Coruña, para Haba. = 

na y \o'eracruz. Salidu do: Veracruz y de Hallana para Coruiía, r.lj6n y Santander. = 
Llae. d. BII •• o. A lr ••. -Sa!iendo de Darcelona, do Mila,a 7 de Cádil, para Santa Clla de 

Tenerife, Mont"'vide.> y Buenos AI~e..; emprelldien-to el viaje de re,r."o de,de Bueno" Airea y de 
Montevideo. 1.,.". de Now-York, C"b .. , M'Jlco.- Saliendo de Batcelonll, dI! ValencIa, de Málal_ 1 de 
Cá-dil, pal8 New·Yo~k:, HabaDa y Veracruz. Regreso de Veracruz'y de lIabana con escala en New.YorK. 

L("oa d. V ••• :zg.l .. -Colol1:1lbl • . - Saliendo de Barcelona, de Valencia, de ~t.UaJra y de Cádil, 
para Las Palm'l.s, Santa Cruz de _enerife, San~a Ct;'¡1 de la Palmll, ruerlo Rico y Habana. Salidu de 
Coldo¡ para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, ~ Guayra, Puerto Rico, Ca'llarias, Cid;1 1 Sarcelooa. = 

U.Ca d. r .... a.do póo.-SaJiendo de Barcelona, Je Valencia, de Alicante, de Cádrl, para La. § 
Palmac, Sant:\ Cru,", de I'ener¡fe Santa Cruz de la Pahna 1 Puertos de la costa occlden,al de Arrica. 

Rqrolo de P'emaado Póo , hacren10 la, e9Ca¡a, de Can.uiu 1 do! b. Penír.'ula indicadu en el viajt 
de: Ida. 

LJa •• Br •• U-PI.t. -<;;al'e!!.do de Bi:bao, Santander, GljJn, tAtui'ia '1 Viga, para Río Jaoeiro, 
Mootevid~o '[ Duenos Air~!I; em¡JrendienJo el viaje de regreso desde 8uehOi Airea para Monte\'iddo, 
Saoloa, RfoJao:eiro, Canilnu, ,(igo, Coruba, Gij~o, Santander '[ Ri:bao. 

Adem.b ¿e I.>~ indicado~ \ervici,')j, la C.,mpa5f. TratalUotlea tiene ~tablecidol lus elPedale. d ~ 
lo. pue.los del Medilerrá".eo a Ne ... -Yorlt, pu~no. Cant'brie:o;t a r-~e ... -Yo~iI: 11a línea de 8alcelooa a 
P'lIipinal, cuy'" .a¡¡~a!l nu Ion liju '[le anund:t:in oportunamente en cada viaje. 

!!1I0. vapor~! admiten e:arca e" las coodi.:ioRel más favorable. y p.I3.Je~·)S. a (¡aienes la COlopaiHa 
dl\ a'ojamienlo m:.:y c6modo y tuto elmerado, como ha acreditado en su dilatado lIervicio Todo~ lo~ ~ 
vaporea tienen I,:egrafia lin hilol. 

Tambi6n le admite CI.,. y e.r::piden pasaj~ para todol lo. puertos de l mundo, ~ervidu. por Hneu 
re,lllarO:I. 

Lu fee:h .. de IIIlidll'" anunciará!' con la debida oportunld.d. ~ 
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IBARRA Y COMPANIA 
SEVILLA 

lelrlllo regular de vaporel de mala nla de Bilbao a levllla y 'e !elllla 3 Mamila 
VAPORES DE LA COMPANIA 

1 

Tonela· Tonela· Tonela- 11 das retit- du regi.- das reg.t-trada,. tra,Ja~. tra¿as. 

1 ---- --11 Cabo Roca ... . . 1.58 .z Cabo S.Antonio. 1.991 Cabo SilJeil'O .... 1.026 Cabo S. Sebas- Cabo Quejo ... , 1.601 Itálica .. ....... . 1.070 tián •• , ••..•• 1.583 Cabo P\":ñas,. , .. 1.691 Lit Cart.lja ..... 808 Cabo de la Nao. 1.558 Cabo PaJos ..... 1.696 '1 dalla .. . ...... 748 Cabo Tortosa ... 1·49(. Cabo Trafatgar .. 1.5 18 Vizcaya ........ 83' 
11 Cal>o S. Martín. 1.861 Cabo Ortega!. .. 1.453 Ib,dzábal ... , ... 742

11 

Cabo Esparte!.. 1. 249 Caho Creus . ... . 1·421 LlJchana ....... 395 Cabo S, Vicente 1.81 7 Cabo Prior .... . 1.026 C<lbn Sla.l\lilría. 156 
= 

!loa salidu se,nanale~ de do~ puertos e:omprel!ilidos e''IIr~ Uilbao '1 ;\lan .. Jla 
Servicio •• m.a(ll ea he P ....... , CIJ6a y S.vl1l • . · Ttel salidas se"'lInlll~~ de tod" los 

demás puertos hasta Sevilla. 
SeJ'vleJo quincena! ... t ... Bayo"_. y BII.rde ••• Se adrr.ite carla a fiel'" >.:unirlo p:ora R"lIef­

dam 1 PUertos del Not!t de hancla. 
Para más mforrnel, oficinas d~ la ~;recci6n y !l. JOl'quin Ha:o, e:oo~i,natario. 
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UN ION IBERO-AMERICANA 
SOCIHDAD PUNDADA EN 1885 

Declal'ad .. de fomento y utilidad .pública por el Gobierno 

de S. M. en 18 de junio de 1890 

Notas to,.,.,adas de Sus Estatutos 

Objeto de la Asociación. 

L .. U •• 6. 'laat.o-A,. aIlJo ... a. u una •• oc:iadÓn InlernadODAI 'lue llene por objeto e.hedlllr l u 

relacione. de afecto, toeialel, económica., cientffic •• , .rlbtlcu J poHlic.a1 de Elpai\a:Portuga¡ J 

1 .. Naciones ame..-inn .. , p.ocu •• u,do que .. "hl. la mi, cordial int .. lirencia eDil e 1';'1o" pue blos 

hermanDa. 

De su constitución y organización. 

LA U.IÓ. ¡ ••• o-AtoIIIIIO ..... : curnpoudr' de un Cf'n lro " cue ... " . .... "leCl<h ...... Maono, JI". 

corre.pondientel que el,ill (,CiDltitufdol o le con'lltuJln pa'l COOpera ' alol finea d e 1.1 Alodaci6n 

en 101 dc .. .,q pueblo. que comprenden 101 E~I.¡]ol ti. que le refien: el .. rt(culo Illtericr, pudiendo 

contliluirse ¡amblEn comillonea de ]~ladaa d~ dicho. Lenl(o. en la~ pob]ilcl one. nlú in¡porlante. de 

lo. r~,pectlvo. E.tado •. 
/1. fin de que.e .3rlt:onlcen ]01 Centro. ~n're lr, dupuEI d~ aprobar IU, Q,iembroa lo. rupeeti. 

vo. re,tamentO',IOI remitirán al,. JunlP ";trecth'a de lohJrld, pllfa que la mi.nla pueda h.cer ]a, 

observacione. que conduuan a ~::;:'u pIOpÓ'I.O 
Será o:;the.dó", de lodol 101 Cen:rol: 
E.ludiar cuanlol lIunto. le reladODen con 1,)1 6n~. de ta Aloc;i.dóa , 

RedaClarlol Oportanos proyecto •• pr,..entarlos y ,utlon.r cerca ue 101 (:ob'elnol .e.pectivol 

.u l.1I0. 
Procurar la babllltacil-D rt<lpruc. de lo. titulo! .Ie.n .... do. e n 101 eal.blecimlenu:,on oficiale. de 

eostillnl1l parll~11ibre ejercicio f:\e 1 .. p, orellonel en 101 paCle. de la Unión, 

RVaCUol.f~OS ¡nrormes que por I(;s Gobl~rnos pudieran recl.IDarae. y elevar a 101 mislllos, ,ienl­

pre que le crea oportuno. eapotlcionu y Memori.~ acerca de cualqL.ier punlo que pueda .feclar 

a ]01 interele. ,enerllle, 
, .PrQ(.¡Uar rac\lldadel en el lervicio de te]Elraro. ,. correol 

Celebrar Cor.rerenciaa, lecturas y velado .obre temu que ¡nl er~ll'\n a l. '\Iocl.dóa , 

Orcaniur Concreto. eo lo. tllllmo! p.',es p.r. cons,.,u'i r eOuciulionel práelic ... eer .... de 101 

ullntOI de t?lás vllal ¡mport.nrla pAra .quelloa. 

Socios. 

, "Ser'n .odol de huno •• quellu, • (jUlenel l. Alnclaclón a c:..erde 110mb" .. con laa bonro .. ' 

¡(lulo, 
!'undadorel, 101 que 6,urel¡ como tael en Ja alta de la Asociación, 

• ,Ue_ nd",ero, 101 que lI.till.,a,n '1,1' euolas y eumplao 101 deberes que 101 E.tltulo. 1 Rt;,:a."en­

lO ~liJan. 
, ' ooperadore.lo. que la Sociedltd a"uerde desirnar como taJel l por eoadru .. ar eo al,una ror­

or .. alo~ fin~. de l. Aaociacióa , 

'~r.i:a .od", eo"uponlaJ". 10J Que d".ien" la Junta dir"cl i". con e lle nombre fuera de Madrid. 

Oficinas: Calle de Recolelo., IO.- Madrid. 
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